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    “Los asesinos no son monstruos, son hombres. Y eso es lo más aterrador sobre ellos”.


    
      
    


    Alice Sebold


    
      
    


    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO I


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Jack! ¡Jack!-


    
      
    


    -¡Vamos, Jack!-


    
      
    


    -¡Arriba, es la hora! No te hagas el remolón-


    
      
    


    -Está bien. No hace falta que insistas. Me he enterado a la primera, como siempre-


    
      
    


    


    
      
    


    La verdad era que Jack Hendrix mentía puesto que sólo la perseverancia de Lucy -su esposa desde hacía veinticinco largos años- lograba cada mañana hacerle salir de su letargo matutino, en el que se recreaba en fantasías y donde no faltaban sueños de lo más subido de tono provocando se sumergiera más profundamente en ellos y, al despertar, contemplara el rostro de pocos amigos de Lucy; por otra parte, harta de repetir el cansino ceremonial cada jornada con tal de que se levantara.


    
      
    


    


    
      
    


    Otro día más, pensó Jack con una pizca de sabor amargo en la punta de la lengua al tiempo que ponía, al fin y con desgana, los pies en el suelo y abandonaba ese lecho tan añorado por él durante todo el día. Una ducha rápida, un afeitado -con alguna que otra raspadura- soportando las malas pulgas de Lucy relatando desde la cocina, otro café aguado más, otra tostada fría y directo a la parada del autobús caminando dos manzanas y pensando en el tedio que le esperaba más tarde, mientras permanecería toda la jornada despachando cachivaches en la ferretería del señor Spencer. Año tras año esa era su vida; una monotonía de la que estaba hasta las narices. Pero ¿Qué podía hacer? se preguntaba a sí mismo cada día. Y es que ya era imposible dar marcha atrás para cambiar su sino.


    
      
    


    


    
      
    


    En todo ello reinaba a la vez que caminaba en una mañana de aire limpio, cielo azul intenso y en la que el sol, a esa hora temprana, ya se había adueñado de todos los rincones. Por momentos, aspiró con fuerza y su mente fue llevada por la singular sensación hacia los gozosos momentos de su adolescencia y las travesuras que, junto al grupo de muchachos de su barrio, llevaba a cabo en los períodos festivos. Recordó con exactitud meridiana los lugares y las peripecias que juntos vivieron y las cuales, lamentó con melancolía, jamás ya volverían.


    
      
    


    


    
      
    


    Llegó a la parada del autobús y, como era costumbre, éste aparecía con retraso. Tenía un pequeño utilitario pero era inútil conducirlo hasta el centro de la ciudad e intentar aparcarlo, de tal modo que no había otra opción para acudir al trabajo. Precisamente aquel empleo convertido ya en una ratonera, puesto que en su día, cuando aún no peinaba canas, no había tenido el arrojo de tomar una decisión para buscar algo mejor o bien haberse establecido por su cuenta, dado su conocimiento de los vericuetos de aquel negocio al que el señor Spencer se limitaba a fiscalizar con avidez.


    
      
    


    


    
      
    


    Hasta tal punto era esto así que no le permitía familiaridad alguna a la hora de tratar tanto a clientes como a proveedores y, por descontado, manejar bajo ningún concepto el efectivo custodiado por él mismo con celo en la caja registradora. Pero a fin de cuentas era su empleo y sin él, a su edad, perderlo sería una temeridad; máxime cuando había vivido al día y no disponía de ahorros suficientes para hacer frente a una eventualidad sobrevenida, tal como sería un sorpresivo despido.


    
      
    


    


    
      
    


    Estos pensamientos se agolpaban en su cabeza, luchando con los otros que traían olores y sabores de aquellos años tan recordados. Era una batalla mantenida en su interior por ambas facciones, lo cual se complicó cuando Jack comenzó a permitir afloraran deseos de cortar por lo sano, abandonarlo todo y salir huyendo sin rumbo.


    
      
    


    


    
      
    


    En ese combate, la parte serena y reflexiva impuso su criterio de que aquello era una locura, la cual acabaría con su estabilidad familiar y su empleo; sin contar con la peculiaridad de los tiempos que corrían, los cuales no eran propicios para permitirse esa licencia. Por otro lado, la parte de su mente arriesgada, aún joven y alocada, planteó la necesidad de hacer un alto en el camino y cometer algún tipo de imprudencia con el fin de disfrutar de algo que hacía años no llevaba a efecto, como era el sentirse libre.


    
      
    


    


    
      
    


    En estas elucubraciones, Jack observó cómo las personas que le precedían comenzaban a subir al autobús. Incluso sorpresivamente para él mismo, abandonó la fila y cruzó hacia la acera opuesta, desde donde contempló cómo el enorme vehículo, con su carga de sujetos anónimos y silentes camino de sus respectivos trabajos, se alejaba expulsando su letal carga de humos.


    
      
    


    


    
      
    


    Ya estaba hecho. Había dado ese temerario primer paso y sintió al momento cierta liberación. Pero sabía cómo su actitud no era definitiva, ya que había acordado consigo mismo darse sólo un exiguo respiro. Jack, entonces ya convencido y seguro de su decisión, cruzó los dedos con la esperanza de que todo saliera bien y de esta forma disfrutar de algunas horas de asueto; libre por algunos minutos de su existencia monocorde, abúlica y tediosa hasta la extenuación.


    
      
    


    


    
      
    


    Tomó su teléfono móvil y marcó el número del señor Spencer, quien a esa hora debía estar abriendo la tienda y preparándolo todo para atender a los clientes madrugadores, a los que literalmente odiaba sobre todas las cosas porque decía eran los más quisquillosos, desagradables y agoniosos. Jack recordaba cómo encolerizado se preguntaba el ruin ferretero de qué forma podían estar aquéllos despiertos a esas horas, y todo para comprar cosas que ni él mismo creía sirviesen para algo provechoso.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Al otro lado oyó la tos inconfundible del viejo Spencer. Avaro, mezquino, miserable, gusano, pensaba para sí mientras le oía esputar. Aguantándose las ganas de convertir los pensamientos en palabras y lanzárselas con gusto, Jack le dijo había pasado una mala noche y no se encontraba en condiciones para acudir a la ferretería; pidiéndole a continuación le dispensara porque tenía un fuerte ataque de ciática y su pierna derecha apenas podía moverla.


    
      
    


    


    
      
    


    Spencer, contrariado y sin argumentos para obligarle a acudir al trabajo, no tardó en advertirle no cobraría aquel día. Extremo éste que Jack había previsto conociendo la cicatería pertinaz de aquel hombre, con una sensibilidad más cercana a de las estatuas de mármol que a la de los propios humanos, y haciendo cálculo de cuánto tendría que ajustar el presupuesto con tal de que Lucy no advirtiese la añagaza.


    
      
    


    


    
      
    


    Se despidió de él dándole seguridad de que, con un día de descanso y los fármacos adecuados, estaría preparado a la jornada siguiente para reanudar el trabajo que, insistía el tacaño dueño de la ferretería, tendría que asumir él mismo sin ayuda ese día. Por fin se deshizo de él y entonces sólo quedaba encontrar la parada de autobús, cuyo itinerario le conduciría al lugar donde aún pervivían los momentos más felices de su existencia.


    
      
    


    


    
      
    


    Con la ayuda de su teléfono móvil, no le fue difícil encontrarla y en menos de media hora ya estaba rumbo a las afueras de la ciudad, donde observó cómo el vehículo público contaba con una parada en el vértice del perímetro urbano que hacía corta la caminata hasta el, aún en su recuerdo, idílico lugar. Comprobó que, tal como informaba la aplicación de su teléfono, el paseo en autobús duraría al menos cuarenta y cinco minutos, sin contar los atascos propios que tendrían lugar a esas horas de máxima intensidad de tráfico en todas direcciones.


    
      
    


    


    
      
    


    Sentado junto a una ventanilla, observaba los barrios y casas donde seguro le habría gustado vivir y que, sabía, jamás podría hacerlo. Comprendía que estaba ya atado de por vida al apartamento que compartía con Lucy, un tanto anticuado y destartalado; aunque bien era verdad constituía su hogar y le tenía aprecio tras tantos años siéndolo.


    
      
    


    


    
      
    


    Pero reconocía que su inacción con menos años había propiciado no avanzara ni un palmo en la escala social y que aquellos barrios, aquellas casas pulcras y rodeadas de cuidados jardines que exhalaban la aparente calidad de vida de sus propietarios, le estuviesen vedados. Por otra parte, también consideró cómo jamás había ambicionado aquello y esto le alegró; encontrándose, con esta humilde reflexión, de nuevo a sí mismo.


    
      
    


    


    
      
    


    Cincuenta minutos después, Jack llegó a su destino y le tocó caminar; lo cual le apetecía tras permanecer sentado tan largo rato. Pronto encontró la senda que le llevaría hasta el lugar. Lo recordaba a la perfección y se trataba de una hermosa ribera discurriendo silenciosa a las afueras de la ciudad, en la que se encontraba una esclusa por la que, obligatoriamente, debían acceder todos los barcos que arribaban a su puerto fluvial.


    
      
    


    


    
      
    


    Salvo el reguero de casas y casas, a cual mayor y con más jardines, nada había cambiado desde los lejanos tiempos juveniles. Los enormes eucaliptos seguían en su sitio y su olor característico llenaba el aire mezclado con el del propio río, el cual serpenteaba grácil llevando sus aguas hasta el mar ya cercano; aguardándole paciente éste en un generoso estuario donde se mezclarían con las suyas, tan frías como llenas de vida.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Jack por fin pisó el mismo lugar de sus recuerdos, donde él y sus fieles amigos llegaban en tropel para pasar días inolvidables, en los que la pesca era el eje sobre el que giraban las jornadas. Barbacoas, latas de cerveza a hurtadillas, y paquetes de cigarrillos escamoteados y puestos en común.


    
      
    


    


    
      
    


    Un festín, recordaba. Una bacanal de camaradería y amistad sin límites, la cual se le antojaba difuminada en el tiempo; apenas unas imágenes en su mente. Nostalgia que regresa para sentir por unos instantes la felicidad, tantas veces esquiva.


    
      
    


    


    
      
    


    Pero Jack se sentía afortunado de poder estar allí, rememorarlo, volver a hollar la tierra cuyo color y textura le resultaban tan familiares, aquellos olores que dibujaban escenas en su mente, cerrando los ojos y dejándose llevar por el rumor de las hojas de los árboles meciéndose cadenciosas con el viento del sur, a esas horas ya cálido y denso.


    
      
    


    


    
      
    


    Por un momento, la magia se esfumó cuando recordó a Lucy y la posibilidad de que ésta supiera cómo estaba actuando de una forma tan alejada de su cotidiano comportamiento. Pero sólo fue un instante, ya que la probabilidad de que llamase a la ferretería era infinitesimal, sobre todo si tenía en cuenta cómo no lo había hecho en veinticinco años. En todo caso, lo haría a su teléfono móvil y de eso ya se encargaría.


    
      
    


    


    
      
    


    Su mente no se resistió a imaginar sus aspavientos, gritos y demás recriminaciones que acompañarían el conocimiento de lo que había hecho y el riesgo de despido al cual estaba expuesto. No, claro que no, pensó seguro para sí; estaba convencido no advertiría nada y la excepción en su comportamiento no sería más que una excentricidad en su monótona vida, la cual al día siguiente volvería a ser igual de aburrida y rectilínea.


    
      
    


    


    
      
    


    Pero el riesgo que estaba corriendo ponía en juego tanto su sustento, teniendo en cuenta cómo podía dar argumentos a Spencer para que le mandara a la oficina de empleo y contratara alguien con menos años y menos escrúpulos, como su propio matrimonio. De cualquier forma y sopesando los pros y los contras, creyó también valía la pena sólo por tener aquella sensación de libertad, sin que nadie le dijera haz esto o haz aquello. Finalmente, pensó Jack con una sonrisa pícara, su aventura merecía la pena.


    
      
    


    


    
      
    


    Entre recuerdos, paseos y sublimación de los momentos tan nostálgicos, llegó el mediodía y Jack tuvo que rendirse a la necesidad de abandonar durante un rato los paisajes tan poéticos y volver sobre sus pasos para llevar a cabo algo más prosaico, como era tomar algún bocado. Al llegar y bajarse del autobús aquella mañana, había observado cómo a la espalda de la parada había un restaurante de comida rápida, el cual le venía pintiparado para sus fines.


    
      
    


    


    
      
    


    De esta forma, no tardó mucho en estar sentado saboreando el almuerzo junto a una fría cerveza que le apetecía más que nunca. Se sentía colmado de vigor y optimismo y, raro en él por su carácter apático en las relaciones sociales, trabó conversación con el joven que atendía el local donde a esa hora temprana Jack era el único cliente. Le preguntó acerca de la puntualidad del autobús de regreso al centro de Glendale, sobre lo cual le advirtió debía andarse con cuidado porque no era extraño que a la hora punta de las cinco de la tarde se demorara más de lo habitual. Tomó nota de la variable y ajustó su plan para difuminar aquel día de asueto, lejos de Spencer, Lucy y los odiosos clientes pelmazos, calculando no estaría en la parada más allá de las cuatro y media de la tarde; prefiriendo de este modo pecar más por exceso que por defecto.


    
      
    


    


    
      
    


    Tras el repostaje y con fuerzas renovadas, Jack decidió explorar aquellos alrededores para caminar en dirección a la zona de la esclusa, más alejada aunque no demasiado para -en el momento oportuno- regresar y tomar el autobús, de manera que llegara a su domicilio a la hora que no haría levantar sospecha alguna a Lucy. El paseo no pudo ser más agradable, manteniendo un ritmo que le permitía saborear cada recodo del camino y viendo reverberar la luz del sol en la superficie cristalina del río, el cual discurría manso antes de desbocarse tras abandonar la ciudad rumbo al estuario y su apoteósico final entregando sus aguas al océano.


    
      
    


    


    
      
    


    A cada instante, el día aún se mostraba más espléndido, radiante si cabe, mientras él lo disfrutaba en la más absoluta soledad y sintiéndose libre de las cadenas que anclaban su existencia, caminando con parsimonia estudiada por la ribera de dulces recuerdos. Encendió un pitillo, aspiró el humo y lanzó una bocanada. Al disiparse aquél, hizo que pusiera sus ojos en una zona del lugar la cual aún no había explorado y tampoco recordaba.


    
      
    


    


    
      
    


    Era una suntuosa arboleda formada por pinos lanzando su perfume a modo de reclamo al caminante, cuya umbría contrastaba con el resto del paisaje y la cual no se resistió a explorar, mientras el tiempo se lo permitía. Era sin duda un espectáculo para sus sentidos, liberados ahora de trabas y mordazas urbanitas, animándole a buscar ocasiones para rememorar aquellos momentos en sucesivas visitas, pero sin tener que lanzar la suerte de embustes obligados por la situación extemporánea provocada gracias a su improvisada escapada y, tal vez, acompañado de Lucy por si su carácter se dulcificaba embriagada por las sensaciones fragantes. No lo creyó demasiado exagerado, aunque su puesta en práctica no la veía tan clara conociendo a Lucy y su poca afición a las caminatas y menos a la naturaleza, la cual le parecía aburrida e incómoda.


    
      
    


    


    
      
    


    Jack, navegando su mente al pairo por estos pensamientos, avanzó por el lugar que sentía como propio, descubierto para su disfrute, ofreciéndose en todo su esplendor para limpiar su gris existencia y retrotraerle a tiempos pretéritos en los cuales aún vivían sus padres, desaparecidos trágicamente en un accidente de tráfico, dejándole al albur de familiares quienes descuidaron su educación y haciendo que sus capacidades académicas fueran cortadas de raíz cuando, cumplidos los dieciséis años, le obligaron a abandonar los estudios para iniciar su andadura en el mundo del mostrador, al que odiaba furibundo.


    
      
    


    


    
      
    


    Pero eso ahora no importaba y sí apurar aquel día. Daba gracias a sí mismo por haber tenido el coraje, por una vez en su vida, de dar un golpe de timón y emprender algo fuera de la corrección que había guiado su existencia. De esta forma, calculó cuánto le llevaría para realizar el camino de vuelta hacia la civilización y, dado que aún tenía colchón suficiente, prefirió dar un pequeño rodeo y terminar de explorar un paraje de tanta belleza ofrecido para él solo.


    
      
    


    


    
      
    


    Sin embargo, al andar unos metros más se percató cómo había un claro en aquella espesura, en absoluto perceptible desde fuera y casi desde el propio centro donde se encontraba. Avanzó para apreciar su tamaño y por un momento quedó petrificado al escuchar sonidos provenientes precisamente de aquel lugar. A Jack, como al gato, le pudo la curiosidad y con gran sigilo, pisando con levedad el lecho de agujas de pino que se extendía por toda aquella arboleda, se acercó hasta ver con claridad cómo unos metros más abajo se encontraba una pareja en el interior de un vehículo.


    
      
    


    


    
      
    


    A Jack no le dio tiempo ni siquiera a mover un músculo cuando contempló aterrorizado cómo el hombre primero estrangulaba a la mujer, curiosamente sin que ésta se defendiera, para después degollarla con frialdad. En un gesto reflejo que ni pudo comprender, se agazapó intentando no hacer ruido y allí permaneció paralizado por un miedo atroz que le atenazaba y más cuando el silencio más ominoso se hizo a su alrededor; provocándole aún más angustia.


    
      
    


    


    
      
    


    Más tarde, hizo de tripas corazón y alcanzó a incorporarse para mirar de nuevo aquel claro, el cual en un instante se había convertido en lugar de pesadilla a tenor de lo vislumbrado en la penumbra donde se encontraba al abrigo de miradas, lo que hacía inadvertida su presencia. O eso al menos él mismo quería pensar para su tranquilidad.


    
      
    


    


    
      
    


    Estuvo quieto varios minutos observando cómo el agresor había desaparecido y la mujer permanecía en su interior. Le resultó espantoso y tuvo intención de dar media vuelta y salir corriendo. Pero se tranquilizó y prefirió acudir a donde estaba la mujer sólo por comprobar lo que las apariencias indicaban.


    
      
    


    


    
      
    


    Con suma precaución, mirando a su alrededor a cada instante, llegó hasta el vehículo y aterrado comprobó cómo era una realidad lo que quiso fuera una pesadilla aún despierto. No supo qué hacer. Pensó primero en salir corriendo y no parar hasta llegar a su casa. Tras esto tuvo intención también en salir corriendo y llamar a la policía. Finalmente no hizo nada; más que sentarse meditabundo encima de una roca.


    
      
    


    


    
      
    


    Jack, pensativo, en un mar de dudas, apretaba los labios y miraba hacia las copas de los árboles, los cuales parecían estuvieran observándole acusadores.


    
      
    


    ¿Qué hacer? se preguntaba a sí mismo, realizando analítico una proyección de cada paso que pudiese dar en uno u otro sentido. Atrapado por sus propias mentiras, cualquier cosa que hiciese tendría consecuencias y no podía permitirse lo que más temía: ser puesto en la calle, sin trabajo y sin un céntimo a su edad.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras las reflexiones de su mente le atormentaban, Jack observó cómo en el asiento trasero del vehículo había un maletín entreabierto. Se acercó para mirar de cerca a través de la ventanilla y le pareció ver algo familiar. Tan era así que abrió la puerta y cogió el maletín. La primera impresión no le engañó y, al tirar en su totalidad de la cremallera, quedó estupefacto al comprobar había una fortuna en billetes de cien dólares. Era una cantidad que fue incapaz de calcular, pero su montante a simple vista era mareante y aún más para él, quien jamás había visto ni siquiera una décima parte junta.


    
      
    


    


    
      
    


    Jack lo soltó de inmediato, tal si quemara, y se alejó lentamente volviendo la espalda, sabiendo que la única opción era poner tierra de por medio y sellar sus labios, seguro de que las consecuencias serían más letales que un despido y una bronca de Lucy si alguien sabía de qué manera sus ojos habían visto aquella escena. Pero Jack fantaseó con apostar fuerte en aquella mano que, a sus años, la vida le ofrecía jugar poniendo en su camino una fortuna la cual no llegaría a ganar ni en cien vidas que pudiese tener.


    
      
    


    


    
      
    


    Miró en derredor, observando palmo a palmo el perímetro del claro en el que se encontraba. Comprobó, con exhaustiva y compulsiva insistencia, no había nadie. Sin duda, pensó, estaba solo y, por lo tanto, cualquier acción que llevara a cabo sería impune. Era ahora o nunca. Tomaba ese tren o dejaba se marchara. Asumía el riesgo o seguía siendo un cualquiera con una vida insulsa, soportando a una sabandija como Spencer y los tirones de orejas por nimiedades de Lucy, harta de su papel de fracasado.


    
      
    


    


    
      
    


    La mente de Jack trajo al frente de sus recuerdos el perfil de roedor de Spencer, al que imaginó con bigotes y una larga cola rastreando las alcantarillas. Y de nuevo pensó no había otra oportunidad como aquella para alguien como él, quien se perdería entre la multitud, camuflado entre ella como era su innata capacidad involuntaria; alguien plano, sin aristas, difícil de imaginar hiciese aquello en lo que aún soñaba despierto. Nadie sospecharía, nadie daría crédito se mezclase en un asunto en las antípodas de su monótona existencia.


    
      
    


    


    
      
    


    Pronto se acabaron los pensamientos. Concluyeron los prejuicios. Para Jack había comenzado una aventura -cuyo desenlace decidió asumir con todas sus consecuencias- cuando volvió sobre sus pasos con decisión, tomó de nuevo el maletín, lo cerró y salió esta vez a grandes zancadas de aquel lugar que una serie de casualidades habían hecho encontrara, ofreciéndole así la oportunidad de dar un vuelco a su existencia.


    
      
    


    


    
      
    


    Abandonó por fin el claro del bosque pero no sin sobresaltos ya que tuvo un mal presentimiento, materializado con un escalofrío que le hizo volver la cabeza hacia el lugar del crimen. No vio nada en concreto y sin embargo su corazón casi se detuvo cuando en el borde del claro, a la espalda del vehículo, le pareció distinguir una figura la cual, al instante, desapareció para mimetizarse con la espesura. Jack se temió lo peor pero a los pocos minutos se convenció de que era una visión, sólo producida en su mente y por aquellos momentos de tensión a los que estaba siendo sometido.


    
      
    


    


    
      
    


    Sin dar más vueltas al asunto y mentalizado de que había sido una falsa alarma, alcanzó pronto las afueras de la ciudad y esta vez con precaución evitó tanto la parada de autobús como el pequeño núcleo comercial que la rodeaba. De tal forma que, para no dejar rastro de su paso con el maletín, tomó la ruta que llevaba por la urbanización de viviendas entre las cuales caminó sin levantar sospechas, como cualquier mortal que regresara de su trabajo a aquella hora coincidente con el cierre de la jornada. No obstante, regresaron de nuevo los escalofríos y, con éstos, los malos augurios de que alguien le seguía. Volvió sobre sus pasos, tomando toda clase de precauciones y nervioso escrutó cada rincón. Para su tranquilidad, nada encontró sospechoso y de nuevo retomó el plan establecido.


    
      
    


    


    
      
    


    A partir de allí, todo fue bien y ningún sobresalto ocurrió mientras seguía la ruta, que previamente había marcado con la ayuda del navegador de su teléfono móvil. Tras más de cuarenta y cinco minutos a pie, calculó no habría riesgo si entonces tomaba un taxi, con tal de que nadie le viera en el autobús en dirección al centro de la ciudad. Precisamente observó una parada de éstos a pocos metros de donde se encontraba.


    
      
    


    


    
      
    


    Una vez en el taxi, conducido por alguien que hablaba un idioma que sonaba a chatarra aplastada y de color de piel indeterminado, tuvo la precaución de indicarle una dirección que estaba a cuatro manzanas de su domicilio. El conductor, incapaz de entenderle, le rogó con señas se lo escribiera. Así hizo, por supuesto contrariado, y se lo mostró aunque rompiendo en pedazos aquel papel el cual volvió a colocar en uno de sus bolsillos. En silencio transcurrió el trayecto y a los treinta minutos ya se encontraba sano y salvo junto a su domicilio, donde Lucy le esperaría con algún reproche como en ella era costumbre.


    
      
    


    


    
      
    


    Antes de enfrentarse a su examen, Jack entró en su edificio por la parte de atrás y accedió por un pasadizo interior a la zona de trasteros, en la que abrió la puerta del suyo y escondió cuidadosamente, en un pequeño armario cuya llave sólo él poseía, el botín que el azar había puesto en sus manos. Con una sonrisa cerró aquella puerta, a salvo el dinero que tal vez no le daría la felicidad pero que sí le ayudaría a encontrarla. Mientras subía en el ascensor, camino de su vivienda, pensó cómo tendría que pasar algún tiempo hasta el asunto quedara cubierto por la pátina del olvido para poder disfrutar de algo que le permitiría acceder a todas aquellas cosas jamás disfrutadas.


    
      
    


    


    
      
    


    Su llegada aquel día no levantó sospechas de Lucy quien le recibió con la misma indiferencia de siempre, lo que esta vez alegró una barbaridad a Jack. Al día siguiente, una vez incorporado a su trabajo, Spencer tampoco hizo comentario alguno, salvo recordarle que no le pagaría el día por enfermedad ni por ninguna otra causa; noticias que Jack sabía y no le sorprendía conociendo cómo se las gastaba aquel miserable ferretero en cuestiones financieras.


    
      
    


    


    
      
    


    Todo iba bien, se repetía a sí mismo. Le faltó tiempo para comprar el periódico a la salida del trabajo aquella tarde. Lo hojeó impaciente mientras esperaba al autobús. Nada. Ni siquiera unas líneas dedicadas al suceso ocurrido a las afueras. Calculó las alternativas de que se conociera por la policía: en primer lugar, no había cuerpo más inútil como aquellos individuos quienes se dedicaban a sestear en las comisarías y sólo movían un dedo cuando a uno de ellos era atacado, fuera física o corporativamente. Así que no había problema por ese aspecto, al ser una panda de ineptos con placas de metal y pretenciosos revólveres relucientes.


    
      
    


    


    
      
    


    En esta secuencia de días de trabajo y vueltas a casa leyendo el periódico en busca de acontecimientos, pasó una semana completa y Jack cada vez se encontraba más relajado. Hasta tal punto que bajó a hurtadillas al cuarto trastero y tomó unos cuantos billetes, los cuales le sirvieron para dar una sorpresa a Lucy llevándole a cenar a un restaurante de campanillas en la ciudad. Por su parte, su esposa no hizo más averiguaciones al confesarle Jack cómo había ganado el dinero en las apuestas; lo cual no era nada extraño ya que cada año solía acertar un par de carreras.


    
      
    


    


    
      
    


    Tras aquella velada, hasta Lucy pareció cambiar de carácter y borró de su cara esa expresión agria que siempre le dedicaba. Todo marchaba como la seda y estaba seguro de no haber dejado nada al azar que truncara el cambio en su vida; la cual ahora se hacía realidad y para lo que ya hacía conjeturas de cómo justificar aquella cantidad. Pasaron por su mente varias alternativas, aunque la menos rocambolesca sería aducir una herencia de algún pariente muy, pero que muy lejano, el cual Lucy desconociera. Estaba seguro de cómo ésta, nada más tener noticia del montante de lo recibido, dejaría de indagar su procedencia y se tragaría el anzuelo.


    
      
    


    


    
      
    


    Transcurrieron algunos días más hasta que una tarde, de vuelta a casa, Jack omitió su ya costumbre de comprar el periódico, la verdad que confiado en que el incidente hubiera pasado desapercibido. Llegó puntual esta vez el autobús, subió y como era habitual tomó asiento en las últimas filas. A la parada siguiente subieron más personas y un joven con uniforme de repartidor se sentó a su lado, quien se mostró absorto en la lectura del periódico que llevaba en las manos. Jack no prestó atención hasta que volvió la hoja y observó el titular de la noticia en la cual estaba enfrascado su acompañante. De repente, Jack se apeó saliendo como una exhalación del autobús y nervioso acudió al quiosco más cercano para comprar un ejemplar del periódico, el cual suponía el comienzo de una estresante situación para él.


    
      
    


    


    
      
    


    En efecto, las líneas en negrita y sobre el texto hacían alusión al hallazgo por un grupo de niños, quienes realizaban una visita junto a sus profesores, del cuerpo degollado de una mujer, el cual la policía informaba tenía indicios de que se trataba de un ajuste de cuentas, toda vez que la asesinada era la mujer de uno de los jefes de la mafia. Jack se tranquilizó a sí mismo y rezó porque aquel asunto se resolviera de la misma forma apuntada en la crónica, como uno más de los negocios sangrientos que tenían lugar cada día en el extrarradio de la ciudad. Sin embargo, una sombra de duda apareció dibujada en su rostro mientras caminaba abstraído hacia su hogar donde Lucy no debía notar su ansiedad, para lo cual lo primero que hizo fue arrojar aquel periódico a la papelera.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras hacía esto, pensó que una variable comprometida se introducía en aquella historia en la que andaba ahora envuelto. La policía no le preocupaba en absoluto pero sí los facinerosos de la ciudad, dispuestos a rebanar pescuezos por un trozo de territorio, y mucho más por el asesinato de la esposa de uno de sus gerifaltes.


    
      
    


    


    
      
    


    Y si a ese hecho sumaba la fabulosa cantidad de dinero de la cual él mismo se había apropiado, entonces el embrollo se convertía en supino, conociendo cómo actuaban los hampones. Jack también le daba vueltas al motivo por el cual el asesino había dejado atrás aquel botín. Y eso le incomodaba más que cualquier cosa. Por ello, se preguntaba si aquel dinero era sólo la transacción de unos principiantes que había terminado mal y no una operación de la propia mafia local, cuyos alijos eran descomunales y no sólo simples maletines con miles de pavos, que a fin de cuentas eran una minucia para los tratos acostumbrados. Jack no las tenía todas consigo y de nuevo aquel escalofrío le cortó el cuerpo.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO II


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Frankie Tenaglia no era un matón cualquiera. Más bien era un asesino en el más amplio sentido del término. Y esto era así por su dilatada trayectoria en los bajos fondos, en los que había nacido, crecido, educado y conseguido finalmente el doctorado cortando cuellos, rompiendo piernas, acribillando sin contemplaciones y, sobre todo, finiquitando a todo el que no se sometiera a sus dictados. La implacabilidad era su rasgo definitorio y saboreaba con gozo extremo el momento en el que mandaba al otro barrio a cada una de sus víctimas, a las que tenía por costumbre humillarlas con calculada vileza en ese cruel trance.


    
      
    


    


    
      
    


    Frankie hizo méritos desde muy joven en las bandas a las que perteneció y se ganó la confianza de los grandes capos de la mafia local. Sin embargo, llegó un día en el que se sintió con la suficiente fuerza y apoyo de hampones de su misma calaña, para emprender el camino en solitario en aquel sórdido mundo con su propia camada de malhechores, lo cual contó con el beneplácito de sus superiores.


    
      
    


    


    
      
    


    Por supuesto se lo permitieron tras exigirle, a cambio de su establecimiento por cuenta propia, aniquilara al viejo Don Ettore Martelli, a quien hasta sus propios hombres traicionaron permitiendo a Frankie llegar sin resistencia hasta él y acabara con su vida en persona, golpeándole con un bate de béisbol que compró expresamente para, de esta cruenta forma, festejar su independencia y erección a la jefatura de la nueva banda apenas cumplida la treintena.


    
      
    


    


    
      
    


    Ni que decir tiene que Frankie había aprendido de los mejores en el negocio y sabía que la clave era diversificar: prostitución, robos, chantajes, extorsiones y, sobre todo, droga, mucha droga la cual comprar y vender. No se podía quejar. Sus actividades le habían reportado en los años en los que llevaba al frente de la banda una considerable fortuna y, lo que era mejor, tenía comprado a medio departamento de policía.


    
      
    


    Precisamente aquel día iba a poner a prueba sus dotes de convicción, cuando les soltaba a los funcionarios corruptos jugosos sobres con fajos de billetes recién sacados de las cajas fuertes de los bancos que atracaban; en una suerte de paradoja jocosa. Así, aguardaba sentado en la parte trasera de su coche la llegada del teniente Flint, a la sazón el más corrupto policía que jamás había conocido y cuyas deudas de juego eran conocidas hasta el otro confín del país.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras llegaba, comentaba con sus secuaces en aquel vehículo con blindaje hasta en las ruedas la torpeza de Dino y Alfredo para dejar sin protección a su esposa y, además permitir con su estupidez la pérdida de quinientos mil pavos que acababan de recaudar. No se les había ocurrido otra forma de custodiarlos que dejarlos en el asiento de atrás del coche. Ambos se habían ganado una buena paliza y tardarían semanas antes de que pudieran levantarse de la cama del hospital donde quedaron ingresados.


    
      
    


    


    
      
    


    Frankie también pensó que se estaba reblandeciendo perdonándoles la vida. Pero tenía que reconocer les había creído cuando le confiaron que fue su esposa quien que les había pedido la dejaran sola durante un par de horas. Por lo visto, y según le dijeron, habló sólo de pasar por el gimnasio, visitar a una amiga y hacer un par de compras. De cualquier forma, removería cielo y tierra hasta dar con el malnacido que se había apropiado de su dinero; pensando de qué forma iba a terminar con su vida, aunque estaba seguro de hacerlo de la más dolorosa y lenta posible.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando Frankie aún estaba hablando solo en voz alta y mascullando la venganza, el corrupto teniente abrió la puerta del vehículo y se sentó junto a él. Informó de todos los detalles de la investigación, la cual se estaba llevando a cabo en el departamento con respecto al hallazgo del cuerpo sin vida de su esposa.


    
      
    


    


    
      
    


    En cuanto al dinero, las pesquisas continuaban aunque estaban dando palos de ciego al no contar con pista alguna, salvo las grabaciones de las cámaras de seguridad del pequeño núcleo comercial de las cercanías del parque periurbano de la esclusa del río. Frankie dio un respingo en su asiento y ordenó a Flint que le trajera copias de todas aquellas grabaciones en las cuales estaba seguro aparecería el gusano que se apropió de su dinero, y a quien le quedaban pocas horas de vida en este mundo.


    
      
    


    


    
      
    


    El teniente Flint le pidió la mayor discreción para ejecutar aquel plan de venganza y Frankie le aseguró haría picadillo al sujeto en cuestión para dárselo de comida a los cerdos. Sin nada que objetar, no fuera a ser que él mismo ocupara aquel lugar de preferencia en la dieta de los puercos, el policía abandonó el vehículo asegurando a Frankie tendría en su poder todas las grabaciones.


    
      
    


    


    
      
    


    Al día siguiente, muy temprano, llegaron a las manos de los despiadados malhechores las prometidas imágenes, ordenadas según los establecimientos que circundaban la parada de autobús, donde comprobar si se veía algo extraño que pudiera ponerles en la pista. Las revisaron una y mil veces sin resultado. Era gente normal de un lado para otro, entrando y saliendo. Sin embargo, Frankie observó en una de ellas una escena que le llamó la atención. Se trataba de un individuo sentado solo en una mesa del restaurante a la espalda de la parada.


    
      
    


    


    
      
    


    Pidió a sus compinches rastrearan la llegada del individuo al pequeño núcleo comercial y observaran qué dirección tomaba. Tras revisar con extrema minuciosidad las grabaciones, por fin comprobaron cómo aquel hombre, el mismo que aparecía solo en el restaurante tomando una hamburguesa, en el momento de su llegada la mañana de marras enfilaba la dirección opuesta a la urbanización y, lo que era determinante, con claridad en dirección al parque de la esclusa del río.


    
      
    


    


    
      
    


    Para hacer una última comprobación antes de lanzarse en su búsqueda, Frankie con desazón revisó de nuevo la grabación que recogía la conversación con el encargado del restaurante y la prueba final: tal como presentía, la cámara había registrado cómo al abandonar el local tomaba otra vez la dirección del parque donde se consumaría tanto el asesinato como el robo de su dinero. Frankie se incorporó y tomó el bate de béisbol, el cual siempre tenía junto a él, y lo acarició mientras en sus ojos pudo verse un brillo especial y sus labios se contrajeron en un rictus de odio que metía el miedo hasta en el cuerpo de sus propios correligionarios.


    
      
    


    


    
      
    


    Bob Brown había elegido la especialidad de restauración, la cual le apasionaba, en la Facultad de Bellas Artes donde cursaba ya cuarto año y que era considerada como una de las más caras del país aunque también la de más prestigio. Era un esfuerzo para su familia costearle los estudios y, para aliviar la carga, no había dudado un instante en buscar un trabajo a tiempo parcial para compaginarlos.


    
      
    


    


    
      
    


    Al poco tiempo de patear las calles con ese ansiado fin, le surgió aquél en el cual se encontraba ahora como encargado de un restaurante de comida rápida en el extrarradio de la ciudad, donde hacía el turno de mañana al tener que asistir a las clases en horario vespertino. Las cosas le iban de maravilla y alternaba trabajo y estudio sin perder ritmo con respecto a sus compañeros de economías más saneadas, quienes podían permitirse trasnochar y dormir hasta altas horas sin preocupaciones. Pero para él, aquello era una experiencia y no se cambiaba por nadie. Su carácter jovial y su responsabilidad en la tarea asignada por la empresa, le había granjeado el respeto tanto de sus jefes como de la vecindad que le había adoptado como uno más de ellos.


    
      
    


    


    
      
    


    Bob había llegado aquella mañana, como siempre, muy temprano y tenía preparado con esmero el local. Los compañeros de la cocina tenían todo listo y abrió el establecimiento mientras los rayos del sol penetraban hasta el mostrador. Ensimismado en documentos que tenía que rellenar, no advirtió hasta que los tenía a dos palmos de sus narices, a tres individuos con cara de pocos amigos.


    
      
    


    


    
      
    


    La verdad es que no le dio tiempo a reaccionar puesto que, antes de abrir la boca, ya estaba contra la pared a la espalda del local junto a los cubos de la basura, con un revólver en cada sien y aquel hombre con acento italiano enseñándole una captura de pantalla de ordenador impresa, en la que pudo identificar al hombre quien hacía unas semanas le preguntó por la puntualidad de los autobuses urbanos y así, con voz trémula, se lo confió a sus amenazantes captores. También les dijo la línea por la que se interesó el individuo que buscaban y, tal vez, esto le salvó la vida.


    
      
    


    


    
      
    


    Frankie, aun teniendo la información que precisaba, no dejó de darle un fuerte golpe en el estómago al joven encargado del restaurante, quien quedó tendido en el suelo vomitando sangre en posición fetal, advirtiéndole se olvidara de sus caras. Sin duda y sólo para sus adentros, pensó Bob presa de un indescriptible dolor, no se le olvidarían jamás.


    
      
    


    


    
      
    


    Jack salió media hora antes del trabajo para comenzar a dar forma a su plan, pidiendo permiso, claro está, a la rata de Spencer quien le advirtió severamente sería la última licencia que le concedería y, además, se la descontaría hasta el último centavo de la paga semanal. Si las cosas iban tal como las había estudiado, dentro de unas horas estaría junto a Lucy disfrutando de una nueva vida, en la que no faltaría de nada.


    
      
    


    


    
      
    


    Para ello, encaminó sus pasos a la agencia de viajes situada a dos manzanas de la ferretería. Esperó su turno una vez allí y una amable señorita le atendió para recoger dos pasajes rumbo a Brasil en el vuelo que salía al día siguiente. Los pagó contante y sonante, ya que previamente había retirado cantidad suficiente del maletín oculto bajo llave en su cuarto trastero.


    
      
    


    


    
      
    


    Salió de la agencia como un hombre nuevo, más feliz, llevando las llaves de su libertad en el bolsillo interior de la chaqueta. Aquella decisión irrevocable de abandonar el país con el botín inesperado la había tomado por la mañana al levantarse y, tras pasar la noche en blanco, comprendió era el momento propicio para dar el salto y romper con todo. A la hora del almuerzo encargó los billetes y ahora estaban ya en su poder listos para dar un vuelco a su vida.


    
      
    


    


    
      
    


    Sólo quedaría un escollo y esa era Lucy, a quien tenía planeado dar una explicación convincente en cuanto pusieran pie en Brasil. De momento le había creído sin preguntas capciosas cuando le confió había ganado el viaje en una rifa del barrio donde se ubicaba la ferretería, y en la que verdaderamente jugaba cada semana.


    
      
    


    


    
      
    


    Por supuesto, a Lucy no le daría tiempo a conocer la verdad y enterarse de que el premio en aquella ocasión era un viaje, sólo que a las Cataratas del Niágara. Tomó como cada día el autobús mientras le cosquilleaba el estómago sabiendo sería la última vez que recorrería aquel camino, difuminado entre aquella multitud triste y muda, además de desembarazarse de un ser tan despreciable como Spencer; al que seguro no echaría de menos.


    
      
    


    


    
      
    


    Pietro Baggio era un simple esbirro de Frankie. Pasado de kilos, éstos no le restaban agilidad para moverse y zurrar a quienes no cumplían los compromisos adquiridos. Su aspecto fiero ya imponía a los morosos que acudían al jefe para pedir préstamos y, al no poder hacer frente a los escandalosos intereses semanales, terminaban siendo esclavos de por vida para liquidar sus deudas.


    
      
    


    


    
      
    


    Y en esto entraba Pietro y su especialidad: romper piernas y brazos. Se le había dado bien desde adolescente, cuando lo hacía por diversión junto a Frankie con otros muchachos de bandas juveniles rivales. Pero si hábil se consideraba para esta cualidad, no menos lo era con la navaja, la cual llevaba siempre presta para hundirla en cuellos, pechos y espaldas de cuantos se interpusieran en su camino o fueran señalados por el jefe. Sin embargo, Pietro aquella tarde estaba incómodo. Tenaglia estaba decidido a dar con el que se había agenciado sus quinientos mil pavos y había ordenado a todos los integrantes de la banda rastrearan día y noche las paradas de autobús, donde se suponía tendría que aparecer el sujeto quien, a poco que asomara la cabeza, sería historia.


    
      
    


    


    
      
    


    Claro que la línea tenía siete paradas y tuvieron que distribuirse entre éstas, y a Pietro le había tocado aquella en el extremo del barrio, en una esquina donde el viento era una pesadilla. Estos trabajos no eran lo suyo, pensaba Pietro, mientras veía bajar y subir a gente en el autobús, observando la fotografía que le había dado Frankie y cuyo rostro ya había memorizado. Llevaba todo el día allí y maldiciendo el dolor de pies que iba en aumento a cada minuto que pasaba.


    
      
    


    


    
      
    


    Abrió otro paquete de chocolatinas, tal vez el enésimo de la jornada, y pensó de nuevo estaba harto de aquella tarea de simples novatos y humillante para él, todo un especialista de la extorsión, el robo, el asesinato para el que todo el mundo no servía y sentía cierto orgullo de su eficacia para ejecutarlos. Abandonó sus pensamientos cuando vio acercarse de nuevo al autobús procedente del centro de la ciudad y cruzó, como llevaba haciendo todo el día, a la acera opuesta y esperó parara y comenzaran a salir los viajeros, echando un vistazo antes a aquella foto, la cual no era de mucha ayuda porque estaba borrosa, rezando por atrapar al individuo y concluir de una vez por todas la interminable espera.


    
      
    


    


    
      
    


    Jack Hendrix, mientras aguardaba la cola para salir del autobús, se sentía impotente para dejar de lucir una sonrisa de oreja a oreja, imaginando la cara del rácano Spencer cuando a la mañana siguiente comprobara no apareciera por la ferretería o cuando llamara por teléfono y no le respondiera, o cuando pasaran los días, las semanas y no volviera a verle. Ya no le permitiría más que le pisoteara como a una cucaracha, tal como había hecho día a día en los últimos veinticinco años de una relación con grandes parecidos a la misma esclavitud.


    
      
    


    


    
      
    


    Sin embargo, aquel rictus de felicidad se vino abajo en un instante. Jack tuvo un vuelco en el corazón al percatarse de aquel hombre de aspecto gansteril mirando uno a uno a los pasajeros que bajaban delante de él. No pudo evitar se le encogiera el corazón, sus manos sudaran copiosamente y un calor asfixiante se extendiera por todo su cuerpo. Recordaba cómo por la mañana también estaba allí, apostado en el mismo sitio, pero con la particularidad de que llegó cuando ya se encontraba acomodado dentro del autobús.


    
      
    


    No había escapatoria si se consumaba lo que estaba pensando. Tal vez alguien le reconoció, o tal vez alguien pudo verle con el maletín. Pero tuvo mil precauciones y no adivinaba dónde había estado el resquicio por dónde los sicarios habían llegado a conocer dónde residía o, al menos, qué autobús tomaba cada día. Guardó la calma como pudo y bajó los escalones. Ya en la acera, aquel hombre fijó sus ojos en él con una mirada que podría abrirle en canal. Para no levantar más sospechas, Jack le devolvió la suya por un momento y después siguió su camino.


    
      
    


    


    
      
    


    Avanzó con paso decidido unos metros y comprobó que todo iba bien; todo saldría bien y podría volar al día siguiente rumbo a la libertad y sus sueños se harían por fin realidad. Cuando ya el ánimo se serenó, Jack oyó a sus espaldas algo que derrumbó aquellos pensamientos y quedó paralizado sin mover ni siquiera una pestaña:


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Eh, usted, amigo, alto ahí!-


    
      
    


    


    
      
    


    Con lentitud, casi cerrando los ojos, atemorizado ya imaginando su suplicio en manos de gente sin escrúpulos, Jack se volvió y mirando a aquel hombre grueso de aspecto fiero decidió abandonarse a su dictado sin oponer resistencia, con la esperanza de que entregándoles el dinero le diesen una oportunidad; aunque sabía que aquello era imposible y una muerte lenta y dolorosa estaba reservada para él y, tal vez, para Lucy.


    
      
    


    


    
      
    


    Paralizado, con los pies pegados al asfalto, Jack vio cómo se acercaba aquel hombre, cuya cara cruzaban marcas de cortes profundos y le decía:


    
      
    


    


    
      
    


    -Tenga cuidado la próxima vez, amigo. Tome. Se le ha caído esto-


    
      
    


    


    
      
    


    Jack no lo podía creer. No sabía qué hacer. No sabía cómo reaccionar. Apenas pudo mover las manos y tomar el sobre donde estaban los pasajes para Brasil, que el nerviosismo había hecho se le cayesen. Decir gracias a aquel hombre, su verdugo tal vez, le llevó más de lo considerado normal y cuando pronunció la palabra no reconoció su propia voz; la cual parecía de alguien a quien le agarraran por el cuello y le zarandearan. Dio media vuelta y, esta vez presuroso, encaminó sus pasos junto a Lucy y también hacia una nueva vida.


    
      
    


    


    
      
    


    Pietro observó marcharse a aquel torpe individuo, ni alto ni bajo, ni joven ni viejo, uno más en la multitud, vestido con ropas vulgares, pasadas de moda como su cara y con ridículos zapatos tan gastados como los puños de su abrigo. Pensó era un desgraciado, un fracasado por el que no se cambiaría por nada del mundo. Y Pietro siguió allí, apostado en la parada del autobús, maldiciendo sus pies y mirando caras que se le antojaban todas iguales, grises y tristes.


    
      
    


    


    
      
    


    Jack, aún con el escalofrío recorriéndole la espalda, llegó a su edificio y, asegurándose de que nadie observaba sus movimientos, enfiló el acceso a su cuarto trastero. Abrió la puerta, tomó el maletín y comprobó con júbilo cómo todo salía a pedir de boca. Y era mérito suyo y de nadie más al tener la previsión cambiándose, antes de volver a casa en el autobús, las gafas gruesas por lentillas y dejar a su peluquero le rapara el pelo al cero.


    
      
    


    


    
      
    


    Cerró bien la puerta del trastero y se dirigió a los ascensores. Subió en uno de ellos y mientras lo hacía sonreía al pensar en la cara de Lucy al verle aparecer con aquel aspecto. Hasta dudaba le reconociera a la primera. Tuvo también la sensación de que su esposa se convertiría en otra mujer y su carácter avinagrado desaparecería cuando estuviera sentada en el avión que les llevaría a Río de Janeiro.


    
      
    


    


    
      
    


    Allí tenía planeado Jack, desechando ideas disparatadas y excusas fundadas en imposibles herencias, contarle todas sus peripecias y los verdaderos motivos que habían hecho posible aquellos dispendios. Se imaginaba la escena con los dos juntos en la piscina del hotel donde se alojarían, sentados en el bar tropical que había visto en los catálogos que le facilitaron y donde sería el marco ideal.


    
      
    


    


    
      
    


    Por fin llegó el ascensor, cesaron en su mente las fantasías y se encaminó a su apartamento. Abrió la puerta y, como era habitual, no dejó de avisar que había llegado a casa. Le extrañó no escuchar a Lucy y por ello se dirigió a la cocina, donde a esa hora trastearía con la cena.


    
      
    


    


    
      
    


    Al entrar en aquélla, Jack comprendió en una centésima de segundo que su castillo de naipes se derrumbaba sin remisión. Sobre todo cuando vio penetrar en su pecho aquel estilete, el cual sólo se detuvo cuando su mango topó con los botones de la camisa que llevaba; ya a modo de sudario.


    
      
    


    


    
      
    


    Antes de abandonar esta vida, la cual por un momento le pareció sonreírle, contempló con tristeza el cuerpo yacente de Lucy desangrado y después la sonrisa de aquel hombre extraño que, con calculada crueldad, pronunció las últimas palabras que escucharía.


    
      
    


    


    
      
    


    -Gracias, amigo, por guardarme el maletín-


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO III


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis Ross, a la sazón detective de la policía de Chicago, a sus treinta y pocos años era todo un veterano del departamento si se atendía al número de detenciones que tenía en su haber. Un metro noventa, aspecto de atleta, pelo negro con corte militar, ojos azules y un mentón rectilíneo que le aportaba seriedad a su rostro, aunque escondía un ánimo afable en el trato y de nobles intenciones en sus actos; lo que no quitaba para que demostrara una valentía a prueba de criminales, quienes cada día constituían su desayuno.


    
      
    


    


    
      
    


    Esa mañana no iba a ser menos y, para apretarle las tuercas a uno de aquéllos, pulsó el botón del ascensor del edificio donde el fulano en cuestión residía. A su lado estaba su joven compañero circunstancial ese día, quien atendía al nombre de Frank Buble, presa de los nervios y del que podía verse con claridad su estado al observar sus manos sudando con indecencia manifiesta, lo cual no era raro en alguien recién llegado al departamento y afrontando su primer trabajo. Ni siquiera estar al lado de un veterano bien curtido le privaba de ofrecer aquel aspecto tan descorazonador.


    
      
    


    


    
      
    


    -Muchacho, tranquiliza esos nervios. Esto es pura rutina. No tienes de qué preocuparte. Y deja de tocar el arma. Ya sabes que las carga el diablo-


    
      
    


    


    
      
    


    -Señor, digo Curtis, nunca se sabe lo que…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero, hombre, sólo vamos a interrogar a un contable. No es un sicario, ni un mafioso, sólo es un hombre de paja asustado con toda seguridad y lo más que hará será temblar ante nuestras preguntas-


    
      
    


    


    
      
    


    -Aun así, me enseñaron que…-


    
      
    


    -Olvídate de esa palabrería que has escuchado, chaval. Esto es la vida real y ni hay profesores, ni exámenes, ni nada que se le parezca- respondió Curtis con cierta acritud que incluso le incomodó. Pensó cómo aquel imberbe no se merecía su mala baba tan temprano. Pero es que no lo podía remediar. Estaba hasta la coronilla que su compañero Bob Norris, por otra parte inseparable amigo desde incluso antes de entrar en el cuerpo y además camarada de correrías nocturnas al que consideraba algo así como un hermano, se pusiera enfermo justo en los momentos más inoportunos.


    
      
    


    


    
      
    


    Y aquél era uno de ellos, cuando por fin iban a echarle el guante al contable de uno de los capos mafiosos de la ciudad. Estaba en el bote y sólo quedaba un hervor para que comenzara a largar de sus jefes y sus arteros manejos. Había perdido la cuenta de las repentinas ausencias de su compañero, aquejado de una extraña alergia recurrente que le dejaba noqueado, según decía, para cualquier actividad que requiriera un mínimo de movilidad.


    
      
    


    


    
      
    


    Sin embargo no era esto lo que le molestaba, sino el hecho de que el teniente le asignara a muchachos bien afeitaditos, con su corbatita bien anudada y a los que sólo les faltaban las mochilas y el bocadillo en su interior. Sólo había algo que detestara más que un novato y esos eran dos novatos. Ya sabía que ellos no tenían la culpa, pero él no podía reprimirse el odiar que le acompañaran en su trabajo. Él era un profesional y los jóvenes, de cada dos de aquéllos terminaban por arruinar uno con su torpeza. No se les podía dejar hacer y llevarlos de rémora era una carga que le ponía de los nervios. De cualquier forma, Curtis convino finalmente consigo mismo, observando cómo parecía aquel chaval se fuera a licuar de un momento a otro, no era justo y más cuando él mismo también había sido uno de esos novatos. En silencio, hizo propósito de enmienda para tratar de sobrellevarlos con mejor ánimo y un trato menos severo.


    
      
    


    


    
      
    


    Aquellos pensamientos se cerraron cuando el ascensor alcanzó la planta baja del edificio y sus puertas se abrieron. Penetraron ambos en éste y pulsaron el cuarto piso, donde sabían tenía su oficina el contable en cuestión. Mientras subían, Curtis aprovechó que su provisional compañero mantenía un silencio expectante para hacer memoria de los encargos que su esposa le había encomendado. No se le podía olvidar y más cuando un par de éstos estaban destinados a preparar el viaje que pensaban realizar como celebración por su tercer aniversario de boda. Habían sido años de felicidad y estabilidad muy lejos de su ajetreada y caótica vida de veinteañero que cerró ante el altar. Habían pasado mujeres en su vida hasta entonces, pero ninguna había tenido para él más significación que algunos momentos placenteros.


    
      
    


    


    
      
    


    Pero Silvia era punto y aparte. Su amor por ella seguía incólume después de superar escollos y su sintonía era perfecta. Curtis se sentía pleno de felicidad por esto y hacía planes para encontrar un regalo que ofrecerle. Aunque la paga como policía no era gran cosa, disponía de algunos ahorros y pensó en invertirlos en la sorpresa que iba a darle al día siguiente, una vez estuvieran a orillas del Lago Tahoe, donde fue precisamente el lugar de su primer encuentro romántico.


    
      
    


    


    
      
    


    La puerta del ascensor se abrió y Curtis regresó de sus cavilaciones y el novato de sus miedos. Ambos salieron del ascensor y se encaminaron por el largo pasillo hacia el apartamento 666.


    
      
    


    


    
      
    


    -Mal presagio- dijo el joven detective.


    
      
    


    


    
      
    


    -No soy supersticioso, chaval. Si lo fuera, haría años que estaría lejos de este oficio. Y ahora pulsa el timbre y aguardemos acontecimientos-


    
      
    


    


    
      
    


    Tras insistir tres veces, la puerta del apartamento se abrió y asomó la gaita un sujeto con unas gafas de culo de vaso de las que Curtis pensó si podría aguantar su peso. Sobre todo porque era bajito, delgadito y el poco cabello que le restaba por desaparecer de su cabeza lo tenía largo y descuidado. Su aspecto era famélico y daba la impresión de no haber probado bocado hacía unas cuantas semanas y, tal vez por este motivo, su piel aparecía de un tono ceniciento que le confería un aspecto desagradable de mirar.


    
      
    


    


    
      
    


    -Está bien, Patterson, déjenos entrar y no ponga esa cara de sorprendido ¿Acaso pensaba que se nos iba a pasar hacerle una visita?- dijo Curtis empujándole y entrando ambos al apartamento, para después Frank cerrar la puerta.


    
      
    


    


    
      
    


    -Detective, no sé nada. Ya se lo dije la última vez. Soy un trabajador honrado y…-


    
      
    


    


    
      
    


    -A otro perro con ese hueso- le soltó Curtis mientras cogía al contable por las solapas de la chaqueta y casi lo levantaba del suelo, momento en el que le llegó el efluvio del alcohol recién bebido mezclado con un olor agrio que desprendía su piel.


    
      
    


    -Pero, pero, yo no tengo nada que ver con esos mafiosos…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Será mejor que te ahorres palabras. Danos la información y te dejaremos en paz. Y no te apures, te incluiremos en el programa de protección de testigos- le interrumpió Curtis al tiempo que se deshacía del contable y le dejaba sentado en un sillón, cuyos brazos aparecían con lamparones y restos de comida grasienta.


    
      
    


    


    
      
    


    -Está bien, está bien, detective, hablaré, le diré cuanto quieran saber pero deben sacarme de aquí y…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pierde cuidado con eso. Dentro de un rato estarás rumbo a un lugar seguro, bien custodiado y con una nueva identidad-


    
      
    


    


    
      
    


    -Eso espero tener- dijo con voz esta vez temblorosa el contable, quien aparecía aún más encorvado y con signos de nerviosismo en su rostro cuando su frente sudaba sin tregua.


    
      
    


    


    
      
    


    -Vamos, Patterson, coja la documentación o lo que disponga de esos cabrones y larguémonos cagando leches a la comisaría- le apremió Curtis, quien miró con una sonrisa en los labios a su joven acompañante aquel día, en señal de satisfacción por la facilidad para convencer al sujeto de las gafas de culo de vaso, tan remiso hasta hacía bien poco a soplar las operaciones fraudulentas de sus jefes en la sombra. En principio pensó para sí no era de extrañar aquel cambio de actitud, ya que las pruebas con las que contaban en el departamento le apuntaban a él con claridad y además el Fiscal del Distrito estaba dispuesto con éstas para empitonarle y someterle sin ambages ante el Gran Jurado. Y eso era algo que el contable temía sobre todas las cosas, puesto que sería hombre muerto de cualquier forma.


    
      
    


    


    
      
    


    -Un momento, señores, enseguida estoy con ustedes- dijo el contable levantándose y dirigiéndose hacia su dormitorio.


    
      
    


    


    
      
    


    -Vamos, muchacho, acompáñale y vigila que no haga nada de lo que tenga que arrepentirse. Ahora sí puedes sacar ese arma que tanto deseas poner en acción- ordenó Curtis al novato, quien no tardó un segundo en quitar el seguro de la funda de piel y exhibir como un trofeo el revólver.


    
      
    


    


    
      
    


    El contable anduvo hacia él precisamente y, cuando llegó a su altura, cayó al suelo de boca aunque con la mitad del cráneo. La otra había ido a parar encima de una librería, por donde los sesos resbalaron hasta llegar a una de las repisas. El novato quedó petrificado ante la escena y sólo la fulminante intervención de Curtis lanzándose sobre él, empujándole y cayendo ambos al suelo, impidió que el chaval terminara su primer día como agente de la ley sobre una fría y metálica camilla de la morgue; seguro con un agujero en su pecho del tamaño de una pelota de golf.


    
      
    


    


    
      
    


    El novato seguía catatónico y Curtis tuvo que arrearle un buen revés en la mandíbula para que reaccionara y le imitara rodando por el suelo hasta el lado opuesto de donde se encontraban, fuera del ángulo de disparo del francotirador que no dejaba de disparar y sus proyectiles haciendo blanco a escasos centímetros de sus cuerpos.


    
      
    


    


    
      
    


    -Vamos, Frank, sígueme y no levantes la cabeza ni una micra si no quieres que te la revienten como a ese pobre desgraciado- dijo Curtis zarandeando sin piedad al chaval con tal de que saliera del estado de pánico en el que permanecía aún.


    
      
    


    


    
      
    


    Silbaron más balas cerca pero, por fortuna, ya no podían herirles al salir de su radio de acción, por lo que se animaron a incorporarse y por fin alcanzar la puerta del apartamento, el cual dejaron corriendo sin cesar para después bajar las escaleras sin pronunciar palabra. Tres pisos más abajo y recuperado el aliento después de unos minutos, Curtis tuvo tino para tomar su teléfono móvil y hacer las llamadas pertinentes pidiendo refuerzos y una ambulancia. Aunque ésta era sólo para evacuar el cuerpo sin vida del contable.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Te encuentras bien, muchacho?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Sí, sí, un poco trastornado todavía, pero bien, señor, digo Curtis-


    
      
    


    


    
      
    


    -Creo que el destino ha sido un tanto cruel contigo, chaval. Aunque tal vez debas quedarte con la parte positiva y esa es que estás aún en el mundo de los vivos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Quería pedirle disculpas…-


    
      
    


    


    
      
    


    -No tienes que pedirme nada. Deberías haberme visto en mi primer día. Todavía recuerdo la descomposición de vientre que me entró cuando acompañaba a mi teniente en una redada. Casi huelo mis calzoncillos. Estos son gajes del oficio y estamos los unos para ayudar a los otros. La próxima vez tal vez seas tú el que me dé un buen empujón y me salve de una muerte segura. Ese tipo tenía puntería y balas explosivas. Sólo fíjate cómo ha dejado al contable. Sí, Frank, así se las gasta la mafia-


    
      
    


    


    
      
    


    El diálogo entre ambos policías se cerró para dejar paso a unos instantes donde, con las miradas perdidas, se sumieron en un silencio en el cual coincidieron haciendo una recapitulación interior de los acontecimientos desencadenados y que habían puesto sus vidas en un brete, si bien fue roto por la llegada de los miembros del departamento y toda la cohorte de equipos de emergencias inundando de sirenas el lugar.


    
      
    


    


    
      
    


    -Curtis, Frank ¿Estáis bien? ¿Alguna herida?- les dijo el teniente con cara de preocupación al verles abatidos y sentados ambos en los peldaños de una escalera.


    
      
    


    


    
      
    


    -Nada, teniente, todo bien aunque por los pelos- respondió Curtis levantándose y tomando de nuevo su brío natural -ese francotirador sabe hacer su trabajo y sólo la suerte nos ha librado de acompañar al camposanto al desgraciado contable-


    
      
    


    -Mejor sería decir gracias a sus reflejos, señor- dijo con ojos de admiración el novato.


    
      
    


    


    
      
    


    -Has tenido suerte, Frank. Curtis tiene la sangre más fría del departamento- intervino el teniente.


    
      
    


    


    
      
    


    -Está bien, está bien, dejad de echar flores. Ha sido el destino. No era nuestro día. Tal vez nos resten a ambos cosas que hacer en este mundo antes de entregar la cuchara-


    
      
    


    


    
      
    


    -De acuerdo, chicos. Creo que por hoy habéis tenido más que suficiente. ¿Sabéis que os digo? Pues que os larguéis. Eso es. Coged el camino e iros a casa, o a donde os plazca. Olvidad lo que ha pasado y recomponed vuestro ánimo. Mañana será otro día y nos veremos en el departamento-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero, teniente ¿Y el papeleo?- preguntó Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    -Nada, ya me encargo. Ahora salid de aquí y, sobre todo, antes de que lleguen esos metomentodo de los periodistas-


    
      
    


    


    
      
    


    -Gracias, teniente- dijo el novato con una sonrisa angelical.


    
      
    


    


    
      
    


    -Te hago caso, jefe. Me voy a casa a besar a mi esposa- dijo Curtis pasándose la mano por la frente.


    
      
    


    


    
      
    


    -Lo entiendo, Curtis. Estos hechos te hacen recapacitar y apreciar cada minuto que estás con quienes te quieren. Vamos, largaos los dos ya- respondió el teniente gesticulando con los brazos.


    
      
    


    


    
      
    


    Ambos se despidieron, no sin compartir una sensación de alivio por abandonar un lugar tan trágico como caótico en aquellos momentos en los que se mezclaban policías, sanitarios, periodistas y una buena reata de curiosos ávidos de morbo. Éstos precisamente se arremolinaron cuando llegaron los dos hasta el coche y Curtis tuvo que hacer sonar el claxon para que se apartaran.


    
      
    


    


    
      
    


    Después de conducir durante unas cuantas manzanas y hablar con Frank algunas fruslerías para relajar el ambiente y, de esta forma, comenzar a dar carpetazo a los malos momentos recién vividos, el joven policía le pidió le dejara en la puerta de uno de los grandes almacenes que abrían sus puertas en el centro de la ciudad.


    
      
    


    


    
      
    


    -Bueno, es que he decidido hacerme un regalo a mí mismo. Creo que es la mejor forma de responder a esas balas que casi me dejan hecho un colador. Voy a celebrar que he vuelto a nacer comprándome algún capricho- dijo el chaval de mirada franca y rostro cándido para después apearse del vehículo.


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis observó cómo penetraba en la monumental tienda y meditó que unos centímetros habían bastado para desviar un destino sombrío para su novato compañero circunstancial de aquel día y, por qué no reconocerlo, también para él. Pensó después en imitar el gesto del joven y puso rumbo conduciendo hasta una floristería cercana a su domicilio, en la cual su esposa adoraba de vez en cuando adquirir centros de flores exóticas que eran su pasión.


    
      
    


    


    
      
    


    Treinta minutos después, con un anillo de diamantes en el bolsillo, los encargos de Silvia en una bolsa y andando con torpeza con un colosal ramo en las manos de exuberantes flores de aromas que le sugerían paisajes hawaianos, Curtis llegó a su casa y apenas pudo introducir la llave en la puerta de entrada. Logró abrirla aunque estuvo a punto de desparramar el ramo por el recibidor y, en silencio con tal de dar una sorpresa al llegar a hora tan inusual en él, avanzó por la vivienda buscándola.


    
      
    


    


    
      
    


    Llegó a la cocina y, sin encontrarla atareada entre los fogones, salió al jardín por la puerta que desde aquélla lo comunicaba. Fue inútil. Ni rastro de Silvia. Pensó se encontraría embelleciéndose en el baño y hasta allí fue, aunque también sin resultado. Sin embargo, Curtis oyó algo que no pudo precisar. Era como un murmullo inclasificable para sus oídos.


    
      
    


    


    
      
    


    Continuó por el pasillo y convino consigo mismo que provenía del dormitorio principal. Estaba claro que allá andaba. Procuró no hacer el más mínimo ruido con tal de lograr el efecto de la sorpresa y así giró con sumo cuidado el pomo de la puerta, la cual abrió poco a poco e introduciendo el fastuoso ramo que le ocultaba medio cuerpo.


    
      
    


    


    
      
    


    Una vez dentro del dormitorio, cuando el murmullo se había convertido en una suerte de lamentos que turbaron durante una milésima de segundo su mente, Curtis apartó con violencia el ramo y observó una escena que, ni en la peor pesadilla, podría haber imaginado. Sintió como la vida le abandonaba, desmoronada a trozos a cuya caída le provocaba un inmenso dolor interior al cual era incapaz de aliviar.


    
      
    


    


    
      
    


    Sobre la cama, retorciéndose ambos de placer, ajenos a la mirada de Curtis, gozando el éxtasis, Silvia, su amada esposa, la mujer de su vida, y Bob, su compañero de fatigas, su eterno amigo desde casi la infancia, su confidente, casi su hermano, no cayeron en la cuenta de que les observaba de pie junto al lecho de la traición.


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis, sin expresión en el rostro, sin color en sus mejillas, con la sangre helada, llevó su mano a la cartuchera, sacó el revólver y después lo amartilló con lentitud. Dio luego un par de pasos y colocó la boca del arma a escasos centímetros de la pareja absorta en su instante de placer.


    
      
    


    


    
      
    


    A Silvia sólo le dio tiempo a lanzar un grito antes de escuchar la detonación. A Bob ni siquiera eso.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO IV


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    “Looking out on the morning rain

    I used to feel uninspired

    And when I knew I had to face another day

    Lord, it made me feel so tired

    Before the day I met you, life was so unkind

    But you're the key to my peace of mind,


    
      
    


    You make me feel like

    A natural woman…”


    
      
    


    


    
      
    


    La voz aterciopelada de la reina del “soul” acariciaba el aire viciado que se respiraba en aquel bar, donde Samantha Pearce la tarareaba con lágrimas en los ojos y apuraba su copa, mientras el barman la observaba con cara de sorpresa comprobada su capacidad de aguante etílico en proporciones que, a esa altura de la velada, habrían tumbado a cualquier hijo de vecino.


    
      
    


    Su obsesión por la vida sana, ahora puesta en riesgo, sus cuidados estéticos, sus dietas estrictas durante tantos años, consiguieron que su recién estrenada cuarentena pareciera impensable, cuando su cuerpo se había negado a envejecer una década antes y así se había mantenido con la piel tersa y una figura de diez; lo cual suponía su mayor orgullo.


    
      
    


    


    
      
    


    “You make me feel, yo make me feel”, repetía Samantha siguiendo el estribillo interpretado con emoción por Aretha Franklin, mientras contemplaba el fondo del vaso donde aún quedaba un dedo de vodka, recordando la situación más ignominiosa que había sufrido en su vida y motivo palpable de su arrebato; ahora devenido en etílica aventura nocturna.


    
      
    


    


    
      
    


    Y es que se alteraba cuando rememoraba la actitud de Dick, su todavía marido aunque esperaba ya por poco tiempo, altivo y presumido como un pavo real, jactándose de su superioridad frente a ella ante el grupo de amigos que cenaba hacía un rato plácidamente en el elegante restaurante del club de golf, haciendo comentarios hirientes, reproches de mal gusto sin venir a cuento y regañinas en público, las cuales terminaron con su paciencia.


    
      
    


    


    
      
    


    Los recuerdos dolorosos de esos momentos, vividos aquella noche con verdadera desazón, cruzaban veloces su mente y el furor hacía cambiar el rostro sereno de Samantha por otro de profundo odio, donde los músculos faciales se contraían y afilaban su perfil en un gesto de repugnancia por un ser con tanta bajeza moral, después de tantos años de convivencia y también de aguante de sus bravatas, sus caras largas sin excusa, los cambios de humor sin motivo aparente, su egoísmo más execrable, su falta de humanidad con cuantos le rodeaban, hijos, familia, amigos, que ella misma disculpaba y ahora se arrepentía de encubrir, sus órdenes sobre lo que había o no que hacer sin negociar los términos de las decisiones las cuales, con resignación, acataba sumisa por no contradecirle.


    
      
    


    


    
      
    


    Pensaba que todo lo anterior no era nada, puesto que si Dick tenía defectos el mayor era su ingratitud. Ya no recordaba los malos momentos, los comienzos cuando ella abandonó la universidad y comenzó a trabajar para que pudiera seguir sus estudios en la Facultad de Derecho, cosa que hizo enamorada y como prueba de su cariño sin reproche alguno; su dedicación a los hijos, a los que Dick no prestó jamás atención en su cuidado y necesidades, no sólo físicas sino en todos los momentos de la infancia y adolescencia en los que un padre es tan preciso, con su apoyo y experiencia.


    
      
    


    


    
      
    


    No se merecía más que desprecio, se decía a sí misma; desprecio y olvido por su falta de sensibilidad con sus sueños, a los cuales ella también tenía derecho alcanzar. Recordaba el interés que puso por retomar sus estudios de arte y regresar a la universidad y cómo fueron cortados de raíz por su actitud mezquina, oponiéndose con todas sus fuerzas a cualquier forma de emancipación que le planteara, aunque fuera efímera. Era un estúpido, engreído pero, sobre todas las cosas, ingrato; se repetía a sí misma, cuando las lágrimas caían en tropel dentro del vaso mezclándose con el alcohol.


    
      
    


    


    
      
    


    Qué frágil es la memoria, en especial cuando lo tienes todo y tu mujer comiendo en tu mano, pensó Samantha. Ese engolado marido no recordaba la fatídica noche en la que ella, sólo ella, le salvó la vida cuando sintió dolor repentino en el brazo, la ansiedad, su respiración entrecortada y se negó rotundo a ir al hospital y sólo su insistencia logró que acudiera para, por minutos, conservar la vida. Tampoco recordaba, esa especie de devorador de sentimientos con forma humana y de nombre Dick, cuando ella permaneció más de un mes a su lado día tras día, noche tras noche, después de la operación a vida o muerte a la que fue sometido.


    
      
    


    


    
      
    


    Pero hacía sólo unos minutos, en el restaurante había cruzado esa línea roja con el más vil sarcasmo, la sutil ironía y el más soez de los desprecios en público hacia ella, cuando sin miramientos la había ridiculizado delante de sus amigos, perplejos ante los comentarios menospreciantes llenos de desdén y humillación. Dick, con esa sonrisa de hiena y sabiendo el daño que hacía, no había dejado en toda la cena de hacer befa de su aspecto, de su torpeza, de su actitud de esposa malhumorada, vilipendiándola delante de todos cada vez que abría la boca.


    
      
    


    


    
      
    


    Fue la gota que colmó el vaso. No aguantó un minuto más y mientras ese arrogante marido seguía cebándose con ella, sin atender los ruegos de sus amigos para que cesara en sus insultos y reproches, Samantha recordó cómo se había levantado dejándole con la palabra en la boca y saliendo furiosa del restaurante como alma que lleva el diablo para arrancar después el coche y conducir sin rumbo; huyendo de tanta humillación y vergüenza.


    
      
    


    


    
      
    


    Y allí estaba. Sentada en el aquel bar, intentando borrar de su mente, y de su vida en cuanto pudiera, a ese petulante, soberbio, vanidoso y jactancioso marido al que sólo deseaba la peor de las cosas, maldiciéndole con cuantas barbaridades se le ocurrían en una suerte de terapia improvisada ante tanto daño causado sin rozar su cuerpo y sí su dignidad; maltrecha y arruinada, si bien no rendida sin presentar la oposición debida.


    
      
    


    


    
      
    


    Ya soñaba despierta con miles de formas de devolverle el profundo dolor que sentía en su alma en forma de divorcio, con el cual le tocaría en su fibra más sensible: el dinero; a fin de cuentas su Dios, al que realmente quería de verdad por encima de todas las personas, a las cuales consideraba meros figurantes en la película cotidiana de su vida donde él, el actor principal, era lo único importante.


    
      
    


    


    
      
    


    Abstraída en estas justicieras cábalas, Samantha derramó la copa que a duras penas sostenía en sus manos y observó cómo una varonil mano la volvía a colocar en su sitio. De la nada surgió un apuesto hombre, algunos años menor que ella, de modales educados pensó, quien a su lado le preguntó si podía invitarle a otra copa tras el desaguisado provocado en la barra.


    
      
    


    


    
      
    


    Samantha se le quedó mirando sin responder y él lo tomó como un tácito “sí quiero”, no dudando entonces en llamar al barman y pedirle una ronda de vodka para los dos. Sin dejar de apartar la mirada de él, la esposa fiel cuyo papel había representado con honores todos aquellos años sin sucumbir a las tentaciones cruzadas en el camino, parecía llegar a su fin, con un ingrediente que se sumaba a la improvisada rotura de rol al saborear la dulce venganza hacia Dick, de quien precisamente no podría poner la mano en el fuego de su fidelidad, y más cuando la consideraba como una más de sus posesiones; alguien que estaba alrededor de su vida y contaba para él con un valor no superior al de un simple mueble.


    
      
    


    


    
      
    


    Samantha, tras ese recato inicial y ayudada por los vapores del vodka que danzaban alborotados entre sus neuronas inhabituadas a esos trances, dio rienda suelta a sus instintos y, como un torrente desbordado, puso en liza todos sus encantos en la conversación con aquel hombre; su tipo de hombre, quien le miraba con rostro sereno y sonrisa cautivadora y del que su voz suave hacía se estremeciera, con esa sensación olvidada en el baúl de esos recuerdos proscritos por el inexorable paso del tiempo y la rutina con Dick, ese demonio al que odiaba con todas sus fuerzas.


    
      
    


    


    
      
    


    Samantha, conforme avanzaba la conversación con su extraño y nuevo amigo, sentía el misterio dibujado en sus facciones cortadas a cuchillo y, precisamente, aquello era algo que le atraía sin remisión, le cautivaba, le subyugaba sin poder sustraerse a ese encanto el cual jamás hubiera imaginado pudiera vencerle sin presentar batalla, sucumbiendo desarmada ante esa ola de atracción fulgurante haciendo inútil cualquier atisbo de resistencia.


    
      
    


    


    
      
    


    Matt, así se llamaba, no aparentaba más de treinta y tantos años y su aspecto cuidado y elegante hablaba de su vida, de sus costumbres, de su nivel económico, de su educación, y sus ademanes le delataban como alguien procedente de un ambiente familiar de educación y calidez humana.


    
      
    


    


    
      
    


    Era el hombre perfecto, pensó Samantha mientras libaba una y otra vez el licor de su copa, el cual elevaba su ánimo y atemperaba su furor en aquella noche aciaga al principio y en esos instantes transformada en velada romántica, en la cual dar rienda suelta a los sueños y las esperanzas en sentir algo que encendía su, hasta ahora, apagada existencia; monótona, rutinaria hasta la saciedad y, además, esclavizada por un despreciable ser del que renegaba con toda su fuerza, una vez clarificadas sus verdaderas intenciones, opiniones y actitudes que, aunque presentidas, nunca había imaginado hiciera patentes de aquella forma tan expresa y traicionera, lo que hablaba de su sordidez de espíritu. No se merecía nada de ella, nada en absoluto; se dijo a sí misma.


    
      
    


    


    
      
    


    De nuevo la furia de Samantha quedó anulada de raíz por la susurrante voz, en un registro de profundos graves, de su inesperado galán. Éste, atento escuchaba con gesto de sorpresa toda su retahíla de acontecimientos, los cuales le habían llevado al bar y a su sorpresivo encuentro; en ese momento motivo de felicidad y plenitud para sentirse de nuevo mujer deseada y correspondida.


    
      
    


    


    
      
    


    Los minutos fueron transcurriendo tal si formaran horas: densos, parsimoniosos, creando una sensación en Samantha de haber permanecido junto a Matt una eternidad, incansable para escucharle, absorta en su forma de mirarle, de pronunciar rozando las palabras que le hacían aislarse de cuanto le rodeaba, fueran personas, animales o cosas las cuales, en ese momento de exaltación anímica, se transformaban en mero decorado que podía suprimir a su antojo.


    
      
    


    


    
      
    


    Desbordado ya el deseo contenido, Samantha abandonó el bar a la primera sugerencia de Matt para buscar un sitio sin miradas indiscretas y, de esta forma, apagar el intenso fuego ya ardiente entre ambos. Samantha, superadas las dudas y reticencias y, tal vez, remordimientos futuros asaltándole por un momento, con ímpetu aventurero decidió por fin entregarse a la lujuria y el placer en honor a Dick; en una suerte de venganza lasciva.


    
      
    


    


    
      
    


    Sin decirse nada, entre turbadoras miradas, llegaron donde Samantha tenía aparcado el coche que, milagrosamente, había llegado intacto desde el restaurante, del cual había salido conduciendo de manera inusual y al límite del accidente que le hubiera podido costar la vida; aunque su mente nublada no discernía el orden lógico de las cosas y su comportamiento estaba fuera de los cánones en los que se desenvolvía su vida, llana y sin sobresaltos.


    
      
    


    


    
      
    


    Todo el alcohol que había sido capaz de ingerir le jugó una mala pasada, siendo incapaz de encontrar las llaves en el bolso que portaba. Agradeció con una caricia a Matt que las localizara tan pronto y éste, viendo el estado en el que se encontraba incompatible con la conducción, decidió hacerlo él mismo sólo que ofreciendo su propio coche y dejando el de Samantha en el parking del bar con la promesa de recogerlo más tarde.


    
      
    


    


    
      
    


    Minutos después, Samantha, sentada en el asiento contiguo, contemplaba con una sonrisa cómplice los rasgos tal vez helénicos de Matt, aunque a veces le parecía de un perfecto perfil etrusco, unida esa belleza puramente física, a su seguridad, su trato sensible, su exquisita forma de hacer las cosas y, para coronar su persona, la paciente actitud que mostraba y ella admiraba; en una forma de afrontar las situaciones tan equidistante de la referencia que hasta ahora había tenido en su vida, de nombre Dick, el despreciable Dick, con sus órdenes y sentencias cuya réplica recibía la oportuna reprimenda de sabelotodo relamido.


    
      
    


    


    
      
    


    Sin embargo, había algo oculto en Matt que no acertaba a definir y pensó cómo esto lo hacía más deseable, más apetecible, más codiciable, más irresistible si cabe. Así era, porque no podía negar su atracción por ese lado oscuro que dejaba entrever entre el susurro de sus palabras, y el leve roce de su tibia piel, el cual reconocía para sí cómo velaba su mente.


    
      
    


    


    
      
    


    Samantha no obstante y en un momento de lucidez, cayó en la cuenta de que no sabía nada de él: dónde vivía, qué hacía, cómo se ganaba la vida, si era de allí, de allá o acullá, y reparó de pronto cómo el tiempo con él había transcurrido en un soliloquio donde las preguntas habían sido respondidas por su propio subconsciente, el cual rellenaba caprichoso esos huecos de información que le habían parecido recibir, aunque nunca llegaron a su conocimiento.


    
      
    


    


    
      
    


    Esa repentina y leve lucidez, también encendió en su mente una miríada de pequeñas luces indicadoras de situaciones alarmantes y que nos ponen en guardia sean peligros o desafíos a los cuales nos tenemos que enfrentar, con la consiguiente descarga química de adrenalina, ocupando el riego sanguíneo y advirtiendo a nuestro cuerpo para recibir algo que no controlamos; en un acto reflejo que suprimió el momento mágico en el cual Samantha flotaba abducida.


    
      
    


    


    
      
    


    Sin poder articular palabra, presa de su propia conciencia despertada in extremis, Samantha replicaba en su mente los momentos de advertencia a sus hijos, a su vez recibidos por ella misma de sus padres, y en particular la que figura en el frontispicio de toda mujer: “nunca subir al coche de un extraño”.


    
      
    


    


    
      
    


    El escalofrío le recorrió de pies a cabeza, en el instante justo que aquel pensamiento cruzó su mente y Matt apartó por un instante la mirada de la carretera y contempló con sorpresa tanto el gesto como la mirada de desconfianza de Samantha, quien se arrellanó en su asiento y, juntando las manos, se desplazó hasta casi aplastarse contra su puerta.


    
      
    


    


    
      
    


    A sus preguntas, Samantha no respondía presa de la paranoia, y Matt decidió apartarse de la carretera y tomar un camino vecinal donde paró el motor del vehículo. Después la tranquilizó con la habilidad de un encantador de serpientes, de tal forma que en ella desapareció cualquier atisbo de desconfianza y, de nuevo en el redil, se encontró a sí misma rendida ante el encanto de aquel hombre; el hombre de sus sueños.


    
      
    


    


    
      
    


    En la oscuridad de la noche, en el silencio sólo roto por los insectos pululando en derredor, a la luz de las estrellas, Matt la tomó con delicadeza en un voluptuoso abrazo que hizo estremecerse a Samantha. Ella no dudó en corresponder, ofreciéndose entera liberando sus instintos más primarios en los cuales la fuerza del deseo oscurecía el sentido y le dejaba a mercedo de la lujuria más primaria.


    
      
    


    


    
      
    


    Sin atajos, sin remilgos, fundidos los cuerpos de ambos, Samantha llevada por el placer más sublime quedó aislada del mundo, de sus cuitas, de sus miedos, de sus quehaceres, de sus responsabilidades, de sus deberes con Dick, los niños, sus padres, sus amigos, el mundo, y sólo ella era dueña de su vida, de su destino, incierto pero propio esta vez; en una suerte de resurrección hacia un nuevo comienzo liberador de sus ataduras, regenerador y gratificante.


    
      
    


    


    
      
    


    Matt, sintiendo su cuerpo vibrar por el éxtasis, percibiendo su carne trémula entre jadeos irrefrenables, saboreando su carne bañada de sudor y olfateando su perfume trufado de tonos florales y ambarinos, alcanzando el cénit del placer, aún dentro de ella, tomó con sus dos manos su frágil garganta; esas manos cálidas tan suaves como varoniles que habían acariciado precisas y libidinosas cada recodo de su cuerpo, y en un impulso primitivo, elemental, nacido de una mente obtusa, maligna, enferma, perturbada, las fue apretando poco a poco, sin pausa, deleitándose con el gesto de sorpresa, de dolor, de angustia, de terror de Samantha, a cuya mente acudieron en un caleidoscopio miles de recuerdos y cuya última visión en su hora final fueron los ojos llenos de maldad, de sangre inyectada, de placer infinito dibujado en la cara de Matt, mientras extasiado sentía como le arrancaba la vida.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


     CAPÍTULO V


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    “Tenebroso y magnético era el sonido de las olas al batir contra el acantilado, pétreo, majestuoso en su porte, gris y absorto en su hierática existencia, nacido en tiempos remotos de fuerzas telúricas colosales, firme y callado ante el ímpetu salvaje de la mar que repite ese ciclo sin fin, alentado por su inquebrantable aliado alado con idéntica naturaleza indómita. Una, tangible pero escurridiza; el otro, invisible y raudo, ambos caprichosos e imprevisibles, tramposos y arteros. Ambos simulan taimados con caricias y arrullos su espíritu a los hombres, mostrándose unas veces armoniosos, dulces y embriagadores, dóciles y sumisos, para hacerles creer en su bondad tras la que, a su antojo, esconden fatalidad y desdicha”.


    
      
    


    Curtis Ross terminó de escribir aquellas notas a vuelapluma en su cuaderno, todavía ensimismado en sus pensamientos, llenando sus sentidos de aquel espectáculo sobrecogedor del mar y sus misterios, de su fuerza e influjo. Después tomó su cámara fotográfica e inició un reportaje que llevaba días proyectando hacer, aguardando las condiciones climáticas idóneas con tal de plasmar los paisajes de ensueño que ofrecía la costa del pequeño pueblo que, durante seis meses ya, constituía su hogar; cuyo acantilado se había convertido en algo rayano a lo obsesivo, repitiendo el mismo paseo cada tarde hasta sus inmediaciones, hipnotizado por su hechizo.


    
      
    


    


    
      
    


    A todo ello ayudaba su pasión por retratar los sitios donde su espíritu se elevaba, capturando esas instantáneas imperecederas que encuadraban momentos de arrebatadora belleza, con paisajes preñados de exuberantes tonalidades, unas veces, o de tonos de grises infinitos con majestuosos claroscuros, otras.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras paseaba admirando aquellos parajes, recordaba su llegada como ayudante del sheriff del Condado de Knox teniendo que reconocer no era un trabajo lo que se diría apasionante pero, con el paso de los días y tras saborear el entorno en el que se encontraba, cambió de opinión por una sensación de feliz coincidencia en la que se cruzaban el ocio y el negocio, en una casi mágica conjunción de circunstancias y vivencias que se enriquecían mutuamente.


    
      
    


    


    
      
    


    No había sido un buen año para Curtis y este aislamiento actuaba en otro sentido de bálsamo para su espíritu, herido por el lastimoso desengaño con la mujer que pensaba era su otra mitad, su amor más sincero, alguien con quien envejecer saboreando cada instante de existencia común.


    
      
    


    


    
      
    


    Con profunda tristeza, Curtis hurgaba de nuevo en la herida producida por ese giro tan inesperado como adverso de la vida, cuando Silvia, su querida Silvia, había traicionado su amor y su confianza. Sorprenderla cuando era penetrada por su mejor amigo no constituía lo más penoso y sí el que le confesara -aún con el revólver humeante después de errar el tiro a conciencia- de qué manera estaba desesperada por el amor del que pasaba hasta ese momento por ser su mejor amigo y compañero. Doble traición, pensaba Curtis haciéndose él mismo un daño profundo en su interior, sin poder frenar aquel recuerdo obsceno de sus cuerpos sudorosos extasiados sobre el lecho adúltero.


    
      
    


    


    
      
    


    Si desengañado estaba con Silvia, no menos con su hermano en potencia a tenor de los años que llevaban juntos, inseparables en el barrio desde pequeños, en la escuela, en la academia de policía, pateando primero las calles, después sorteando los exámenes y acariciando la placa dorada, entrando a formar parte del departamento de homicidios, y todo ello sin contar las juergas juntos, los viajes y las borracheras hasta el amanecer en antros y tugurios como buenos colegas.


    
      
    


    


    
      
    


    También era profunda esa herida, esa desilusión, ese chasco de tintes lascivos, la que le producía recordar el acto de felonía, deslealtad cruel de Bob; su mejor amigo. Y con esos amigos ¿Quién necesita enemigos? Recapacitó Curtis al rememorar el momento de su descubrimiento, trágico sin duda, el cual llevó aparejada una sensación de vacío extremo unida a la autoinculpación, al haber sido un incauto en manos de alguien que le pagó su respeto y amistad con fría iniquidad, haciéndole un daño irreparable.


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis serenó su espíritu trayendo a su memoria ese instante grabado a fuego en su mente en el que, presa de un irresistible impulso, tomó su arma y apuntó a Silvia y Bob deseando reventarles la cabeza a ambos. Sin embargo, tomó la decisión acertada y, en el último momento, desvió el disparo hacia la pared contigua. En una milésima de segundo, Curtis comprendió que no valía la pena acabar con la vida de las personas a las que más amaba, y sí cargar con la tristeza que su acto de vileza le provocaría.


    
      
    


    


    
      
    


    Y todo ello fue así durante los días subsiguientes, sumiéndole en un estado de melancolía permanente sumado a la desazón que su situación llevó al corazón de sus padres y hermanos, preocupados por su reacción que, conociendo el cariño que sentía por Silvia, y por qué no también por Bob, temían fuera a desestabilizarle mentalmente; extremo que felizmente no llegó a producirse al dar síntomas Curtis de una gran fortaleza anímica que maduró con aquel revés de la vida. Y es que terminó aprendiendo una lección dura y terrible sobre la condición humana.


    
      
    


    


    
      
    


    No había otra solución, por tanto, que poner tierra de por medio y así Curtis se lo hizo saber tanto a su familia como a su teniente, quienes comprendieron resultaría la mejor medicina. Precisamente éste, con su bondad y admiración por la templanza de su pupilo, le consiguió el puesto que ahora ocupaba de ayudantía de Sheriff y en un lugar paradisíaco al lado del mar y alejado del bullicio urbanita.


    
      
    


    


    
      
    


    De tal manera que Curtis, al aceptar el trabajo propuesto, había echado tierra sobre aquella separación tan dolorosa, al perder no sólo a su esposa sino también a la amiga desde que se conocieron en el instituto de su pequeña población y que habían compartido todos aquellos esplendorosos años de la adolescencia y la juventud, con todas sus luces y sombras, y a la que siempre guardó un respeto y amor incuestionables; que a la postre, pensaba el propio Curtis, lastraron su relación tal vez encallada por su torpeza inconsciente.


    
      
    


    


    
      
    


    Aunque echando de menos a su familia, a los amigos, ahora veía baldía la vida que había llevado en la ciudad todos estos meses marcados por la tristeza y el abandono de todas las cosas, sencillas a veces, dedicado al trabajo a destajo sin más en lo que pensar, en cuya etapa dejó de lado aquellas aficiones que desde su etapa estudiantil habían complementado los duros años de esfuerzo a modo de escape en el que el arte se transformaba en refugio.


    
      
    


    


    
      
    


    De esta forma, y acomodado en aquella pequeña, aislada y bella localidad, organizaba su vida separando las jornadas, a veces agotadoras de trabajo, en dos partes que hacían volar los días casi sin darse cuenta de lo vivido. En este carrusel de ocupaciones, las tardes las reservaba a sus paseos no sólo por los acantilados, que ejercían en él ese poder de atracción, esa relación a caballo entre el amor y el odio “sui generis” la cual mantenía con ellos al admirar tanto su belleza como temer tanto los peligros de su cercanía e inclemencia con los que osaban desafiarlos, sino también por las tierras que los circundaban y cuyo encanto competía con aquéllos; salpicadas de pequeños y coquetos bosques así como prados de tonos verdes cambiantes por el capricho de la luz que cada momento del día propiciaba, y a los que fotografiaba compulsivamente intentado atrapar, en un vano ejercicio.


    
      
    


    


    
      
    


    Aquella era una de esas tardes del mes de noviembre profundo, aún otoño pero exhibiendo maneras del invierno que asomaba perdiendo ya la timidez ahuyentado la savia de las hojas, dejando a éstas al albur de los golpes del viento que las llevaría en su último vuelo al piso del bosque para, en un ciclo regenerativo, alimentarle con su inexorable putrefacción que propiciaría el sustento de nuevos brotes, los cuales llegarían a convertirse en fenomenales y orgullosos árboles que lucharían entre sí por ese sitio de privilegio en pro de la luz; fuente de la vida.


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis, alejado de atestados policiales y visitas a granjas para atender quejas de lugareños, inmortalizaba con su cámara aquellos paisajes de postal, mientras el sol declinaba perezoso irradiando con levedad la superficie de aquel mar bronco y feroz, buscando compulsivo el encuadre perfecto. Mientras realizaba uno de ellos, a través del visor de su cámara observó en la lejanía una figura humana. Parecía una mujer; era una mujer, no cabía duda cuando apuró el zoom al límite. Aunque no apreciaba los detalles, sí acertó a ver que estaba al borde del acantilado.


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis, al principio remiso, tras unos segundos de reflexión salió en la dirección donde la había divisado aún sin saber si por motivo de curiosidad o por otro más morboso. En cualquier caso y conforme se acercó a ella, fue descubriendo su fisonomía resumida en que era una joven ataviada con un sencillo vestido color blanco y con una larga melena del color del trigo en verano recién cortado y con la que el viento jugaba a despeinar, aunque sin perder la armonía de su rostro de facciones pequeñas y proporciones exactas que le daban un aire de perfección imposible, donde combinaba simbiótico con la delicadeza de un cutis anacarado del que podía oler su fragancia llena de suaves notas florales que percibía como caricias.


    
      
    


    


    
      
    


    Permanecía quieta observando el mar sin apartar la mirada, por lo que su llegada ni la inmutó de su profundo ensimismamiento. Sobrecogido por su belleza, por su figura sutil, por su piel nívea y sedosa, Curtis por un momento se sintió preso, cautivo sin remedio, sin poder para decidir sus movimientos, hasta sus pensamientos, incapaz de discernir, de recapacitar, de luchar contra aquella poderosa e invisible fuerza que le atrapaba sin rozarle, sin forzarle, tocándole sólo con la mirada cuando volvió el rostro y pudo ver sus ojos del más intenso azul, como trozos arrebatados a la mar en el cálido amanecer de un día de estío, enormes y profundos, cuya mirada penetraba como una brasa ardiente en su mente, carcomiendo sus sentidos, abandonándole a sus dictados, ya abjurando del mundo físico, abrazando lo etéreo, eterno e irreal.


    
      
    


    


    
      
    


    Bajo su influjo todo era insignificante, su propio cuerpo también; nada le importaba, nada le preocupaba, nada tenía sentido frente a aquella mirada que anulaba su mente; ya sin resistencia y deseosa de entregarse en aquella orgía de belleza excelsa e inusitada.


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis, absorto aún, hizo un sobrehumano esfuerzo para recomponer sus pensamientos y recobrar el control de su cuerpo, todavía paralizado por aquella mirada, todavía encandilado y abstraído por aquel cuerpo, y sólo pudo ordenar a sus labios pronunciar palabras para preguntar su nombre, en un vano intento que acompañó a la imposibilidad de mover músculo alguno de sus piernas.


    
      
    


    La cabeza le empezó a dar vueltas, mientras aquellos ojos no apartaban la mirada, y la penumbra se hizo dueña de aquellos momentos y un manto de negrura borró los contornos de la diosa surgida de la nada, estatua con vida a la que entregarle su alma sin percibir nada a cambio, sólo su presencia, sólo su contemplación extasiada, sólo su mirada de caramelo, dulce como el almíbar y de cuyos labios pudo escuchar como un susurro una súplica que para él era música: “ven”.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO VI


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Salvador Rodríguez estaba aquella mañana de un humor de perros y su expresión al volante de la camioneta, la cual conducía rumbo a la faena diaria, así lo delataba. En primer lugar con su hijo y las calificaciones de la escuela. No sabía cómo encauzarle para que perseverara en el estudio, cómo mentalizarle para que comprendiera que un esfuerzo por aprender le supondría una oportunidad para triunfar en la vida. Pero estaba a punto de rendirse ante la contumacia del infante en dar la espalda a sus obligaciones y preferir la compañía de gamberrillos, y sus enseñanzas callejeras, a la rutina de estudiar cada día.


    
      
    


    Se sentía impotente para hacerle comprender la dureza de la vida y cómo trata a los que desisten de esforzarse para terminar sus días en empleos de subsistencia. Ni siquiera escuchaba cuando le hablaba de sus penalidades para cruzar medio continente americano a pie, burlar fronteras y trabajar a destajo durante largos años, sin papeles y, por lo tanto, aceptando jornales de miseria, dejando que se aprovecharan de su situación ruines empresarios, y aun así lograr abandonar ese círculo vicioso y conseguir ser aceptado en aquella sociedad tan dura como competitiva creando su propia empresa. Aunque bien era verdad que en aquellos momentos de capa caída y haciendo esfuerzos por mantenerla a flote.


    
      
    


    


    
      
    


    Y si esto era poca preocupación, Salvador tenía otro frente abierto y ese era aún más serio. Su cabeza no paraba de dar vueltas a la situación en la que se encontraba, con el plazo de la hipoteca de la casa a punto de vencer y sin haber cobrado ni un céntimo de los acomodados socios del club de golf donde realizaba las tareas de mantenimiento. Ya había estado tres veces en las oficinas y el gerente sólo sabía darle largas. Que si esto, que si aquello, pero el cheque jamás lo extendía. Así llevaba más de mes y medio y el Banco detrás de él amenazándole.


    
      
    


    


    
      
    


    Enredado en la maraña de estos pensamientos acuciantes, apretó el acelerador más de lo que debía y las ruedas chirriaron durante un momento poniendo en un aprieto la estabilidad de la camioneta, la cual precisamente aún no estaba pagada y sólo pensar que él mismo provocara un accidente y quedara sin su principal herramienta de trabajo le hizo frenar y acomodar la velocidad a la estrecha arteria que comunicaba la zona residencial con el campo de golf.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando llegó hasta la verja de aquél, el vigilante de la recepción le dijo que ya estaban sus chicos trasteando por las instalaciones y eso le levantó el ánimo. Condujo hacia éstas y tampoco dejó de pensar en que eran unos holgazanes. Nada que ver con él mismo hacía una decena de años, cuando se levantaba a las cinco de la mañana y cubría la jornada con tres diferentes ocupaciones que le hacían caer rendido cuando las manecillas del reloj rozaban la medianoche. Eso sí que era trabajar y no lo que hacía aquella partida de vagos que tenía por jornaleros, sólo pendientes de la paga semanal y no de cumplir con seriedad lo que les mandaba.


    
      
    


    


    
      
    


    Justo era aquel pensamiento el que ponía el corolario al día recién empezado. Era la guinda perfecta para el pastel de su desesperación, mezcla de impagos del club de golf, amenaza de embargo del Banco, y cuatro trabajadores reclamando sus salarios de seis semanas. Y ¿Qué podía pasar más? Se preguntaba a sí mismo Salvador cuando llegó a la altura de donde se encontraban sus peones enfrascados en mover restos de poda aunque sin demasiada maña tal como pudo comprobar.


    
      
    


    


    
      
    


    -Jefe, por fin llega ¿Y la pasta?- le soltó sin un “Buenos días” el más descarado de la cuadrilla, de nombre Raúl y de aspecto tan desaliñado como poco aseado.


    
      
    


    


    
      
    


    -Bueno, bueno, siempre pidiendo pero poco trabajando. A ver si pones más empeño en las tareas y, por favor, lávate de vez en cuando, deja que el barbero te arregle esos pelos de mendigo pedigüeño y manda a la lavandería el mono. ¡Jesús! Qué desastre estás hecho- le dijo con rostro de dureza Salvador.


    
      
    


    


    
      
    


    -Siempre con quejas, jefe. Hago mi trabajo como el que más. Y si tengo este aspecto será porque me debe, como a mis compañeros, seis semanas ya ¿No cree que es hora de que nos pague?- respondió el obrero tirando al suelo con violencia la pala que tenía en las manos.


    
      
    


    


    
      
    


    -Está bien, el próximo viernes os liquidaré y ahora volved al trabajo- les conminó alzando la voz algo más de lo debido Salvador, quien se agachó, tomó la pala y se la dio con fuerza a Raúl, quien reanudó de mala gana su faena.


    
      
    


    


    
      
    


    Salvador volvió a la camioneta, la arrancó y dio media vuelta para dirigirse a la zona de oficinas del club. Cinco minutos más tarde y tras burlar primero al conserje, después a la secretaria y finalmente pasar por delante de las visitas que le aguardaban, se encontraba frente al gerente.


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero ¿Cómo se atreve a…?- le recibió apretando los dientes.


    
      
    


    


    
      
    


    -Si no me atrevo no lograré que me pague lo que me debe- respondió con decisión Salvador.


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya le he dicho que le pagaría en cuanto el balance del club esté aprobado y…-


    
      
    


    


    
      
    


    -No puedo esperar a ese balance que dice. Tengo unos hombres a los que liquidar el salario semanal…-


    
      
    


    -Lo siento, me es imposible autorizar el pago…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Si no salgo por esa puerta con el cheque, le aseguro que me presentaré en la casa del presidente del club y…-


    
      
    


    


    
      
    


    -De acuerdo- soltó de inmediato ante aquella amenaza el gerente, al que le había cambiado la expresión tras la rotundidad de Salvador en sus palabras.


    
      
    


    


    
      
    


    -Vamos a hacer una cosa, Salvador-


    
      
    


    


    
      
    


    -De lo que me proponga, la única opción es que me pague- respondió ahora aún más seguro de su actitud.


    
      
    


    


    
      
    


    -Muy bien. Voy a extenderte un cheque por la mitad del débito y la semana próxima te liquidaré lo demás ¿Conforme?-


    
      
    


    


    
      
    


    -No estoy conforme…aunque me conformo- dijo lacónico el empresario sabiendo era mejor la diplomacia que iniciar una guerra en la cual estuviera por medio la junta directiva del club. Al fin y al cabo era gente estirada y de una posición social donde cualquier escándalo era lo más temido y terminaría siendo cancelado su contrato de mantenimiento. Prefirió aquel pájaro en mano a cientos volando y claudicó con la oferta del gerente, quien le extendió una jugosa cantidad al menos para tapar el agujero de los trabajadores y ese plazo maldito de la hipoteca.


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero la semana próxima…- dijo Salvador en tono de advertencia y gesticulando con el dedo índice.


    
      
    


    


    
      
    


    -Sí, no te apures. Ese es el trato. Tendrás íntegro lo que se te debe- respondió con la frente perlada de sudor el gerente mientras extendía el documento de pago y lo firmaba con tanta rapidez que llamó la atención a Salvador, quien lo tomó en sus manos, lo guardó con celo en el bolsillo interior de su cazadora y se dispuso a salir por la puerta sin hacer amago de agradecimiento. Sobre todo porque no iba a mostrar gratitud por algo que era suyo.


    
      
    


    


    
      
    


    -Un momento, Salvador- le llamó la atención el gerente cuando ya casi había abandonado el despacho.


    
      
    


    


    
      
    


    -Verás, quisiera pedirte un…favor-


    
      
    


    


    
      
    


    -Si está en mi mano…- respondió el contratista esta vez con más agrado y dejando su acritud por un instante.


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues ayer estuvimos haciendo un poco de zafarrancho en los archivos, ya sabes papeles y papeles, montañas de papeles, y bueno no te puedes imaginar lo que salió y quisiera que lo retiraras en esta mañana-


    
      
    


    


    
      
    


    -No hay problema- dijo Salvador -¿Dónde está?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Tuvimos que ponerlo en la linde con la depuradora de aguas del Condado. Bueno, por cuestión estética. Ya sabes cómo son los socios y, en especial, los miembros de la junta. Además no se les escapa una si no está todo en perfectas condiciones en el campo. Igualmente quería pedirte discreción-


    
      
    


    


    
      
    


    -Lo sé y muy bien- respondió Salvador solidarizándose puesto que le afectaba aquella rigurosidad, ya que había recibido alguna que otra recriminación al respecto por nimiedades referidas a dejar algún enser de sus trabajos olvidados en la zona de juego -No se preocupe. Lo retiraremos ahora mismo-


    
      
    


    -Agradecido, Salvador. No esperaba menos y no te preocupes que la semana próxima tendrás tu cheque-


    
      
    


    


    
      
    


    Salvador salió del despacho aún un tanto escamado del cambio tan repentino de actitud. Pensó primero sería debido a la amenaza lanzada de hacer algo que ni siquiera se lo planteaba, dado que eso de ir a casa del presidente era sólo un acto desesperado. Pero lo más curioso resultaba ser que el gerente se lo había tragado sin más, lo cual hacía calculara había algo más detrás. No era normal se hubiera rendido de esa forma. De cualquier modo, poco le importaba si eso suponía un cambio drástico de tendencia en sus relaciones comerciales y por fin se recomponía su economía maltrecha tras sucesivos impagos por motivos que no acertaba a comprender y los cuales, al menos en ese momento, prefería no profundizar en su conocimiento.


    
      
    


    


    
      
    


    Con el ánimo en condiciones menos precarias que cuando se inició la jornada y haciendo planes para encajar la atención de las deudas a saldar con prioridad, se dirigió de nuevo hacia la zona de trabajo en la que su pupilos laboraban aunque con poco ímpetu, en respuesta al débito por sus semanas de esfuerzo aún no liquidadas.


    
      
    


    


    
      
    


    -Vaya, jefe. Parece que trae mejor cara- le soltó el descarado de siempre, acompañando la ironía con una grosera pose en la que aparecería rascándose sin decoro sus partes pudendas con la mano derecha hundida en el interior de los pantalones, donde los lamparones apenas dejaban adivinar su color original.


    
      
    


    


    
      
    


    -Coged las herramientas y subid a la camioneta- ordenó Salvador volviendo a su gesto de enfado y más cuando veía la actitud no sólo del haragán de Raúl sino también de los otros tres, quienes parecían contagiados por su falta de actitud para el trabajo tal como él lo entendía. Le entraron ganas de darle una buena patada al tal Raúl en el trasero y así despedirlo, pero tuvo que aguantárselas y sólo imaginar la escena de liquidarle cuanto debía -en el momento en que el gerente pusiera al día sus cuentas- y entonces hacerlo realidad. No le aguantaría ni un minuto más, aunque tuviera él mismo que unirse a la cuadrilla algunos días hasta encontrar alguien con mejores formas y, sobre todo, educación.


    
      
    


    


    
      
    


    Acomodados los cuatro peones y Salvador conduciendo, pusieran rumbo al lugar indicado por el gerente, el cual no le hacía ninguna gracia a éste, más si cabe porque la cercanía de la estación depuradora de aguas del Condado dotaba al entorno de un nauseabundo olor. Precisamente Salvador recordaba para sí, al tiempo que sorteaba las curvas y desniveles del tortuoso camino por donde transitaban, cómo no habían bastado dos jornadas completas para que se le olvidara aquel aroma pestilente que se adhería tanto a la piel como a las ropas, hasta tal punto que su esposa creyó había trabajado en alguna alcantarilla atascada a tenor de la estela que su paso por la casa había dejado.


    
      
    


    


    
      
    


    -Jefe, no me diga que nos lleva junto a la…- saltó, cómo no, Raúl.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Depuradora?- le interrumpió Salvador, sin mirarle pero con tono en el que se advertía contrariedad –pues me temo que sí y te recuerdo que irás donde te mande ¿Entendido?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bueno, no se ponga así. Sólo era para mentalizarme ¿Verdad, muchachos? La última vez que nos llevó allí casi nos caemos desmayados del olor que…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues tendréis que aguantaros otra vez. El gerente quiere que retiremos unas cajas con documentos y eso es lo que haremos. Será sólo un momento. El tiempo de subirlas a la camioneta y volveremos enseguida a las tareas en el césped del campo de golf- les dijo Salvador con tal de tranquilizarlos y ¿Por qué no reconocerlo? También a él, puesto que de igual modo odiaba tener que cumplir con aquel extraño requerimiento.


    
      
    


    


    
      
    


    -Jefe ¿Por qué el gerente no ha ordenado a los de la limpieza que quemaran los…?- preguntó Raúl, quien aparte de grosero y puerco tenía la curiosidad como rasgo incómodo.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Quemar?- le respondió Raúl de nuevo con vehemencia –Pero ¿Qué dices? La multa que le caería al club sería descomunal.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Y para qué están esas máquinas que trituran los documentos y…?


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero, Raúl ¿Crees que van a tirar los documentos sin destruirlos? Las cajas lo que contienen son esos residuos y a nosotros nos toca llevarlos al contenedor de reciclado del Condado. Y no hagas más preguntas, ni pongas excusas ni nada que se le parezca. Tenemos que ir, recogerlo y punto- concluyó categórico Salvador, con tal de que frenar un motín el cual ya imaginaba en ciernes por las caras de enfado de sus peones.


    
      
    


    


    
      
    


    Diez minutos después, evitados baches y alguna que otra zona con más barro del habitual, llegaron a la linde con la depuradora de aguas y el hedor resultó aún más desagradable que la última vez.


    
      
    


    


    
      
    


    -Joder, jefe, está soplando viento del este y nos coge de lleno aquí- dijo Raúl.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Piensas que no tengo nariz? Venga, muchachos, son sólo unas cuantas cajas. Cogedlas y a la camioneta. No serán más de unos minutos y estaremos de vuelta- contemporizó Salvador hablándoles en un tono menos enérgico buscando su colaboración, la cual necesitaba para salir cuanto antes de aquel lugar en el que su estómago daba síntomas de expulsar cuanto digería en esos instantes.


    
      
    


    


    
      
    


    Una a una fueron subiendo las cajas llenas de papeles triturados en finas tiras y, cuando sólo quedaban tres, bajo uno de ellas, Raúl advirtió algo que le paralizó.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Vas a quedarte ahí todo el día?- le gritó Salvador al ver que no se movía y permanecía quieto en la misma posición sin coger la caja que tenía debajo.


    
      
    


    


    
      
    


    Dos veces le insistió y, al ver que no respondía el haragán, Salvador se acercó donde se encontraba dándole un pequeño empujón en el brazo.


    
      
    


    


    
      
    


    -Pedazo de…- Salvador interrumpió el insulto y quedó en la misma parálisis de Raúl. Sus ojos no daban crédito a lo que veían y sus músculos, al igual que los de aquél, no respondían a los estímulos. No era para menos cuando bajo la caja de documentos deshilachados aparecía el cuerpo de una mujer. Sus ojos ausentes de vida y su garganta seccionada dejando ver la tráquea, le daban un aspecto entre tétrico y grotesco el cual había helado la sangre a ambos.


    
      
    


    


    
      
    


    Pero…Jefe, Raúl… ¿Qué les pasa?- acertaron a ambos a oír a sus espaldas, aunque sin conseguir que una respuesta coherente surgiera de sus respectivos labios.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO VII


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis se despertó sobresaltado y durante unos segundos, sentado sobre la cama, miró en derredor sin comprender nada. Ni tan siquiera que estaba en la habitación del hotel que ocupaba en aquel pueblo desde hacía seis meses. Tampoco advirtió si era hoy, ayer o mañana. Sólo acertaba a recordar el sueño que momentos antes creyó vivir y tener la única certeza de su misión en la vida, cual era encontrar a aquella joven cuya existencia no dudaba y para quien tendría que cumplir su petición. Y esta no era otra que acudir a su vera de nuevo.


    
      
    


    


    
      
    


    No comprobó la hora que ya era. No miró la ropa que vistió apresurado. No pudo recordar el día en el que vivía. Pero sólo tenía una idea en su mente y esa era regresar junto a ella, aun sin saber si era sueño o realidad, fantasía o vida; esa que viviría eterna sin desperdiciar un momento a su lado. No tardó en ponerse en camino y conducir su automóvil por las carreteras llenas de curvas sin preocuparse de cumplir normas y obligaciones, de una forma que no casaba con su peculiar estilo de afrontar los desplazamientos en coche, que sus amigos y compañeros se tomaban a broma por la cautela y el exquisito sentido de la responsabilidad que mostraba.


    
      
    


    


    
      
    


    Sus ansias por alcanzarla hicieron que se le antojara el camino sin fin, aunque tantas veces recorrido y del cual conocía cada recodo como de aquellos parajes solitarios e inhóspitos. Tras estos pensamientos negativos que hacían subir su tensión nerviosa por encima de lo deseado, al fin divisó el acantilado que ahora se le antojaba mágico y perteneciente a un reino donde imperaba mayestática la voluntad de aquella joven; cuya presencia cambiaba el norte de su vida para abrazar sus deseos, para someterse a sus caprichos, para entregarle su ser.


    
      
    


    


    
      
    


    La mañana otoñal, de aire frío, límpido y racheado con un sol radiante haciendo vibrar los colores, se le antojó un presagio de buenas nuevas y gozó con el convencimiento de encontrarla acudiendo a su llamada, sin diferenciar la realidad de la fantasía, aunque poco le importaba porque no había nada más en su vida que ella. Su mirada, su presencia, su cuerpo, sus ojos, su cabello, sus manos, su piel; ella. De la que no le hacía falta conocer su nombre, su procedencia, su carácter, sólo contemplarla y dejarse llevar por sus deseos.


    
      
    


    


    
      
    


    Sin dejar de lado estos pensamientos, Curtis continuaba buscándola de un lado para otro sin encontrarla, pero su decisión era tan firme que no abandonaría el intento y no se marcharía sin cumplir la misión grabada a fuego en su mente. Sin embargo, aunque lejos de hacerle desistir en su empeño, algo extraño, algo tétrico y macabro se estaba gestando en aquel ambiente hasta ese momento poético, algo que intuyó sin saber el motivo, algo que presintió cuando, de pronto el mar quedó mudo, el viento amainó sin motivo cesando en su ulular, la tierra se mostraba trémula y los animales dejaron de emitir sonidos.


    
      
    


    


    
      
    


    El silencio más espeluznante inundó aquel paraje y hasta los insectos volaban tierra adentro seguidos por sus enemigos los pájaros tras de ellos sin prestarles atención, renunciando al festín que se les ponía en bandeja. Los roedores salían de sus madrigueras y, sin temerle, pasaban corriendo a su lado rumbo a los bosques cercanos. La temperatura se hizo bochornosa por momentos y el aire denso provocó que las gotas de sudor resbalaran por su frente en una fecha impropia para ello.


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis observó boquiabierto cómo el mar, mostrándose con tímida falsedad, se retiraba de la línea de la costa y dejaba a los acantilados huérfanos sin el batir armónico de sus olas, para perderse en la lejanía y contemplar, en un espectáculo tan hermoso como hermético, el inmenso fondo de oquedades abismales que hacían empequeñecer a los propios acantilados; apareciendo, como en una pesadilla, el mar, la mar, ahora transmutada en un erial sin vida abandonado a la luz implacable del sol donde sólo permanecían enhiestas las rocas otrora ocultas a los ojos de los mortales.


    
      
    


    


    
      
    


    Todos aquellos fenómenos le hicieron pensar si habría despertado o aún permanecía en el sueño, dudando de su propia capacidad para determinar su estado. Pero pronto se disipó su incertidumbre al escuchar la melodía que le susurraba en los oídos, la palabra que abría el camino de la felicidad sin límites, porque allí estaba ella, apareciéndose de pronto, surgiendo de la nada para extender su brazo y pedirle que le acompañara. Volvió a escuchar la palabra, mientras los labios de ella permanecían esta vez cerrados: “ven”.


    
      
    


    Dejó atrás el acantilado y esta vez sus piernas le obedecieron para seguirla, mientras la veía alejarse y penetrar en el bosque cercano, adonde se dirigió olvidando todos los prodigios que acababa de contemplar y los cuales no se referían a aquel ser. Del caminar pasó, con el corazón palpitando, al trote y de éste a la carrera para alcanzarla; esfuerzo que no tardó en comprobar inútil puesto que, cuanto más incrementaba él su marcha, ella lo hacía en idéntica proporción; de tal manera que la tierra por medio entre ambos permanecía inalterable en cualquier circunstancia.


    
      
    


    


    
      
    


    Aun así, para Curtis sólo había un camino y ese era ir a su encuentro de la forma en la que fuera posible. Pero tuvo que hacer frente a la realidad y pararse algunos instantes para tomar fuelle, al enfilar aquel divino ser la senda de la montaña que a escasos metros se alzaba como estribación del macizo montañoso, el cual protegía la bahía y dotándola de un microclima excepcional en aquellas latitudes, propias de temperaturas más gélidas de las que podían disfrutar gracias a esta circunstancia los habitantes del privilegiado emplazamiento costero el cual era ahora su hogar.


    
      
    


    


    
      
    


    Pero para Curtis no había obstáculos en su persecución, la cual se hacía más lenta teniendo que transitar por territorios escarpados y sendas donde la vegetación entorpecía aún más el avance; aunque la buena noticia era que casi podía ya tocar a su amada envuelta en el más insondable de los misterios quien, de vez en cuando, se detenía para volver y dedicarle una tierna mirada que Curtis podía escuchar sin que ella moviera sus labios, incrementando sus deseos de llegar junto a su lado.


    
      
    


    


    
      
    


    Por primera vez en aquella jornada, tuvo la certeza de estar despierto cuando fuertes calambres en los gemelos le advirtieron del sobresfuerzo a los que estaba sometiendo tanto a éstos como a los demás músculos, lo que no dejó, pese al dolor punzante, de recibir como un buen presagio al que siguieron otros en el mismo sentido por parte de los pulmones y el corazón, este último casi al límite de pulsaciones, cuando quedaban pocos metros para coronar aquella cumbre donde ya le aguardaba, envuelta en un halo de luz espectral, aquella diosa de rostro impenetrable.


    
      
    


    


    
      
    


    Con un último esfuerzo, realizado sin queja por la cercanía de la consecución de su fin, puso los pies en lo más alto de la montaña y comprobó la figura de ella observándole fija, mientras su melena era movida por una invisible corriente aérea la cual en nada tenía que ver con cualquier elemento físico, ya que sus movimientos estaban fuera de las coordenadas que rigen la física, al igual que la forma de alzar los brazos hacia él, que percibía como si fuera la proyección del instante filmado a cámara superlenta; haciendo grácil cada gesto, cada mirada, paralizando el tiempo y el espacio que les circundaba.


    
      
    


    


    
      
    


    Comprobó Curtis exultante que, pese a su cercanía, sus miembros atendían juiciosos las órdenes exactas y ejecutaban a su requerimiento aquéllas que propiciaban su avance hasta casi tocarla, ya percibiendo de nuevo ese aroma, esa fragancia floral embriagadora que cortocircuitaba tanto su entendimiento como su capacidad de percepción de cuanto le rodeaba, para centrarse única y exclusivamente en el disfrute de su contemplación.


    
      
    


    


    
      
    


    Sin embargo, esta vez se encontraba tan cerca que podía sentir como una débil corriente eléctrica recorría todo su cuerpo; un torrente desbordado de placer infinito el cual podía percibir pululando por su piel, por su carne palpitante exaltada por una sensación en la frontera del éxtasis, tensando sus facciones, llenándole de una excitación como nunca había sentido.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    No era sueño. No podía ser un sueño y Curtis pronto comprendió cómo no lo era cuando sus brazos la acariciaron y sus labios la besaron en la boca, mientras su propio cuerpo ya no lo era; trasunto en energía, pura energía que sentía abstraído fundida en el crisol de la eternidad, viajando a velocidades que nuestra mente es incapaz de imaginar entre simas del universo, contemplando los orígenes del cielo y de la tierra, a miríadas de estrellas, a las que vio en un instante nacer, brillar con fuerza inusitada y morir hasta convertirse en simple roca fundida, vagando sin rumbo y arrastrando con ellas a sus confiados planetas hacia el espacio profundo y hasta los confines del universo; ese universo que ahora, por un solo instante, comprendía, aceptaba y ya no temía porque asistió al comienzo de la vida y presenció la inexorabilidad de la muerte, en un ciclo inacabable que pervivía inalterable, al que la hermenéutica de los hombres jamás alcanzaría a descifrar.


    
      
    


    


    
      
    


    Aquel viaje de ensueño tocó a su fin cuando sus sentidos volvieron a percibir el mundo que le rodeaba, al cual ahora se sentía de nuevo aferrado y a cuya vuelta escuchó el sonido más ensordecedor y dramático que jamás llegara a sus oídos, procedente de aquel mar caprichoso huido hacía poco rato con el que la tierra, celosa bajo sus pies, tembló al unísono; y el viento pasó raudo de la calma a la cólera enfebrecida y el sol fue velado por nubes que viajaban veloces como pájaros de mal agüero.


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis miró a su amada diosa de blanco y ésta, de nuevo sin mover los labios, le señaló el mar que ahora observó en la lejanía como se levantaba con furia insólita y en una pared de agua más alta que aquellos acantilados de dulce recuerdo por su encuentro con aquel ser, avanzaba con un estrépito tan poderoso que hacía moverse a la montaña bajo sus pies tal como si de arena se tratase, atravesando sin piedad la bahía a la que desde aquella altura, a donde había sido arrastrado por la atracción de su deseo por encontrarse a su lado, podía divisarla en su totalidad y en su centro el pequeño y acogedor pueblo que constituía su hogar.


    
      
    


    


    
      
    


    Tanto el teléfono móvil, con aquella musiquilla característica que él mismo había seleccionado sonando bien alto, como la vibración de éste de un lado para otro sobre la mesita de noche, lograron al fin que Curtis abandonara el mundo de los sueños y se incorporara encima de la cama como un resorte. La luz entraba por el ventanal de la habitación del hotel con fuerza e impidió que sus ojos pudiera abrirlos de una sola vez. No tuvo más remedio que protegerse con una mano y la otra alargarla hacia el teléfono, el cual insistía con obstinación para que aceptara la llamada entrante.


    
      
    


    


    
      
    


    En ese transcurso de tiempo, si acaso un milisegundo, la mente de Curtis pudo calibrarse para tomar conciencia que la cruda realidad era donde se encontraba en ese preciso momento. Al fin podía decirse a sí mismo que no era un sueño, que era el mundo físico al que regresaba, y no aquél donde había morado hasta hacía poco entre las sábanas y entendió cómo era casi real, pero sueño al fin. Sin embargo, no sintió ni un ápice de alivio. Por contra, sí un poco de desilusión, tal vez una pizca de melancolía, quizás un amago de contrariedad. Y todo por no ver aquel rostro enigmático, arrebatador, atractivo y sensual, tan absorbente como sugestivo que le había subyugado en una aventura cuya trama no llegó a comprender.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Curtis? ¿Curtis? ¿Estás ahí?- oyó decir a su interlocutor al otro lado de la línea, una vez decidió era tiempo de reintegrarse a la cotidianidad y dejar las ensoñaciones tal vez causadas por haber tomado alguna copa de más la noche anterior.


    
      
    


    


    
      
    


    -Sí, sheriff, aquí estoy-


    
      
    


    


    
      
    


    -Siento de verdad tener que molestarte, Curtis, y precisamente en un tu día libre. Pero es que ha surgido un contratiempo. Quiero decir algo que no estaba previsto. Bueno, ya sabes que por aquí no hay sobresaltos, apenas asuntos banales y, de vez en cuando, alguna pelea o alguien que cree estar en una pista de carreras. En fin, multas y más multas. Pero hoy ha ocurrido algo bien grave y por eso me ha parecido oportuno molestarte. Ya sabes que te lo compensaré, pero hoy necesito me eches una mano y…-


    
      
    


    


    
      
    


    -De acuerdo, jefe. Pero dígame qué ha ocurrido-


    
      
    


    


    
      
    


    -Un asesinato, muchacho. Creo que desde hace treinta años no ocurría uno por aquí. Entonces ocupaba yo tu cargo y recuerdo que lo aclaramos en el mismo día y dimos carpetazo al confesar el culpable en el primer interrogatorio. Pero hoy, ha aparecido el cuerpo de una mujer brutalmente asesinada. Por favor, vente para acá de inmediato. Tengo que confesarte que estoy bastante aturrullado y me serás de gran ayuda-


    
      
    


    


    
      
    


    -Tranquilo, jefe. Voy para allá…bueno, si me dice dónde; claro está-


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis escuchó los detalles del sheriff Douglas Sirk y, una vez memorizados, pulsó la tecla de fin de llamada. Después de hacer esto cayó en la cuenta de que, por mucho que lo intentara, jamás daría con las señas. Pero eso daba igual porque pensó que se las apañaría para llegar y ahora lo primordial era despejarse un poco y tomar, al menos, una taza de café.


    
      
    


    


    
      
    


    Cinco minutos después la sorbía de una vez, no sin sentir cómo ardía su esófago y el camarero del bar del hotel, un afable compañero en aquel pueblo siempre dispuesto a atenderle y de paso darle conversación, le miraba con gesto de extrañeza.


    
      
    


    -Bill, por favor, indícame cómo llegar a este sitio- le dijo al hombre tras la barra, mostrándole la pantalla del teléfono móvil, y quien permanecía boquiabierto contemplando su habilidad para no gritar tras tragar el ardiente café.


    
      
    


    -No tienes pérdida, Curtis. Toma la carretera del pantano y la primera desviación a la izquierda. A unos metros verás la señal de la estación depuradora de aguas. Pero ten cuidado, si sopla viento del este prepárate para echar el café que acabas de beber. Seguro que saldrá aún caliente-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero aquí dice…- le insistió de nuevo Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    -Sí, en realidad no es en la misma depuradora. Tienes que tomar la senda que recorre su perímetro y que linda con el campo de golf. Si la sigues llegarás sano y salvo-


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis, apurando la taza, le agradeció sus indicaciones y salió de estampida hacia el coche, lo arrancó y antes de incorporarse a la carretera pudo ver con claridad a través del ventanal del bar del hotel cómo Bill tomaba el teléfono y hacía una llamada. Supo que un minuto después todo el pueblo estaría tras la pista de lo que ocurría y, quién sabe, si darían antes que su jefe y él mismo con el asesino.


    
      
    


    


    
      
    


    Llevaba seis meses allí y sin embargo eran como seis años. Conocía a la perfección la forma tan peculiar de ser de sus gentes y cómo funcionaba la comunicación entre ellos; la cual era tan fulgurante que dejaría en pañales a la mismísima red de Wall Street. De cualquier modo ya se había acostumbrado a sus manías y costumbres, que él mismo había tildado de paletas en sus comienzos en el lugar, y ahora las respetaba como simples tics propios de las pequeñas comunidades en las que las relaciones humanas son tan diferentes a las de las ciudades, donde las grandes concentraciones desdibujan aquéllas hasta convertir a las personas en auténticos náufragos en medio de un mar proceloso al albur del anonimato; para lo bueno y también para lo malo.


    
      
    


    


    
      
    


    En sus pensamientos, mientras conducía entre fincas de vallas blancas y establos repletos de balas de heno, Curtis tuvo un momento de reflexión sobre el sheriff. Al llegar al Condado, no podía imaginar alguien como él. Por mucho que hizo memoria, por mucho que estrujó sus recuerdos, ninguno le llevó a dibujar en su mente una persona como el sheriff Sirk. Le recordaba a un profesor que había tenido siendo aún un barbilampiño, alguien con la misma paciencia, prudencia y bondad. Y es que no recordaba haber tenido a su lado alguien con esa capacidad de bonhomía no sólo para él, sino para todos los que le rodeaban.


    
      
    


    


    
      
    


    Para Curtis era una lección andante. Un referente. Un espejo en el que mirarse, aprender y seguir su estela. Y ésta no estaba lejos dado que su jubilación era inminente y, si las cosas seguían su curso, él estaba predestinado para ocupar su sitio. No le desagradaba y más ahora en el momento que había superado ese tiempo duro de los comienzos en cualquier lugar, adaptándose a su genuina idiosincrasia lugareña y, además, comenzando a ser aceptado como uno más. No obstante, tenía que reconocer que no habían ocurrido más que ñoñerías en el transcurso de sus experiencias y ahora se iniciaba un asunto de verdad con enjundia suficiente para calibrar su encaje tanto humano como profesional. Era una oportunidad y no pensaba desaprovecharla.


    
      
    


    


    
      
    


    No obstante, Curtis no las tenía todas consigo. Aunque tenía confianza en sus posibilidades como investigador avezado, tenía que reconocer no eran los crímenes su especialidad y sí los entresijos de las bandas mafiosas que pululaban por la ciudad a las cuales también conocía y, en particular, su peligrosidad e implacables reglas de juego cuyo incumplimiento acarreaba una muerte tan segura como violenta incluso para los familiares y allegados.


    
      
    


    


    
      
    


    Tuvo un momento de recuerdo para la última peripecia en la ciudad, en un día tan aciago para él cuando quedó al descubierto la traición que le había llevado a su actual destino bucólico apartado del mundanal ruido, y también una indulgente evocación para el inocente compañero accidental al que salvó de un triste y temprano fin de su vida por la asesina bala de un francotirador a sueldo. Se preguntaba si habría madurado lo suficiente, si sus nuevos compañeros tendrían idéntica actitud impaciente que la de él y si habría escarmentado de su primer día tan accidentado y habría pedido al teniente un destino en el departamento con menos riesgo.


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis, aún con el sabor tan metálico como desagradable del recuerdo de aquel día que marcó su destino, regresó a la realidad tras comprobar que las indicaciones de Bill habían sido las correctas y alcanzaba, no sin dejar atrás una buena legión de baches, el escenario del crimen. Aparcó su vehículo a una distancia prudencial y llegó caminando para saludar primero al sheriff, quien permanecía en pie callado observando el cadáver encontrado.


    
      
    


    


    
      
    


    -Menos mal que ya estás aquí, Curtis- le dijo el Sheriff Sirk nada más acercarse a su lado y tomándole del brazo se lo llevó a un aparte, lejos del tropel de gentes que pululaban en derredor-


    
      
    


    


    
      
    


    -Hazte cargo de todo, muchacho. Tengo un dolor de cabeza de espanto. Ya sabes que no estoy acostumbrado a estas lides y además te confieso que tengo el estómago levantado desde que llegué. ¡Jesús! No puedo aguantar esa visión del cadáver y bueno, esa herida abierta…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Serénese. Ya me encargo. Le iría bien regresar a la oficina y tomar algún calmante. Le mantendré informado de cuanto averigüe- le respondió Curtis acompañándole al coche patrulla.


    
      
    


    -Te lo agradezco pero debo seguir al pie del cañón. Ahora volvamos e iniciemos la investigación y no te preocupes que haré de tripas corazón- respondió el sheriff dando marcha atrás en su primer idea, no sin poner cara de resignación, sabiendo no podía dejar solo a su ayudante ante lo que se venía encima.


    
      
    


    


    
      
    


    De vuelta los dos y con el sheriff algo más apartado, Curtis se colocó unos guantes y comenzó a explorar el cadáver, siempre con la anuencia del forense quien tomaba algunas notas. Ambos se miraron y comprendieron que tenían la misma impresión a simple vista.


    
      
    


    


    
      
    


    -Creo que ya te has dado cuenta- dijo con una media sonrisa a Curtis el médico forense de nombre Tom Jordan, y además chico para todo en el pueblo como le gustaba autodenominarse con gracejo. Era un tipo campechano, no demasiado alto pero sí fuerte con espaldas anchas y miembros poderosos, de no más de cuarenta y cinco años y de acento marcadamente sureño.


    
      
    


    


    
      
    


    -Por supuesto. Ya estaba muerta cuando le hicieron ese corte profundo de oreja a oreja- respondió Curtis.


    
      
    


    -Sí, señor. Justo así es. Si te fijas de nuevo, comprobarás claras las marcas de estrangulamiento que el corte no ha podido enmascarar. La verdad, Curtis, jamás he visto este comportamiento de un asesino, por decirlo de alguna forma, tan salvaje-


    
      
    


    


    
      
    


    -Correcto, Tom, pienso lo mismo. Se diría que no se conformó con el asesinato sino que necesitó un estímulo más. Por eso llevó a cabo esa acción tan sangrienta a renglón seguido de consumarlo. Por lo demás ¿Lo típico y tópico en estos casos?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Sin lugar a dudas. Tú mismo puedes verificarlo- respondió el forense indicándole con las manos enguantadas la zona pélvica de la mujer –ahí lo tienes, signos claros de acto sexual y además realizado en simultáneo al momento de acabar con la vida de esta pobre mujer-


    
      
    


    


    
      
    


    -De acuerdo. Estamos ante la obra de un asesino que lleva adelante su particular guion, ejecutándolo con frialdad. Y lo que me pregunto, Tom, si esta es su primera vez o, si acaso, en el Condado-


    
      
    


    


    
      
    


    -Nada, muchachos- intervino el sheriff –puedo aseguraros que no ha habido algo parecido en estos contornos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues esperemos que sea el último- dijo Tom recogiendo sus cosas.


    
      
    


    


    
      
    


    -Me temo que no será así- respondió Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Tan pesimista estás?- preguntó el sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya lo creo, jefe. Estos tipos no se conforman con una víctima. Necesitan más y no se detienen ante nada. Ni siquiera ante el peligro de que le echemos el guante; como así espero y a tiempo de que no cause más como ésta- respondió Curtis con semblante de preocupación.


    
      
    


    


    
      
    


    -Aquí tenéis la documentación que llevaba en el bolso- dijo Tom, al tiempo que les entregaba una bolsa de plástico.


    
      
    


    


    
      
    


    -Aquí está…sí, eso es…se llamaba Samantha Pearce- dijo Curtis con frialdad.


    
      
    


    -¡Joder, sheriff! ¿No será la esposa de Dick Pearce?- dijo Tom


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Te refieres a Pearce? ¿El que acaban de nombrar juez federal?- respondió el sheriff con cara de sorpresa.


    
      
    


    


    
      
    


    -Aquí pone…sí…residencia en Canyon Hills- dijo Curtis sin comprender aún las caras de sus dos compañeros, quienes quedaron mirándose boquiabiertos el uno al otro tras escuchar sus palabras.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO VIII


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    -Le repito, sheriff, que no sé nada y…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Escucha, merluzo. Dime qué hacíais tú y tus peones en la linde del campo de golf y, precisamente, en esa especie de vertedero improvisado y por el que se te va a caer el pelo- le dijo con crudeza a Salvador el sheriff con un enfado que Curtis, en su breve período junto a él, no había visto reflejado ni en su rostro ni en sus formas con los vecinos del Condado. Estaba claro que le afectaba el hecho del hallazgo del cadáver y las consecuencias para la tranquilidad de su bucólico terruño.


    
      
    


    -Pero, sheriff, ya se lo he dicho. Sólo habíamos venido a recoger unas cajas de documentos. No tenemos culpa de haber encontrado el cadáver de esa mujer. Nosotros no tenemos nada que ver en este asunto. Entiéndalo, fui yo quien les avisó ¿Cómo puede tener la mínima sospecha? Sólo somos trabajadores al servicio del club de golf y hacíamos una tarea rutinaria. Por supuesto, lo del vertedero se lo puedo explicar y…-


    
      
    


    


    
      
    


    -De acuerdo ¿Salvador se llama?- intervino Curtis más relajado intentando bajar la tensión tanto de su jefe como del interrogado, quien parecía fuera a perder los nervios por momentos –dígame con exactitud cómo ocurrió todo-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues no hay nada extraño. Verá, hoy teníamos que terminar la replantación de césped en el campo pero, debido a unos impagos del club, tuve que acudir a la oficina del gerente. Éste me recibió en su despacho y, después de llegar a un acuerdo sobre cómo cobrar lo debido, me rogó retiráramos con la mayor discreción, teniendo en cuenta las exigencias de los socios de más abolengo, una serie de cajas conteniendo documentación de los archivos y por eso abandonamos el green y en la camioneta nos desplazamos hasta donde estaban aquéllas. Después fuimos cargándolas hasta que uno de mis trabajadores, al retirar una, dejó al descubierto el cadáver. Después les llamé y nada más-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Nada más?- respondió dando un paso adelante Curtis y colocándose a escasos centímetros de Salvador, quien retrocedió por puro instinto ante la envergadura del policía y su mirada inquisidora.


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues ¿Qué más?- acertó a decir dubitativo Salvador.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿No encontraron algo más? ¿Una cartera, tal vez?- volvió a insistir Curtis, esta vez observando las reacciones no sólo de Salvador sino también de sus trabajadores, quienes se encontraban a su espalda. Tal vez la fuerza y la convicción en lo que hacía consiguió el efecto deseado y, sin que el propio Salvador y los demás cayeran en la cuenta, el desharrapado Raúl dio dos zancadas y enfiló luego una veloz carrera que terminó justo cuando Curtis le alcanzó tres minutos después antes de que saltara la alambrada de la linde del campo de golf.


    
      
    


    


    
      
    


    Todos observaron la escena, y en especial el sheriff Sirk recordando sus buenos tiempos, la cual tuvo un aspecto de placaje en el más amplio sentido de la palabra. Sin embargo, momentos después aquello tomó un cariz muy distinto y, en términos deportivos, de juego sucio. Y todo porque, una vez llegó a donde se encontraban Curtis y el fugitivo Raúl, Salvador le soltó un derechazo contundente a éste sin mediar más palabras y no contento con esto lo intentó de nuevo. La rápida intervención del sheriff evitó que saliera el puerco trabajador con las narices aún más hinchadas.


    
      
    


    


    
      
    


    -Hijo de la…- le gritó Salvador agarrado por el sheriff, aun sin saber los motivos de su huida pero sí intuyéndolos a tenor de la cara que ofrecía de descaro.


    
      
    


    


    
      
    


    -Está bien. Tranquilícese. Ya se ha delatado su peón y nosotros nos encargaremos de él. Y usted- siguió Curtis hablándole a Raúl – ¿Dónde está la cartera de la víctima?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Fue una mala idea. Lo siento, agente. Es que llevo seis semanas sin recibir la paga y…- respondió el tal Raúl, aunque sin muchas trazas de arrepentimiento y sí buscando una excusa para su acción.


    
      
    


    


    
      
    


    -No es motivo. Es un acto execrable el que ha hecho que no lo justifica siquiera ese hipotético estado de necesidad que apunta- respondió Curtis con severidad.


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Eres un malnacido!- añadió con los dientes apretados el sheriff, para el que aquellos comportamientos le resultaban abominables -¡Dios! No vi jamás en este Condado semejante falta de humanidad…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya sabía que me darías un disgusto. No vuelvas por mi empresa y…- le soltó furioso Salvador, a quien había hecho pasar un mal rato de nuevo.


    
      
    


    


    
      
    


    -Bueno, eso será cuando me pague- le respondió Raúl a su vez desafiante incluso.


    
      
    


    


    
      
    


    -Por supuesto que lo haré y después no quiero verte ni, por supuesto, olerte a mi lado- concluyó Salvador.


    
      
    


    


    
      
    


    -De acuerdo ¿Raúl se llama? Pues déjese de palabrería y diga de una vez dónde…-


    
      
    


    -Aquí está- interrumpió a Curtis a la vez que de un bolsillo camuflado en el interior del pantalón extraía una cartera y se la entregaba. Curtis la examinó con cuidado y después volvió a su rostro aquella mirada alejada del ser apacible que aparentaba.


    
      
    


    


    
      
    


    -Me imagino, Raúl, que no querrás que te deje en manos del sheriff. Ya has visto cómo corre menos que yo, pero te puedo asegurar que atizando aún no ha nacido mortal que le gane-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bueno, bueno, no se ponga así. Aquí tiene y no hay más- dijo Raúl ofreciendo su cara más sincera.


    
      
    


    


    
      
    


    -Estás tentando a la suerte, Raúl. Será mejor que el sheriff…-


    
      
    


    


    
      
    


    -No, no, de acuerdo. Tome, tome- interrumpió a Curtis sacando los últimos billetes que conservaba ocultos en el segundo bolsillo al otro lado del primero.


    
      
    


    


    
      
    


    -Si veo un billete más…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Se lo juro, agente, eso es todo-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bien, cerremos este asunto. Ya sabes que estás detenido y te pondremos a disposición del juez- pasó de esta forma página Curtis, haciendo entrega tanto de la cartera de la víctima como del dinero sustraído por Raúl al propio sheriff, quien lo introdujo en una bolsa de pruebas.


    
      
    


    


    
      
    


    -Sheriff, creo que tanto Salvador como sus hombres pueden marcharse-


    
      
    


    


    
      
    


    -Por supuesto, Curtis. En cuanto a ustedes sepan que deben estar siempre localizables por si les necesitamos. Y ahora, usted Salvador, díganos cómo se llama y dónde podemos encontrar a ese gerente-


    
      
    


    


    
      
    


    -Sheriff, gracias antes de nada y pedirle disculpas por ese hijo de…, maldita sea la hora que le di trabajo. En lo que respecta al gerente, su nombre es Taylor Hackman y no tienen pérdida puesto que su despacho está en la parte trasera de la recepción del campo de golf-


    
      
    


    -Y dice usted que fue él quien les pidió retiraran las cajas y…- respondió el sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -Así fue. Ya les dije que me pidió la máxima discreción y también rapidez en su retirada- apostilló Salvador.


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues creo que ya es bastante por hoy. Regresen a sus ocupaciones y disculpen las molestias, muchachos-


    
      
    


    


    
      
    


    Salvador volvió a agradecer las maneras del sheriff, ya más dulcificadas, y salieron en la camioneta rumbo a sus quehaceres, si bien las horas habían pasado y poco podrían hacer en aquel día tan caótico en todos los sentidos.


    
      
    


    


    
      
    


    Por su parte, los dos agentes de la ley y tras dejar a buen recaudo al detenido, pusieron rumbo a las oficinas del campo de golf.


    
      
    


    


    
      
    


    -Curtis ¿Qué me dices de las huellas en el escenario del crimen?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Disculpe que no le haya mencionado nada al respecto- respondió el ayudante sin dejar de prestar atención a la sinuosa carretera, por donde volvía aquel día a transitar aunque esta vez con menos luz y más dificultad para localizar los hitos que marcaban la ruta recién aprendida.


    
      
    


    


    
      
    


    -Lo entiendo, han sido unas horas de espanto-


    
      
    


    


    
      
    


    -Sí, sheriff. Estos crímenes tan inusuales por estos pagos nos ponen de los nervios y tal vez incremente los suyos cuando le diga que el escenario era un auténtico desastre. Cuando llegaron los chicos de criminalística ya se habían encargado los hombres de Salvador, junto con él y la dichosa camioneta en borrar cualquier resquicio de prueba incriminatoria. Aun así, y como siempre, seguro harán un esfuerzo por traernos alguna pista fiable. En cuanto a las pisadas, pues imagínese: todavía peor porque se acercaron trabajadores de la planta que está en las inmediaciones y no se les ocurrió otra que cosa que pisotear por todas partes y, en especial cómo no, el contorno donde se encontraba el cadáver. Una locura, sheriff-


    
      
    


    


    
      
    


    -Mal empezamos-


    
      
    


    -Bueno, jefe, también tengo que decirle que la esperanza podemos tenerla con los restos biológicos extraídos por el forense. Me ha asegurado que conseguirá ADN. Aunque también es verdad que esto ayuda en ocasiones y en otras es un callejón sin salida. Sólo nuestras neuronas y, sobre todo, nuestra constancia y paciencia podrán ayudarnos para arrojar luz al asunto-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya lo creo, Curtis. Y ¿Qué me dices de ese gerente?-


    
      
    


    


    
      
    


    -La verdad, sheriff, me parece una incógnita. No obstante, considero su comportamiento extraño e incongruente. Y esto se lo digo porque el propio Salvador ha dado a entender, por supuesto hablando entre líneas, que no era trigo limpio y que también se le veía sospechar de su actitud. Por mi parte y conociendo por éste que hacía semanas no le pagaba el importe de los trabajos, creo que ya es suficiente para que la sombra de la sospecha se presente entre bastidores.


    
      
    


    


    
      
    


    -Creo lógica esta visita al gerente y esperemos aclararlo todo con la debida rapidez y no demoremos la que tenemos que hacer a Pearce, por muy recién nombrado juez federal que sea-


    
      
    


    -Por supuesto, sheriff. Y le aseguro que ahora mismo se está preparando para las preguntas que revolotean por nuestras cabezas. Por cierto ¿Qué tal se tomó recibir de sus labios esta mañana la noticia del hallazgo del cadáver de su esposa?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Frío- dijo en un alarde de síntesis el sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Frío? Pues no me gusta. De todas las reacciones es la que más mala espina me da, jefe-


    
      
    


    


    
      
    


    -Estoy contigo. Además ni siquiera me preguntó cómo, ni dónde, ni cuándo, ni nada de nada ¿Te lo puedes creer, Curtis?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ese hecho habla a las claras de sus sentimientos hacia ella y déjeme decirle que, en estos momentos, me parece un sospechoso con demasiadas papeletas y, también tengo que confesarle, me produce perplejidad-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Perplejidad?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Quiero decir que no cuadra alguien que con esa actitud distante, exenta de duelo por la muerte de su esposa, además en circunstancias tan violentas, se ponga desde el minuto uno en el escaparate de los sospechosos-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Entonces?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Sí, sheriff, me aclaro y sintetizo con mi opinión de que es tan sospechoso que no me parece sospechoso. Ya sé que es un galimatías pero es una buena forma de exponer mis sensaciones. Por supuesto, una vez que hablemos con él puede que cambie de criterio-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Te imaginas? Dick Pearce procesado por el asesinato de su esposa. Sinceramente, Curtis, no lo veo tampoco. No es un tipo que vaya por ahí matando a mujeres, estrangulándolas, degollándolas. No, muchacho-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero, sheriff, piense que pudo haberlo encargado a un sicario. De esos entiendo bastante y no se imagina cuántos hay dispuestos para hacer esos trabajos tan especiales. De ahí que piense que esa maniobra de ponerse en la fila en el primer puesto para las pesquisas como sospechoso pueda tener que ver algo con esa motivación-


    
      
    


    


    
      
    


    -No te entiendo, Curtis. Cada vez estoy más lelo. La edad no perdona-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bien, quiero decir que si ha encargado el trabajo no le importará que observemos con lupa su comportamiento esquivo y mostrarse indolente con el cuerpo aún caliente de su esposa asesinada. Tampoco que le sometamos a una exhaustiva investigación, que exprimamos sus movimientos el día del asesinato, que peinemos cada rincón de su casa, que interroguemos a todos aquéllos que se cruzaron en su camino, que inundemos su oficina de sabuesos de criminalística, que crucemos sus datos bancarios, que destripemos sus llamadas de teléfono, que busquemos hasta debajo de las alfombras…-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Y se arriesgará a tanto?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Claro. Tengo entendido que es juez desde hace un par de días, curiosamente. Pero hasta ese instante era abogado y…-


    
      
    


    -Es cierto y además con unos contactos que no te puedes imaginar de importantes en las altas esferas. La pregunta que me hago, y que se harán estos días muchos de sus vecinos, es cómo ha llegado a recibir la púrpura de la judicatura alguien que se ha hecho famoso en la profesión abogando por una pléyade de sinvergüenzas y corruptos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues más a favor de mi teoría. Para un abogado con influencias en ese sórdido mundo de las altas finanzas sería pan comido hacerse con los servicios de especialistas no sólo en asesinar sino, lo que es clave en este asunto, en crear pruebas que apuntaran a un crimen de índole sexual, tal como muestran los indicios que tenemos a simple vista-


    
      
    


    


    
      
    


    -Te entiendo, pero creo que es demasiado enrevesado lo que imaginas-


    
      
    


    


    
      
    


    -Nada de eso, sheriff. Se asombraría de lo que son capaces de hacer esos sicarios, para los que cualquier sugerencia de alguien que pueda llenar de ceros sus cuentas resulta algo susceptible de convertirse en real. No se escandalice, pero incluso compañeros del cuerpo han sido investigados como cómplices de estos auténticos genios del despiste a la hora de fabricar pruebas falsas. Naturalmente terminaron entre rejas, aunque la sospecha de que hay más dedicados a estos menesteres dentro de la policía crece cada día-


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Jesús bendito! Curtis, las cosas que tengo que oír. Vaya mundo que dejaremos a las siguientes generaciones-


    
      
    


    


    
      
    


    -En fin, jefe, sólo es una forma de hablar y también una teoría lanzada al vuelo tras conocer cómo ha reaccionado el tal juez. No quiere decir que no sea un hombre cabal y estemos ante un típico caso de asesinato de un demente-


    
      
    


    


    
      
    


    -Preferiría inclinarme por eso último. Algo más clásico, Curtis. Buenos y malos, nosotros los buenos atrapamos al malo, lo metemos entre rejas y cerramos el caso tomando una cerveza bien fría. Nada de sicarios, organizaciones criminales y personajes siniestros pululando por estos contornos. También te digo que es un deseo y que no descarto tengamos que enfrentarnos a esa amenaza-


    
      
    


    


    
      
    


    -Debemos estar prevenidos contra todo. Mi trabajo en la ciudad con las bandas de mafiosos y camorristas me enseñó a estar ojo avizor en cuanto investigaba. La verdad es que en el noventa por ciento de los casos, sean de la clase que sean, allí detrás estaban ellos. De una forma u otra manejan todos los delitos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bien, esperemos nos libremos de esa gentuza-


    
      
    


    


    
      
    


    Después de aquel parlamento entre ambos, guardaron unos minutos de silencio que precedieron a su llegada a las oficinas del campo de golf. Bajaron del vehículo y fueron recibidos por la secretaria del gerente con cara de pocos amigos y respuestas desabridas.


    
      
    


    


    
      
    


    -Les digo que el señor Hackman no está. Se marchó este mediodía y aún no ha vuelto ¿Puedo ayudarles en algo?-


    
      
    


    


    
      
    


    De quién es el coche que está ahí fuera?- preguntó Curtis escamado a la secretaria.


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues…pues…mío, así es- respondió sin confianza, lo que llamó la atención a ambos agentes.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Le importaría abrirlo?- le dijo en tono cortés, pero serio a la vez, el sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Abrirlo? Pues…qué casualidad…me he dejado el mando de apertura en algún sitio y…bueno, la verdad es que no lo recuerdo y…-


    
      
    


    


    
      
    


    El ruido de un motor arrancando en el exterior de la oficina y después el chirriar de ruedas alertó a los dos policías, quienes nada pudieron hacer más que observar cómo alguien conducía el vehículo por el que cuestionaban a la secretaria, y salía a toda pastilla hacia la carretera comarcal. Curtis, seguido del sheriff, volvió sobre sus pasos y se dirigió a la secretaria, quien aparecía con la cabeza baja.


    
      
    


    


    
      
    


    -Señorita, creo que está en un aprieto-


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO IX


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    “I stand at your gate


    
      
    


    And the song that I sing


    
      
    


    Is of moonlight


    
      
    


    I stand and I wait


    
      
    


    For the touch of your hand


    
      
    


    In the June night


    
      
    


    The roses are sighing


    
      
    


    A Moonlight Serenade”


    
      
    


    


    
      
    


    La voz inconfundible de Sinatra interpretaba “Moonlight Serenade”, y los pocos clientes sentados en las mesas del bar donde Samantha Pearce encontrara su destino, apenas caían en la cuenta de la majestuosa canción, pendientes unos de los chascarrillos que escuchaban de amigos, y otros, acaso amantes efímeros, obnubilados pergeñando planes furtivos en busca de aventuras que les sacaran de la rutina.


    
      
    


    


    
      
    


    En la barra, el barman colocaba las copas en su reluciente repisa y organizaba con matemático orden las botellas conteniendo ese líquido que hacia olvidar los problemas a algunos, o enaltecía las ideas de otros, y del que procuraba, por puro hartazgo, él mismo mantenerse alejado sabiendo de su aspecto inocente y su efecto, al cual se atrevería a tildar de diabólico a la vista de los problemas en los que hacía caer a la gente; justamente esa gente que iba y venía, unos parlanchines y otros callados, muy callados, a solas con sus pensamientos, pidiéndole copa tras copa, hasta perder la noción del tiempo y el espacio, y encontrar al salir del bar el mundo por duplicado.


    
      
    


    


    
      
    


    Entre esos callados, pensó que aquella tarde tenía uno en frente. Ya había tomado más copas de las que se adivinaba podía aguantar y comenzaba a dar síntomas de embriaguez, cuando la lengua no conseguía ya articular palabra y se comunicaba con signos, aunque sólo fuera un dedo señalando su copa para que se la llenara.


    
      
    


    Viendo en el estado en el que se encontraba, el barman desistió de entablar conversación con él y prefirió seguir en sus quehaceres los cuales se interrumpieron al sentarse en la barra uno de sus clientes habituales, un enfermo cómo él mismo los catalogaba, en busca de su ración etílica diaria la cual no tardó en solicitarle.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras servía un whisky doble al recién llegado, aquel hombre que no dijo ni una palabra en toda la noche le soltó un billete de esos verdes por los que algunos son capaces de cortarte el pescuezo a cualquiera y, sin aguardar el cambio para su regocijo, dio con torpeza media vuelta y logró a duras penas llegar a la puerta; no sin antes llevarse por delante dos mesas y tres sillas que, según él, estaban en sitio equivocado.


    
      
    


    


    
      
    


    El barman no dudó en calificar no de muy buen grado al recién salido y que el habitual cliente, con quien tenía gran confianza, corroboró su sensación respecto de aquel tipo, aunque apostilló que le conocía y no esperaba menos de él, un idolatrado abogado y recién designado juez federal que respondía al nombre de Dick Pearce, tal como recordó se llamaba.


    
      
    


    


    
      
    


    Le refirió al barman que era un serio aspirante a una secretaría de Estado y si le apuraba incluso a la Casa Blanca; famoso por librar a gentuza podrida de dinero de purgar sus delitos, banqueros sin escrúpulos, dueños de industrias contaminantes y un rosario de personajes siniestros, donde no faltaban sonados juicios de divorcio de crasos elementos de la alta sociedad. Además le contó cómo su mujer, Samantha, había desaparecido la noche anterior y se rumoreaba que detrás había algo sospechoso.


    
      
    


    


    
      
    


    En medio de la charla, hizo su entrada en el bar el quiosquero de al lado, Charlie, otro habitual del local, quien dejó extendido sobre la barra el periódico vespertino en cuya portada, a cuatro columnas rezaba: “Asesinada la esposa del juez Pearce. Fue encontrada desnuda, estrangulada y después degollada en la Estación depuradora de aguas del Condado”.


    
      
    


    


    
      
    


    El barman quedó estupefacto al identificar a la víctima, de la que recordó cómo se había bebido casi una botella de vodka la noche pasada. Después, tocándose la barbilla, dijo mirando a sus dos clientes: “Esto es lo que tiene este oficio, muchachos, no sabes nunca a quién vas a servir una copa y si ésta será la última”.


    
      
    


    


    
      
    


    Después de aquello y mientras ambos amigos se enfrascaban en la lectura de la noticia, el barman tomó el teléfono del local, marcó un número y quedó a la espera de respuesta al otro lado. Unos instantes después habló así.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Policía? Me llamo Ray Spencer y sé quién ha matado a la señora Pearce-


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO X


    
      
    


    


    
      
    


    -Está bien, señor Jackman, haga el favor de no ponerlo más difícil ¿De acuerdo?- dijo el sheriff, quien se encontraba junto a Curtis colocados a ambos lados de la puerta de los lavabos del motel en el que había buscado refugio el fugitivo gerente, a quien delató el llamativo Audi que conducía aparcado a sus puertas y donde creía inocente daría esquinazo al coche patrulla siguiéndole los pasos desde el campo de golf. Para su pesar, no fueron suficientes aquellos minutos para burlarles y con torpeza eligió la opción más letal para sus intereses.


    
      
    


    -Sólo queremos hacerle algunas preguntas. No se trata de una detención pero si se empeña en su actitud…-


    
      
    


    No necesitó el sheriff más parlamento conciliador puesto que la puerta se abrió y salió el gerente. En silencio, sudoroso y desaliñado, les observó con rostro de temor y después bajó la cabeza, en un gesto que a Curtis le llamó la atención en tanto parecía un niño cuya maestra le acababa de reprender. Le cogió del brazo y sin demasiado esfuerzo lo condujo hacia uno de los reservados del bar del motel, donde los tres tomaron asiento y en cuyo centro permaneció en idéntica actitud de reserva el individuo que hacía poco les había hecho poner el cuentakilómetros más allá de lo que la prudencia manda.


    
      
    


    


    
      
    


    -Señor Jackman- inició el interrogatorio el sheriff –tendrá que darnos una explicación convincente con tal de que no le acusemos del asesinato de la señora Pearce-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero ¿Qué dice? ¿Cómo pueden pensar que yo…?-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Y se atreve a preguntar eso? Jackman- interrumpió sus vehementes palabras de disculpa el propio Curtis lanzándole una mirada de reproche –después de protagonizar esa estúpida e infantil huida por medio Condado y además poniendo en peligro las vidas de los cientos de conductores con los que se ha cruzado-


    
      
    


    


    
      
    


    -Lo siento, de verdad que lo siento. Fue un acto reflejo. Pero yo no he matado…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Eso ya lo veremos- intervino el sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -Las pruebas le incriminan- le apretó Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Cómo? ¿Qué dice? Sólo soy un empleado del club de golf y jamás he hecho mal a nadie y menos a la señora Pearce. Conozco a su marido, ambos son miembros destacados del club y yo jamás haría una cosa así-


    
      
    


    


    
      
    


    -Salvador ¿Recuerda?- habló el sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Salvador? Sí, es el contratista que se encarga del mantenimiento de las instalaciones y ¿Qué tiene que ver…?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Nos ha confiado que usted, Jackman, le pidió retirara con la mayor discreción las cajas de documentos justo del lugar donde apareció el cadáver de la señora Pearce-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Hay delito en eso?-


    
      
    


    


    
      
    


    -No, pero siempre que no haya degollado a la víctima la noche anterior- dijo Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Cómo pueden pensar eso de mí? Sólo le pedí a Salvador tuviera la mayor prudencian en quitar de en medio las cajas y nada más. No saben lo quisquillosos que son los miembros del club y era justamente para no tener que responder a preguntas de éstos-


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Qué contenían esas cajas?- preguntó Curtis oliéndose algo.


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues…pues…ya les digo. Sólo documentos del archivo acumulados y…en fin, necesitábamos sitio-


    
      
    


    


    
      
    


    -Habla en plural ¿Incluye a esa secretaria suya tan simpática que le ha ayudado a esquivarnos?


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Raquel? Por favor, déjenla en paz. Sólo intentaba protegerme y…-


    
      
    


    -Me parece que esa dichosa secretaria hace horas extras por las noches, Jackman- apuntó el sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -Por favor, caballeros, les pido a ustedes también discreción. Mi esposa…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bien, tiene esposa. Eso es un punto a favor. Tendremos que hacerle unas cuantas preguntas y…- siguió apretando Curtis por el flanco que había visto más frágil a la vista de la coloración de la cara de Jackman, a punto de convertirse en la de un tomate bien maduro.


    
      
    


    


    
      
    


    -No es necesario. Confieso que Raquel y yo…en fin, ya se pueden imaginar, tenemos una relación muy estrecha y…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya nos imaginamos, Jackman, esa estrechez- dijo con socarronería el sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -No quisiera mentir. Es cierto. Soy un adúltero…pero eso no me convierte en un sospechoso de asesinato-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya lo creo que no, pero sí sus reacciones y ese interés, por otra parte más que raro en usted, por mostrarse complaciente con Salvador. Por cierto, al que se niega a liquidar los pagos por sus servicios- apuntó Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    -Bien, ese es un tema que regularizaré en breve y…-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Regularizar? Pero si el club es uno de los más importantes del Condado, con miembros de las familias acaudaladas e influyentes ¿Cómo puede tener retrasos en los pagos?- preguntó el sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -Verá…bueno…han sido muchas las obras y remodelaciones y sus costes han sobrepasado los presupuestos y…en fin…comprenderán que…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Sheriff, creo que sería conveniente hacer un receso, tomar el teléfono y hablar con el presidente del club, o tal vez el tesorero, o quizás mejor el secretario- lanzó como un dardo Curtis, quien no tardó en ver cómo Jackman parecía desmoronarse.


    
      
    


    -Un momento. Un momento, caballeros. No puedo con la presión. Confesaré-


    
      
    


    


    
      
    


    -Vaya, Curtis, al fin oiremos algo coherente y todo gracias a esa magnífica idea tuya de implicar en esto a los miembros del club- dijo el sheriff con cierta sorna agitando las manos.


    
      
    


    


    
      
    


    -Jackman, déjese de justificaciones sin fundamento. Esa huida y ese sudor le delatan. Ahora diga la verdad si no quiere que le acusemos de asesinato y tenga que contarle los detalles al juez- añadió Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    -Estoy en un buen apuro. Pero les aseguro que no por ser un asesino y sí por haber realizado un desfalco en el club-


    
      
    


    


    
      
    


    -Le advierto que, desde este instante, cuanto diga podrá ser usado en su contra- dijo esta vez el sheriff más ceremonioso y sin esa pizca de ironía que había usado con el gerente, quien aparecía en esos momentos de tribulación como un pelele.


    
      
    


    


    
      
    


    -Lo entiendo, sheriff. No podía más. He caído en algo que jamás pensaría pudiera llegar a hacer. He faltado a la confianza de los socios del club, también a mi esposa, a mis hijos. Estoy sumido en un infierno y no sé cómo salir de él-


    
      
    


    


    
      
    


    -Intentaba maquillar sus manejos destruyendo pruebas que se encontraban en los documentos de las cajas de marras ¿No es así, Jackman?- preguntó Curtis hilvanando su historia y confesión.


    
      
    


    


    
      
    


    -Justo así. El hecho de meter en el asunto a Salvador fue para evitar ser relacionado con aquéllas. Todo habría salido bien si…en fin, ya saben, si el asesino de la mujer de Pearce hubiese elegido un lugar mejor para dejar su cadáver. Pero el destino me alcanzó, caballeros. Estaba sentenciado desde el momento que la cuadrilla de trabajadores dio con el cuerpo-


    
      
    


    


    
      
    


    -Y la chica ¿Está metida en esto?-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Raquel?- respondió con semblante casi de súplica Jackman -por supuesto que no. Ni siquiera sabe que llevo seis meses trucando las cuentas. Es una simple colaboradora. Por favor, déjenla en paz-


    
      
    


    -Tranquilo. Dejaremos que le lleve cigarrillos al penal- soltó el sheriff recuperando su tono habitual con los delincuentes.


    
      
    


    


    
      
    


    -Dice que conocía bien a los Pearce ¿Qué tal se llevaban?- aprovechó Curtis para iniciar más indagaciones en otra dirección.


    
      
    


    


    
      
    


    -Sería una falta de educación chismorrear- respondió Jackman con cierto aire de dignidad.


    
      
    


    


    
      
    


    -Vaya, qué recatado se me pone, Jackman. Se enfanga birlando dinero y ahora parece salido del sermón dominical- intervino el sheriff logrando que Jackman se sintiera como un gusano.


    
      
    


    


    
      
    


    -Que haya robado no quiere decir que no tenga educación y guarde la discreción debida sobre los…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Abandone esa falsa actitud, Jackman, y responda de una vez- dijo Curtis perdiendo un tanto los nervios ante aquel hipócrita que tenía justo a su lado, al que no le faltaban ganas de soltarle un puñetazo.


    
      
    


    -¿Cómo se llevaban los Pearce? Pues fatal. Un matrimonio de enemigos diría que eran y se comportaban-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Fatal? ¿Y qué más?- preguntó el sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -Eran la comidilla de las fiestas. Él siempre poniéndola en ridículo, en evidencia delante de sus estirados amigos. Ella bebiendo más de lo que debía y perdiendo los papeles más de una vez. No era la primera vez que, en una de aquellas sesiones de discusiones en público, ella tomaba sus cosas y desaparecía en su coche. No exagero si les digo que era un desastre de matrimonio. No se aguantaban y, si quieren un consejo, investiguen a Pearce porque pregonaba en público cómo cualquier día haría algo de lo que se arrepentiría con ella-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Qué nos dice de su nivel de vida?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Eso no hace falta que se lo diga. Todo el mundo en el club sabe que él era un vulgar abogado más antes de casarse con Samantha Pearce. No quiere decir que su habilidad, inteligencia y la facilidad con la que ganaba los casos le encumbraran y  consiguiera jugosos  dividendos y también influencias en los círculos de poder del país. Pero les puedo asegurar que lo aportado por él era simple calderilla al lado de la fortuna con la que contaba su mujer. Por cierto, Pearce era el apellido de casada y el de soltera Latimore-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Latimore, Latimore? A qué me suena ese apellido- terció el sheriff en medio del jugoso cotilleo de Jackman.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿No lo sabe? Donald Latimore, el rey de los congelados. La mayor flota del mundo, sheriff. Desde Alaska hasta Nueva Zelanda, sus barcos surcan las aguas de todo el planeta. Y Samantha era su heredera-


    
      
    


    


    
      
    


    -La señora Pearce desapareció anoche, parece ser que por los mismos motivos que apuntaba. ¿Estuvo usted presente en la cena?- volvió a hurgar Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    -Así es. Era la conmemoración del centenario del club y acudieron todos los socios y, en especial, los más preeminentes tal como eran los Pearce, quienes a su vez eran también clientes de éste, hombres de negocios y altos ejecutivos, en fin ya me entienden, la crema del Condado rendidos ante sus ladinas triquiñuelas en los tribunales para todo tipo de asuntos, fueran penales o fiscales y mayormente éstos últimos, en los que era un especialista consumado en lidiar con Hacienda ahorrando fortunas. Y les pudo decir que fui testigo gracias a que la mesa en la que me encontraba estaba situada junto a la pareja en cuestión. La verdad, caballeros, fue algo muy desagradable. Pearce es un grosero, si me permiten le califique sin miramientos aun sin tener una relación más allá de lo cotidiano en las instalaciones. Y lo digo con rotundidad porque se ensañó con su esposa y, además, estimo sin motivo aparente-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿La amenazó o pegó en público?- preguntó el sheriff Sirk.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Amenazar? ¿Pegar? Pero sheriff, él es abogado, incluso me he enterado que ya juez. Jamás haría tal cosa. Sólo la ridiculizaba de la forma más dolorosa para una mujer. Ya me entiende, poniendo en solfa su aspecto, su vestido, hasta su maquillaje, y no digamos llamarle la atención por tener un puñado de kilos de más, lo cual era una falacia ya que era una belleza y apenas aparentaba los cuarenta. Aunque debo reconocer lo que colmó la paciencia, y mucha tenía, de la tal Samantha fue un soez comentario que hizo sobre su torpeza recurrente así como su actitud sempiterna de esposa malhumorada. Incluso recuerdo cómo esas fueron sus mismas palabras. Y se lo digo con conocimiento de causa, puesto que me impresionó la fiereza con la que se las soltó en tono que pudo oírse desde todas las mesas-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Qué hizo Pearce cuando ella se marchó?- cuestionó Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Pearce? Lo que hace cada día: emborracharse-


    
      
    


    


    
      
    


    Sonó el teléfono móvil de Curtis y éste observó que era desde la central. Aceptó la llamada, escuchó un momento y fijó sus ojos en el sheriff guardando silencio. Después bloqueó el terminal y quedó pensativo.


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Qué ocurre? ¿Alguna novedad?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Por supuesto y, además inesperada. Alguien dice poder identificar al asesino de la señora Pearce-


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO XI


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Patrick McAllister no podía negar que por sus venas corriera sangre genuina irlandesa, y más si cabe porque a partir de cierta hora del día, enseñoreada la oscuridad, aquéllas llevaran una mezcla de glóbulos rojos con un excelente whisky de doce años. Sin embargo Patrick, a sus cincuenta años compensaba los excesos etílicos con largas caminatas por los extensos prados del Condado, en uno de los cuales poseía la más famosa cuadra de caballos de aquella parte del país.


    
      
    


    


    
      
    


    Aun siendo un rico propietario de equinos de pura sangre, Patrick gustaba tener los pies en el suelo y, en particular, desde aquel infausto día en el que a su caballo preferido se le ocurrió lanzarle a una considerable distancia y dejarle maltrecha la espalda y, de camino, una buena temporada en la habitación de un hospital y seis meses de rehabilitación y fisioterapia; los cuales no evitaron unos dolores que, en aquel mismo instante, recordaba como si se reprodujesen.


    
      
    


    


    
      
    


    De aquella circunstancia nació esa costumbre cotidiana de realizar, lloviera, granizara o nevara, una ruta no inferior a doce kilómetros medidos con la exactitud de la aplicación de su teléfono móvil. Justamente aquel día había tenido que retrasarla por la incompetencia de sus empleados al manipular con exceso de confianza unos contenedores y derramarse la carga por uno de los establos.


    
      
    


    


    
      
    


    Subsanado el desaguisado, reprendida sin demasiada acritud la ineptitud del operario y felizmente reanudada la marcha de las tareas del día, Patrick había decidido salir a pasear sin miedo a que la noche le diera caza por los lugares acostumbrados de su itinerario, en la seguridad de que conocía cada palmo de terreno trillado desde hacía muchos años, hasta el punto que consideraba como amigos desde los árboles que había visto crecer y hasta los animalillos que se cruzaban haciendo caso omiso de su presencia, acostumbrados a sus idas y venidas por los mismos senderos umbríos y donde la maleza a veces le hacía difícil el paso.


    
      
    


    


    
      
    


    Su esposa, Margaret, había hecho esfuerzos ímprobos por frenarle en sus ansias de no quebrar su ritmo, y ni siquiera apelando a la cena que tendrían aquella misma noche en su mansión con su hija y su yerno recién llegados de un viaje por Europa, había conseguido intimidarle lo más mínimo. Ella estaba acostumbrada ya a sus manías, y aquella de cubrir sus kilómetros andando cada día era la mayor de ellas y además no era la que más le irritaba, ya que Patrick contaba con muchas y, justo era reconocerlo para ella, más peregrinas e incomprensibles.


    
      
    


    


    
      
    


    Así que, contra viento y marea, Patrick se salió con la suya no sin antes prometerle llegaría con tiempo suficiente para presentar un estado de revista perfecto a la hora de la cena, a la que también asistiría su querida tía Carlota, una anciana viuda tan acaudalada como excéntrica a quien él no le caía muy bien. O al menos eso pensaba, teniendo en cuenta en primer lugar el trato que le dispensaba y, en segundo, todas aquellas insinuaciones disfrazadas de comentarios banales que tanto le gustaban dejar caer sobre su intención de apartarle de su testamento.


    
      
    


    Cuando reflexionaba sobre todo esto, que en particular lo último le importaba un bledo a tenor de sus finanzas saneadas, Patrick llevaba casi dos tercios de su esfuerzo diario cuando llegó a una zona bien conocida por él, precisamente donde las últimas lluvias habían logrado que la vegetación se alzara con fuerza insólita consiguiendo tuviera que enmendar su rumbo algunas decenas de metros. Al realizar el desvío, incluso con la luz menguada por la declinación solar, le llamó la atención algo que sobresalía y que no pudo precisar desde donde se encontraba.


    
      
    


    


    
      
    


    La curiosidad le hizo acercarse y al hacerlo a sólo un par de metros de distancia, Patrick sintió un escalofrío recorrerle la piel de punta a punta de su cuerpo, a la vez que su estómago empujaba con fuerza hacia arriba los alimentos ingeridos en el almuerzo hasta regar con generosidad el suelo de aquel lugar.


    
      
    


    


    
      
    


    Con el amargo sabor y restos de los ácidos punzantes todavía en su boca, tomó su teléfono móvil, comprobó que tenía cobertura y marcó después sin conseguir apartar la mirada de su descubrimiento casual. Después habló con frialdad al oír la voz al otro lado de la línea.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Policía? Me llamo Patrick McAllister y acabo de encontrar el cadáver de una mujer-


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO XII


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Still I recall all the good times together

    The love we shared, the fun and the laughter

    How I wish you could feel what my heart says tonight dear

    I miss you and I wish you were here

    

    Dreams that I had they lay broken in sorrow

    The plans I made the hopes for tomorrow

    If I could I would tell you I'm lonesome tonight dear

    Oh I miss you and I wish you were here

    

    


    
      
    


    La voz del rey del Rock&Roll, el genio sureño de Tupelo, nacido Elvis Aaron Presley, inundaba la estancia y Curtis sintió un pellizco al escuchar las estrofas de la inmortal canción.


    
      
    


    


    
      
    


    Sin embargo, no eran momentos para perder la concentración en lo que había ido a hacer al mismo bar donde Samantha Pearce, hacía pocas horas, había iniciado el capítulo final de su vida, truncada entre las manos poderosas de un hombre que, no contento con su acción, abrió en canal su cuello hasta casi desgajarlo de la cabeza; en un ejercicio de crueldad intolerable nacida de una mente enferma. Claro que todo aquello era sólo una hipótesis entre las muchas que se cruzaban en su mente de investigador. No podía descartar al marido, aunque sí al mangante del gerente, a quien le esperaba una buena temporada a la sombra tras ser reo confeso de un ignominioso desfalco cometido con alevosía con el agravante de faltar a la confianza depositada por la junta directiva del club y, sobre todo, complicando el futuro de su mujer e hijos quienes habían quedado sumidos en la incertidumbre.


    
      
    


    


    
      
    


    El barman, nada más verle entrar seguido del sheriff Sirk, supo que su confidencia había tenido rápida respuesta y se enorgullecía de poder ayudar a las fuerzas del orden. Se consideraba un patriota y un miembro fiel de aquella comunidad, por lo que no cabía más satisfacción para él que colaborar en la resolución de un crimen tan repugnante.


    
      
    


    


    
      
    


    Toda esta declaración, que primero pensó en su mente, la hizo frente a ambos policías, quienes decidieron guardar respetuoso silencio ante alguien tan fuera de la común. Y la verdad es que no exageraban ambos al pensarlo, teniendo en cuenta que este tipo de personas eran de otro tiempo. Eran realmente “outsiders” y sólo el sheriff rememoraba para sí haberse encontrado con elementos ciudadanos de ese jaez ya tan desusado, dispuestos a arriesgar sus vidas para ayudar a la policía.


    
      
    


    


    
      
    


    Por su parte, los pensamientos en este sentido de Curtis no sólo eran alejados sino opuestos. Jamás había conocido en sus días de policía de la ciudad un ciudadano ejemplar, tal como el que tenía delante de sus narices en aquellos momentos, jurándoles fidelidad. Su experiencia era en absoluto negativa y en la fauna del asfalto y la polución lo que abundaban eran felones empeñados en poner zancadillas a los agentes y, si pudieran, pegarles sin contemplaciones un buen disparo en la sien. Y no exageraba.


    
      
    


    


    
      
    


    -Sólo tenemos palabras de agradecimiento para usted- dijo el sheriff para corresponder a las del barman –tanto mi ayudante como yo estaremos encantados de escuchar sus indicaciones que, seguro, nos ayudarán al arresto inmediato de ese salvaje-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues no perdamos más tiempo- respondió con seguridad el barman, quien les llevó a un reservado del bar no sin antes pedir a quien le relevaba en el turno de noche se hiciese cargo de la barra unos minutos antes.


    
      
    


    


    
      
    


    -Bien ¿Harry se llama? Vayamos al grano y cuéntenos en primer lugar qué pasó aquella noche- inició la ronda de preguntas el sheriff Sirk, quien no se quitaba el sombrero ni para ir al excusado. Hasta tal punto que el mismísimo Curtis de vez en cuando se imaginaba el momento de su nacimiento, en el cual era alumbrado a este mundo tocado con aquel singular complemento en la cabeza.


    
      
    


    


    
      
    


    -Siento decirles cómo presentí aquella noche no acabaría bien ésta para la señora, la cual debo confesarles sólo he sabido que era la mujer del juez Pearce al ver su foto en la prensa. Y es que, desde el momento que contemplé su cuerpo mancillado, el remordimiento me ataca a poco que recuerdo esos momentos, que al fin y al cabo fueron los últimos de su vida- inició su alegato el barman con seriedad y síntomas de pasarlo no demasiado bien, tal como les confiaba por la impotencia de no haberla podido ayudar.


    
      
    


    


    
      
    


    -Serénese, Harry- intervino Curtis tranquilizándole -piense que nadie podría haber imaginado el trágico desenlace. Ni siquiera usted, que desde esa barra durante tantos años, como me imagino, no se le escapa detalle alguno de sus clientes-


    
      
    


    


    
      
    


    -Téngalo por seguro. Sin embargo, era impensable que aquel hombre le pudiese hacer daño-


    
      
    


    


    
      
    


    -Háblenos de él y su comportamiento, si lo recuerda- preguntó de nuevo el sheriff Sirk.


    
      
    


    


    
      
    


    -Por supuesto que sí me acuerdo. No se me puede olvidar cómo le invitó a una copa y a partir de ese momento estuvieron juntos toda la noche. Hablando, flirteando no lo voy a negar, pero deben comprender que a eso vienen las parejas. Es algo común. Y puedo decirles que el trato de él fue exquisito. Aunque la que se veía con más interés era ella-


    
      
    


    


    
      
    


    -Verá, Harry. Usted nos ha llamado para asegurarnos que ese hombre era el asesino. Por nuestra parte no ponemos en duda su criterio. Pero, debe tener en cuenta que sólo sabemos que estuvo anoche con ella en este bar. Lo que ocurriera después aún es pura hipótesis. Por ello, intente describirnos con la mayor fiabilidad a ese acompañante surgido de repente. Intentaremos localizarle y comprobar su coartada- comentó con tono conciliador Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    -De acuerdo, por supuesto que sí. Reconozco que he sido en exceso vehemente en mi llamada. Cualquiera que estuviera al otro lado de la línea creería que había visto cómo ese acompañante efímero asesinaba a la señora Pearce. Nada más lejos de la realidad, caballeros. Sólo se trata de un presentimiento. Nada más. Y cierto que sólo es una suposición de que, tras salir de aquí, marcharon juntos y él acabó con su vida. Ella casi no se tenía en pie. Me era incomprensible cómo no se derrumbaba tras beberse casi una botella de vodka íntegra. La verdad es que, antes de que llegara ese individuo, estaba alicaída, hundida, destrozada. Se le veían las mejillas con largos surcos negruzcos con restos de rímel y su lengua apenas podía decir juntas algunas palabras. Una lástima, caballeros-


    
      
    


    


    
      
    


    -Así es, Harry. No crea que ambos también tenemos ese pálpito de que ese individuo fue el asesino. Pero comprenderá es difícil probarlo, y aún más sin tener noticia de quién es- declaró con sinceridad el sheriff.


    
      
    


    -Sin embargo, tengo entendido que se han encontrado restos de relación sexual…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya lo creo, Harry. Ya sabe, los periodistas se nos adelantan en todo- apuntó Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues, si no les suena mal mi comentario, nada más salir del bar la señora Pearce y aquel individuo creo que iban directos a…bueno, ya saben-


    
      
    


    


    
      
    


    -No sería nada extraño y, mucho menos, ilegal- dijo el sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -Además, no tendríamos que desconfiar a priori del acompañante puesto que pudieron nada más salir mantener un contacto sexual completo y, tras éste, cada uno seguir su camino. Posteriormente, y hablo también en hipótesis, pudo acabar entre las manos de su asesino la señora Pearce antes de volver definitivamente a su residencia- dijo Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    -Por cierto, la señora dejó aparcado el coche ahí fuera- dijo Harry.


    
      
    


    -Tranquilo. Ya se han encargado los de criminalística de retirarlo y lo están analizando ahora mismo. Pero mucho me temo cómo nada que pudiera alumbrarnos aparecerá. Cuanto ocurrió fue justo después, una vez se subió en el vehículo de su acompañante. Eso no quiere decir que, tras consumar sus deseos carnales, él la acercara a cualquier lugar que le pidiera y en ese instante, de nuevo en la soledad, fuese atacada- comentó el sheriff, haciendo un intento por dar equilibrio a las investigaciones realizadas hasta el momento.


    
      
    


    


    
      
    


    -Bien, Harry, ahora háganos un retrato robot del individuo, al que parece recordarle con toda claridad-


    
      
    


    


    
      
    


    -Correcto, agente. Vamos allá y espero no dejarme nada en el tintero. En primer término les diré que era alto, no sabría decir en centímetros su estatura pero más alto que yo mismo sí lo aseguro. Y entre seis y ocho centímetros, calculo. Mido 1,86, luego él entre 1,92 y 1,94-


    
      
    


    


    
      
    


    -Seria envergadura- apunto el sheriff –y una pista aún más.


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya lo creo. Harry, y ahora continúe con su físico- le apremió Curtis.


    
      
    


    -Pelo castaño, ni muy corto, ni muy largo. Ojos azules claros, transparentes diría. Bigote y barba perfectamente recortados, piel muy blanca. Edad entre 30 y 35 años, tal vez alguno más. Complexión fuerte, ancho de espaldas y no exagero si digo que musculatura trabajada en gimnasio a destajo. Vestía informal, tejanos y una camisa aunque ambos de marca. Sacó un paquete de cigarrillos Camel, aunque no sabría decir que fumara. No lo recuerdo. La que sí lo hizo fue ella y mucho durante toda la noche y más cuando comenzó el flirteo-


    
      
    


    


    
      
    


    -Espléndida descripción, Harry. Sería conocer detalles del coche del individuo lo que pondría la guinda a su informe- preguntó el sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -Siento, caballeros, no poder ayudarles en eso-


    
      
    


    


    
      
    


    -De cualquier modo, Harry, nos ha puesto en bandeja la identificación y, por supuesto, el interrogatorio a ese sujeto el cual puede considerarse echado el guante. Le garantizo que le localizaremos en las próximas horas y le tendremos al corriente. Por lo que pudiera ocurrir, y no deseo alarmarle, intente guardar la mayor reserva sobre este asunto y no comparta con nadie estos detalles que nos ha expuesto. Nunca se sabe y usted es un testigo clave en este caso- le advirtió Curtis levantándose junto al sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -Quédense tranquilos. Seré una tumba. Por cierto ¿Quieren tomar un café antes de marcharse?- les preguntó con una sonrisa Harry.


    
      
    


    


    
      
    


    -Por mi parte mentiría si dijese que no- dejó caer el sheriff con sinceridad.


    
      
    


    


    
      
    


    -Por la mía ni siquiera eso. Mataría por una taza- fue más allá Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    -Síganme, acomódense en una mesa y enseguida les sirvo- dijo Harry levantándose, abriendo la puerta del reservado y entrando en la barra.


    
      
    


    


    
      
    


    El sheriff y Curtis hicieron su parte y tomaron posesión de una mesa donde decidieron relajarse, al menos hasta que el café llegase a sus respectivos estómagos abandonados a su suerte durante la frenética jornada que llevaban.


    
      
    


    -Aquí tienen. Les he preparado un capuchino especialidad de la casa- les dijo Harry, para después dejarles saboreándolo.


    
      
    


    


    
      
    


    -Jefe- habló Curtis más relajado, incluso con la cafeína llegando de lleno a su torrente sanguíneo -¿Le recuerda alguien que conozca por estas tierras al descrito por el barman?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ni la más mínima coincidencia con las gentes que me he cruzado todos estos años. Puede que sea alguien de paso-


    
      
    


    


    
      
    


    -O bien, sheriff, que sea un recién llegado a la comunidad- abrió la expectativa Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    -Sí, muchacho, es una posibilidad. Pero imagínate la cantidad de gente que va y viene. Necesitaríamos un equipo de gente para cribar y…-


    
      
    


    


    
      
    


    Antes de terminar la frase, el teléfono de Curtis volvió a sonar con insistencia y, en previsión de lo que tratara la llamada, ambos apuraron sus tazas de café. El ayudante después la atendió y guardó silencio como en él era costumbre. Después volvió a sus pensamientos y exasperó al sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -Suelta lo que sea, Curtis. Joder, te gusta tenerme en ascuas-


    
      
    


    


    
      
    


    -Disculpe, jefe. No lo he hecho adrede. Es que pensaba en las multas que pensaba poner en su distrito-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Y?- respondió aún más curioso el veterano agente.


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues que en vez de eso tenemos un segundo cadáver y, al parecer, con idénticas señales a las de la señora Pearce-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Qué me dices? ¡Jesús bendito! Esto es inaudito. Un mes para disfrutar de la jubilación y me cae encima un jodido asesino en serie-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bueno, sheriff, disculpe que discrepe. Aún no sabemos si ha sido el mismo-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero, muchacho ¿No has dicho con claridad que el cadáver tenía las mismas señales…?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Claro, jefe. Pero eso no quiere decir que las haya dejado el mismo sujeto- respondió Curtis dejando pensativo al sheriff, para quien aquel embrollo iba tomando un cariz que le gustaba bien poco.


    
      
    


    


    
      
    


    -Curtis ¿Qué te parecería que tomásemos algo sólido? La verdad es que el café me ha abierto el apetito-


    
      
    


    


    
      
    


    -Me lo ha quitado de los labios. Y en buena hora porque imagínese lo que nos vamos a encontrar dentro de un rato-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya lo creo. Y lo peor es que no sabemos si el espectáculo se repetirá-


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO XIII


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Susan Young estaba tan exaltada que olvidó desconectar la alarma y, con un ensordecedor estrépito, aquella saltó antes de que pudiera hacer algo por evitarlo. Era lo que le faltaba esa tarde, en la cual tenía un asunto entre manos tan placentero como emocionante.


    
      
    


    


    
      
    


    El teléfono sonó de inmediato y Susan corrió a descolgarlo como una posesa.


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Nada! ¡Nada! No ha ocurrido nada y…-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Señora Young? Disculpe, le he entendido- oyó al otro lado decir al vigilante de seguridad, quien había recibido la alerta de intrusión en su hogar y llamaba para hacer la comprobación de rigor.


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues eso, hasta luego, todo bien…- insistió la mujer queriendo cortar la conversación.


    
      
    


    


    
      
    


    -Bien, de acuerdo, señora. Sin embargo, si no me dice la contraseña convenida tendremos que enviar con urgencia una patrulla a su domicilio- le respondió el vigilante desde la central de alarmas.


    
      
    


    


    
      
    


    -Sí, claro. Un momento, a ver. Aquí está- respondió aliviada cuando recordó que figuraba como nota de archivo en su teléfono móvil –la contraseña es “Persépolis”-


    
      
    


    


    
      
    


    -Fantástico, señora Young. Perdone las molestias. Que tenga una buena velada. Siempre a su disposición. Hasta pronto y gracias- dijo con amabilidad el vigilante antes de cortar la comunicación.


    
      
    


    -Sí, sí, adiós- colgó también Susan, a quien volvieron las preocupaciones cuando observó la hora que era. Apenas tenía tiempo y todo por las pesadas de sus amigas tomando el té en el club de golf. No podía quitárselas de encima. Se preguntaba de qué forma podía aguantarlas cada tarde sin perder los nervios y mandarlas a paseo. Después reflexionó y se convenció a sí misma era un error perderlas como amigas.


    
      
    


    


    
      
    


    Al fin y al cabo estaban juntas desde la universidad y habían pasado ratos divertidísimos desde entonces. Pero con ninguna tenía la confianza necesaria para hacerle partícipe de sus confidencias más íntimas, de sus deseos y todas esas cosas que una mujer guarda para sí muy adentro de su mente. Y pensó le hubiera gustado que alguna reuniera esas condiciones que lo permitieran. Sin embargo, todas eran unas cotillas empedernidas y las tardes tomando el té eran una sucesión de historias de lo más vulgar sacando a relucir los trapos sucios de media vecindad.


    
      
    


    


    
      
    


    Pero Susan conservaba esa intimidad sólo para ella. Sólo para sus ojos. Y lo que tenía preparado para aquella tarde era una de esas cosas que, por nada del mundo, compartiría con nadie. Por supuesto, ni con el mismísimo Belcebú, a quien agradaría su comportamiento. No obstante, durante un momento tuvo una sombra de duda; aunque bien es verdad le duró el tiempo que una imagen varonil se dejara ver por su pensamiento; torso desnudo, labios carnosos, perfil clásico y ojos del color del aguamarina, unas manos fuertes y cálidas, sumado todo a una mirada que derretía.


    
      
    


    


    
      
    


    Se estremeció tras aquel fugaz pensamiento y después prefirió obviarlo con tal de embellecerse para aquella cita gestada en la más estricta intimidad, sin ojos escrutadores e indiscretos, ya fueran sus amigas o los amigos de George. Fue en ese instante cuando recordó a su marido. Pensó que a esa hora estaría bien dormido en una lujosa habitación de hotel en el centro de Berlín. O quién sabe si con alguien calentándole la cama. Pero eso era accesorio. Hacía tiempo que había dejado de pensar en esas hipotéticas veleidades de su esposo y, con los años, se había centrado en las suyas, las cuales hasta ahora habían sido simples escarceos y sin llegar a palabras mayores. Pero la cita de aquel día era especial y estaba segura de sucumbir. Es más, lo deseaba con todas sus ganas.


    
      
    


    


    
      
    


    Volvió el recuerdo de su marido, vestido de ejecutivo de alto nivel negociando contratos astronómicos para la compañía en la que era consejero delegado, también en la comisión que les permitiría continuar con ese nivel de vida que llevaban propio de los privilegiados de la más alta escala social. De todas formas ¿Qué era todo aquello al lado de esa tentación en forma de cuerpo varonil, voz tenue, musical, melodiosa, acariciándole furtiva, provocando un estremecimiento perturbador cercano al misticismo?


    
      
    


    


    
      
    


    Susan se miró en el espejo al salir de la ducha y observó su cuerpo esculpido a base de horas y horas en el gimnasio y se congratuló de sus cuarenta y tres años camuflados por una figura que sus amigas envidiaban sin disimulo. Confió en ofrecerlo tal como lo presenciaba en aquel instante, en su plena desnudez, mientras acariciaba con delicadeza sus pezones y rozaba con la palma de su mano el pubis recién rasurado. Deseó que serían todos sus encantos para él, para sus designios y órdenes, todo se convertiría en su ambrosía ofrecida con desprendimiento por ella a modo de sacrificio.


    
      
    


    


    
      
    


    Eligió la más sofisticada ropa interior, negra y transparencias haciendo un juego perfecto para provocar el deseo. Después se enfundó en un traje ceñido y en extremo sexual, adaptándose sumiso a cada curva de su cuerpo aún terso. Después de calzarse los zapatos, los cuales conseguían elevarle decenas de centímetros del suelo logrando intensificar la esbeltez natural de su figura, se perfumó con el más exclusivo de los aromas creados para la mujer. Su estela dejaba sutiles notas de vainilla de los mares del sur, cítricos danzando entre pizcas de cardamomo, jazmín, bergamota y laurel.


    
      
    


    


    
      
    


    Susan bajó cuidadosa, dejando sus nervios atrás, las escaleras que daban al salón y se sirvió una generosa copa de escocés. Al instante sonó el timbre de entrada y acudió lo más rápido que aquellos gigantescos tacones le permitían, mientras el corazón se le encogía de la emoción. Abrió con determinación la puerta y sus deseos se convirtieron en realidad. Allí estaba el motivo de sus nervios de todo el día, de sus alocadas carreras por el club de golf, de que se hubiera saltado dos semáforos en rojo, y también de la noche que había pasado en blanco pensando justo en ese momento materializado ante sí.


    
      
    


    


    
      
    


    Una vez dentro, le observó. Le resultaba aún más atractivo en su pequeño mundo, alejados ambos del mundanal ruido, de las miradas fiscalizadoras, sospechando los observadores anónimos cualquier atisbo de complicidad, cualquier indicio de atracción. No podía creer que lo tuviera a su merced, con ese aire de elegancia cosmopolita.


    
      
    


    


    
      
    


    Susan no sabía dónde detenerse para admirar, si en la transparencia de sus ojos azules, en su músculos, en su piel nívea, o tal vez en sus labios dispuestos para su festín. Y éste comenzó cuando, Matt, que así se llamaba, en silencio se le acercó, la tomó por la cintura y la besó apenas rozando sus labios trémulos. Después, con sus manos, le acarició las mejillas y le susurró al oído algo imperceptible.


    
      
    


    


    
      
    


    Pero daba igual lo que le dijera. Porque Susan supo que era el hombre de su vida.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO XIV


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    -Ha sido un trago amargo para mí, sheriff. Jamás podría haber imaginado, ni en mi peor pesadilla, encontrar el cadáver de una mujer en medio de este paraje al que acudo cada tarde. Horrible. Ha sido horrible-


    
      
    


    


    
      
    


    -Le entiendo. Incluso para nosotros, acostumbrados a estas lides, nos afecta presenciar algo tan triste y trágico. Ahora, señor McAllister, le damos las gracias por su paciencia con nosotros, también por la valiosa información que nos ha facilitado y, dada la hora que es, uno de mis muchachos le llevará a su residencia-


    
      
    


    


    
      
    


    -Se lo agradezco, sheriff. Con gusto terminaría mi caminata, pero me temo que la hora tan avanzada me lo impediría. Ha sido un placer-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Cómo has dicho que se llamaba?- preguntó a Curtis el sheriff, mientras ambos veían cómo se marchaba aquel hombre para el que una tarde de asueto había terminado en un amargo y sangriento encuentro.


    
      
    


    


    
      
    


    -Elizabeth Shaw, sheriff. Al menos es lo que dice su documentación- le respondió Curtis en medio del revuelo de sus colegas de criminalística, quienes peinaban la zona haciendo el consabido reportaje que documentaría a posteriori la escena donde se encontraba la nueva víctima.


    
      
    


    


    
      
    


    -Sí, Curtis, sin duda se trata de la esposa de Preston Shaw. Le conozco bien. Fuimos juntos a la escuela, hace de esto ya muchos años. Era un emprendedor desde su juventud y, con el tiempo, se ha convertido en el propietario de la mayor industria cárnica del país. Creo recordar que hace unos meses adquirió una mansión en la mejor zona del Condado-


    
      
    


    


    
      
    


    -Es un calco al cadáver de la señora Pearce. No hay duda- apuntó Curtis señalando el corte exacto en el cuello-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Coincidencia? ¿Imitación?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Vaya usted a saber. Por mi parte creo que es el mismo sujeto. Y lo pienso así apoyándome en el perfil de la nueva víctima-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Perfil?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Justo ese detalle. Similar tramo de edad, casada, buena posición social y si no nos corrige el forense los restos en el pubis serán del mismo individuo-


    
      
    


    


    
      
    


    -Esa corrección, si hubiera, tendrá que esperar, Curtis- respondió a sus espaldas el forense, quien parecía haber terminado su faena.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Algo sobresaliente, Tom?- preguntó el sheriff Sirk.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Sobresaliente? De lo que estoy seguro es que nuestro asesino es realmente sobresaliente con las féminas. ¿Sabes, Douglas? Es la primera vez en mi carrera que, en tan pocas horas, examino dos cadáveres de mujeres asesinadas donde no he encontrado tan sólo una evidencia de resistencia, forcejeo, o bien algún tipo de intento por zafarse de su atacante-


    
      
    


    


    
      
    


    -Tal vez las drogue previamente-


    
      
    


    


    
      
    


    -Sólo alcohol, Curtis. Nada de estupefacientes o barbitúricos. Eso ya lo certifico- apuntó taxativo el forense.


    
      
    


    


    
      
    


    -O sea que ambas permitieron que las asesinara…-


    
      
    


    


    
      
    


    -No diría tanto, sheriff. Pero sí algo muy cercano. Lo que puedo aseguraros es que, tanto la señora Pearce como esta nueva víctima, fueron asesinadas en lugar distinto. Ambas fueron transportadas y arrojadas después-


    
      
    


    


    
      
    


    -Oye, Tom, el señor Shaw…-


    
      
    


    


    
      
    


    -No te molestes, Douglas, el tal Shaw ha sido imposible localizarle y una patrulla ha logrado hablar con los sirvientes de su mansión y les han confiado que está de viaje de negocios en Australia. Por lo visto comprando avestruces-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Avestruces?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Joder, Douglas, pues claro ¿O no sabes que es una fabulosa carne roja?-


    
      
    


    


    
      
    


    -No me fío comerme un bicho de esos, Tom-


    
      
    


    


    
      
    


    -Dulcemente- oyeron el sheriff y el forense decir, mientras en esos momentos ambos permanecían enfrascados en aquel diálogo con explícitas reminiscencias gastronómicas, tan poco recomendable cuando tenían a sus pies un cadáver; en una escena que rozaba el esperpento.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Dulcemente? ¿Qué quieres decir con eso, Curtis?- preguntó el forense.


    
      
    


    


    
      
    


    -Sólo pensaba, Tom. Es que me fascina eso de que no tengan restos en las uñas, tal como siempre aparecen en estos casos. Alguna pizca de fibras. No sé, cualquier cosa que pudiera hablarnos de un último esfuerzo por salvar la vida. Es como si ambas hubieran muerto con dulzura. Convencidas, dejando este mundo sin presentar resistencia. Como si creyeran que lo captado por sus sentidos no fuera real, tal vez un sueño-


    
      
    


    


    
      
    


    -A ver, Curtis, explícate- dijo el forense pasándose la mano por la barbilla.


    
      
    


    


    
      
    


    -Será mejor que os lo dibuje con palabras. Imaginaos a una de estas mujeres seducida por el sujeto. Están en la intimidad. Tal vez en un hotel, motel, apartamento, o incluso un coche. Comienza el juego amoroso: las caricias, la pasión y por fin él la penetra. Después llegan al éxtasis y, justo en ese momento, comienza la escena final. El sujeto toma su cuello y lo aprieta al principio con levedad, después insiste un poco más y sin levantar la más mínima sospecha de lo que pretende. Ella lo toma como un juego. Salvaje y atrevido a la vez, y más cuando ve la sonrisa en los labios de su amante casual. Su placer se acrecienta ante aquella nueva forma de elevar éste hasta cotas jamás alcanzadas. Confiada, se lo toma como una experiencia más y la que, tal vez, refiera a alguna de sus amigas de confianza, relatándola como un trofeo, como algo íntimo y personal, como un recuerdo recóndito sólo para mujeres iniciadas en los secretos del placer extremo. Al momento, el sujeto sube un nivel la presión sobre su garganta y ella, que siente su cuerpo entero como si de su sexo se tratase, como si toda ella fuese una prolongación de aquél, se da cuenta tarde de que apenas distingue la realidad de la fantasía, apenas puede discernir si lo que vive es un sueño dentro de otro sueño. Pero ya no hay tiempo para volver atrás, ella ha cruzado esa delgada línea roja donde su cuerpo material está indefenso, y su cerebro ya con un hilo de oxígeno, se siente incapaz de dar órdenes a sus miembros para iniciar la defensa. Ya es el fin y el sujeto, apretando sus manos, oye crujir sus vértebras, hundiendo sus dedos con una fuerza formidable, mientras su víctima abandona su cuerpo con dulzura, saltando de un sueño efímero a otro eterno-


    
      
    


    


    
      
    


    -Joder, Curtis, ¿A qué te dedicas en el tiempo libre? ¿Seguro que tu vocación era la de sabueso?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Disculpe, Tom, sólo eran pensamientos que he tratado de ordenar y darles un poco de consistencia en voz alta. Quiero decir…-


    
      
    


    


    
      
    


    -No tienes por qué justificar nada, Curtis- dijo el sheriff interrumpiéndole y dándole a la vez una palmada en la espalda -es extraordinario el relato que has hecho, aunque sea sólo tu hipótesis. Y tengo que confesarte tiene visos de verosimilitud, a tenor de lo que hemos encontrado en este segundo cadáver. Sin embargo, seguimos sin tener algo con lo que echar el lazo a ese individuo-


    
      
    


    


    
      
    


    -Al menos, Tom, tenemos restos biológicos en ambos cadáveres y…- dijo Curtis mirando al forense.


    
      
    


    


    
      
    


    -Eso es lo que venía ahora a deciros. Nuestro astuto contrincante no es un cualquiera y creo que, aparte de criminal en serie, es muy inteligente, frío, calculador y conoce muy bien nuestro oficio. Aunque hoy día con tantas series en la televisión cualquiera sabe cómo borrar rastros. Y no me miréis con esa cara de perplejidad. Ya sabéis que tengo malas noticias y es que no podemos hacer nada con respecto a su ADN. Ha echado una solución con trazas de ácido, que por cierto es el motivo de esas zonas que aparecían como quemadas en los pubis de ambas víctimas. Es inútil el esfuerzo que hemos hecho. O sea, caballeros, estamos a ciegas y sin posibilidad de incriminar a nadie, salvo que os estrujéis la sesera. No obstante, el estilete que ha usado para degollarlas es el mismo. Eso, al menos, es algo consistente-


    
      
    


    


    
      
    


    -Es su firma-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Firma?- preguntó Tom mientras el sheriff ponía cara de extrañeza ante las súbitas palabras enigmáticas de Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    -Sí, es un término un poco fuera de contexto. Sin embargo, no es extraño que los criminales dejen su impronta con esos detalles macabros. Pienso que éste no se contenta con acabar con las vidas de sus víctimas. Necesita ese añadido de crueldad, curiosamente una vez están muertas. Por eso digo que es su firma la forma de hacer el corte en la degollación. Preciso, limpio, perfecto en su consecución, idéntico ángulo, dirección. Es una autoafirmación para él y un castigo para la víctima. Es como si intentara incrementar su odio, como si fuera una venganza fría y calculada. Y lo más sorprendente es que no existe arrebato en su estilo, y sí metodismo, respeto a un guion prestablecido, estudiado a conciencia y después ejecutado sin sobresaltos. Gozando cada instante-


    
      
    


    


    
      
    


    -Tiene sentido, Curtis- dijo el forense pensativo -es curioso cómo esa limpieza que apuntas se dé en ambas víctimas. Ni rastro de aquellos olvidos que los asesinos suelen cometer. Todo aparece en su sitio. Inmaculado-


    
      
    


    -Bueno, muchachos, cerremos el tema aquí. No quiero irme a casa sin hacerle esa visita al juez Pearce. Ya sé que todo apunta a un criminal en serie, los patrones, y bla, bla, bla. Pero no me fío del todo de ese tipo. Tengo que mirarle a los ojos y eso vamos a hacer Curtis. Ya hablaremos, Tom. Hasta pronto-


    
      
    


    


    
      
    


    El sheriff fue franco y no dudó en dejar claro su siguiente paso. El forense se quedó en la escena del crimen y ambos policías subieron al coche patrulla para poner proa a la residencia del juez Pearce, la cual alcanzaron cuando ya la tarde se confundía con la noche cerrada y los ánimos de ambos policías entraban en ese estado de cansancio sobrevenido tras horas volcados en una investigación que, a cada paso, se iba complicando y más cuando sospechaban ambos que no serían dos las únicas víctimas. Fueran del mismo sujeto o no.


    
      
    


    


    
      
    


    -Pondría la mano en el fuego, sheriff, porque es un solo hombre. Además experimentado-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Experimentado?- preguntó el sheriff a Curtis, mientras este conducía apretando el acelerador, tal vez deseando cerrar el interrogatorio al juez, al que consideraba en silencio una pieza inútil en el rompecabezas.


    
      
    


    -Bien, quiero decir que no es la primera vez que asesina. Tiene un patrón muy exacto y ya ha visto cómo no ha cometido error alguno que pudiese delatarle. Sabe cómo pasar desapercibido para los investigadores, forenses, especialistas y demás fauna que llevamos una placa. Estoy convencido de que no es su primera vez y ha cometido crímenes similares con anterioridad. Por supuesto en otras ciudades o pueblos, incluso que habrán quedado impunes-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Sugieres un rastreo por las bases de datos?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya lo creo que sí. Incluso alguna que otra llamada- respondió Curtis gesticulando con la cabeza, e iniciando el desvío hacia la mansión de los Pearce.


    
      
    


    


    
      
    


    -Y la conclusión, Curtis, es que no tendremos más remedio que apretar los dientes y rastrear los nuevos residentes. Es esa nuestra cantera donde picar hasta dar con ese tarado que, si continua como hasta ahora, es capaz de sembrar el Condado con más cadáveres-


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis volvió a realizar los gestos de afirmación cuando frenó ante la puerta de la enorme propiedad de los Pearce.


    
      
    


    


    
      
    


    -Sheriff, creo que poco vamos a sacar en claro. Aunque no descarto que este abogado, podrido de dinero e influencias, pudiera haber tramado en la sombra esa puesta en escena, tal como le dije. Por eso estoy con su criterio de mirarle a los ojos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues vamos allá- dijo el sheriff justo en el instante que ambos escucharon una detonación con claridad. Se miraron y, al mismo tiempo, retiraron con presteza sus revólveres de las fundas para después bajar del coche patrulla. Sólo dieron unos pasos y después se frenaron, al ver cómo se abría la puerta de la casa y una anciana salía a trompicones dando gritos y con el pecho lleno de salpicaduras de sangre.


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Ayuda! ¡Ayuda!- les gritó en un mar de lágrimas -¡No he podido hacer nada! ¡Ha perdido el juicio, pobre hijo mío!- fueron sus palabras desesperadas y desconsoladas tras dejarse caer sobre un precioso banco colonial que decoraba el porche de la casa, el cual quedó manchado de sangre al apoyar sus manos la mujer.


    
      
    


    


    
      
    


    Después ambos policías penetraron en la casa y a la derecha del recibidor observaron una puerta abierta. Al entrar en dicha estancia, a modo de biblioteca, en su centro observaron sobre un enorme charco de sangre el cuerpo sin vida de un hombre, aún con una pistola en su boca y un enorme agujero en la coronilla.


    
      
    


    


    
      
    


    El estómago de Curtis no pudo aguantar los sesos pegados en el frontal de la chimenea, la cual se encontraba a la espalda del cadáver, y estuvo a punto de contaminar la escena para los de criminalística. Eso mismo fue lo que hizo que aguantara al límite el vómito, el cual subía impenitente quemando su esófago.


    
      
    


    


    
      
    


    -Joder, no me acostumbro-


    
      
    


    


    
      
    


    -Dímelo a mí, Curtis- dijo lacónico el sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -Parece que tenemos un sospecho menos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya lo creo. Dick Pearce no ha podido aguantar este envite de la vida. No sabemos qué ha pesado más en su drástica decisión, si la infidelidad de su mujer, si su trágico final tal vez del que haya podido culpabilizarse, o bien porque durante un momento en su vida haya recuperado el sentido de la justicia y reconocido todo el maltrato injusto que le infligió en vida-


    
      
    


    


    
      
    


    -Seamos realistas, sheriff- respondió Curtis -sin duda, ha sido la infidelidad.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿En qué te basas?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues este individuo, si hacemos caso a los testimonios escuchados de quienes le conocían de cerca, tenía la sensibilidad de un paramecio. Creo que para él su mujer era algo así como un simple objeto, mejor sería decir un trasto, algo que se pone aquí o allí en una estantería. Apenas una de sus posesiones, tal vez muy preciada, pero no más que esta casa o ese lujoso Bentley Continental que está aparcado ahí fuera-


    
      
    


    


    
      
    


    -Y por lo visto así la trataba- continuó serio y reflexivo Curtis -como si fuera una cosa y no un ser vivo, una esposa, una compañera. De ahí su falta de humanidad denigrándola en público, sus continuas vejaciones delante de todos. Todo ello formaba parte de su vida, y ese aspecto él lo sentía como normal, habitual, nada extemporáneo y, mucho menos, de lo que avergonzarse. Y, quizás al contrario, se sentiría una víctima de ella. Me juego el cuello que hasta presumiría en las reuniones con sus íntimos del yugo al que la sometía-


    
      
    


    


    
      
    


    -Tiene sentido lo que dices, Curtis, no era buena persona-


    
      
    


    


    
      
    


    -Insisto en que ha sido la infidelidad sin duda. Su mente, supongo que ayudada por un par de botellas de escocés de doce años, no ha podido soportar la presión. Su esquema mental ha saltado por los aires y ese arrebato irreflexivo de tomar la pistola, introducirla en su boca y apretar el gatillo se ha gestado en el rincón donde la psique materializa las imágenes y éstas le han llevado a ese instante en el que su esposa entregaba no sólo su cuerpo, sino también su alma a otro hombre. No ha podido soportar esa quemazón profunda, esa herida supurante al pensar siquiera cómo algo suyo le era arrebatado. Y esa rabieta, como la del niño al que quitan un juguete de las manos y rompe en un llanto desconsolado, ha sido la mecha que ha prendido la traca final de su existencia-


    
      
    


    


    
      
    


    -Descanse en paz-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pienso que quien descansó de verdad fue su esposa, sheriff. Samantha ha sido asesinada con frialdad por un vil tarado. Sin embargo, su marido no se alejaba mucho de esta calificación. Porque era, a su manera, otro deficiente y tan criminal como el que le quitó la vida a su esposa. Sólo que su crimen era lento, pausado y gradual, tan cotidiano como perseverante y, sobre todo, injusto e inmerecido-


    
      
    


    


    
      
    


    -Está bien. Dejémonos de juicios sumarísimos y volvamos a la faena. Vamos, toma el teléfono y llama a los chicos y, por supuesto a Tom. Verás qué gracia le hace-


    
      
    


    


    
      
    


    -Conforme, sheriff, enseguida lo hago-


    
      
    


    


    
      
    


    -Y que no se les olvide traerme un bote bien lleno de aspirinas y café en cantidades industriales. Por ese orden. ¡Jesús bendito! ¡Qué día…!-


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO XV


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis subió de nuevo la montaña, sintiendo cada latido de su corazón y sin dejar de mirar el cuerpo etéreo de aquella joven a la que, supo, jamás podría alcanzar. Pero sabía qué iba a ocurrir, ya visualizó todo lo que no podía evitar a su pesar, todo lo que lamentaría, todo lo que podría haberle ocurrido sin el concurso de aquel ser que ahora buscaba con la mirada, esfumado sin advertirlo, volatilizado mientras él quedaba presenciando aquella gigantesca masa de agua penetrando impía y llevándose el futuro de miles de inocentes personas, mujeres, hombres, niños, ancianos, que ya no verían el amanecer del día siguiente en el que sus allegados supervivientes llorarían su desaparición en circunstancias tan trágicas, arrancada su vida por una naturaleza herida por el hombre que respondía cruel y vengativa.


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis buscó denodado a su misteriosa salvadora, ahora ya con el único fin de preguntarle los motivos; por qué él; por qué no aquellas personas inocentes como él; aquellos amigos llenos de ilusiones y proyectos de futuro, ahora cercenados por los elementos desatados de la naturaleza, buscando la yugular de quien cada día la hiere, aunque dirigiendo sus ciegos y colosales embates a gente equivocada.


    
      
    


    


    
      
    


    Desilusionado por su ausencia, bajó hacia a los acantilados, anduvo por las mismas sendas de antaño, se detuvo en los mismos sitios donde la vio, donde su mente quedó a su albur, a la deriva entre sus aguas de sabor a miel, entre sus ojos insondables donde se adivinaba lo eterno. Buscó y sólo encontró el vacío y el rumor de las olas, ahora dóciles, batiendo sobre el acantilado mudo, sordo, impertérrito ante el vaivén de aquel ciclo sin fin, la brisa cadenciosa soplando serena y el cielo cárdeno del otoño con nubes deshilachadas anunciando el ocaso.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis, ante la inmensidad del mar, ante su poderoso porte vestido de ágiles movimientos, desde aquella atalaya de sueños y pesadillas, percibió con escalofrío su presencia mientras aspiraba esa fragancia que calmaba la zozobra del alma, la angustia del espíritu y que le llevaba en volandas hacia la certeza de la eternidad. Y supo que jamás le abandonaría, que siempre estaría a su lado. Su ángel de amor.


    
      
    


    


    
      
    


    El teléfono móvil sonó y vibró al menos durante un minuto largo. Curtis sin embargo parecía estar tan lejos, perdido en el limbo del espectral y fantasmagórico sueño, que no dio señales de advertir el ruido metálico del artefacto de última generación. Sólo su caída al suelo, y posterior desparrame de piezas internas, logró que el policía cortase los invisibles hilos que le ataban a la maraña de sensaciones, las cuales le mantenían inconsciente para el mundo terreno y en guardia en el de las ensoñaciones.


    
      
    


    


    
      
    


    No sin esfuerzo alargó la mano hasta el suelo, tomó la batería, se la colocó y tras completar la secuencia de identificación, comprobó que el teléfono del sheriff figuraba como llamada perdida. Rascándose los ojos hizo intento de llamar pero antes volvió a insistir el sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Curtis?-


    
      
    


    -Sí, jefe, disculpe es que…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Espabila y ven para acá sobre la marcha-


    
      
    


    


    
      
    


    -Necesitaría un triple de café-


    
      
    


    


    
      
    


    -Está bien, pero no te demores porque otro cadáver nos espera-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Cómo? ¿Qué? Pero…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Cuando llegues te doy los detalles ¡Arriba dormilón!-


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis batió su propio récord en ducharse, afeitarse, vestirse, bajar al bar del hotel y tomar un café tan espeso que la cucharilla se quedaba de pie en su mitad, siendo observado de cerca con mirada escrutadora por Bill, quien pasaba por ser su confidente cada mañana.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Novedades?- preguntó curioso Bill, apoyando los codos en la barra y bajando el tono de voz-


    
      
    


    -Siempre te lo digo, Bill. La curiosidad mató al gato-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues sólo te bebes el café así y no pruebas bocado cuando algo grave ocurre…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Hasta luego, Bill. Por cierto, antes de llamar a medio pueblo espera que doble la esquina- dijo Curtis con una sonrisa que el su amigo encajó con buen humor, aunque no pudo dejar que su cara tomase de pronto el color de la sandía.


    
      
    


    


    
      
    


    Cinco minutos más tarde, Curtis entraba a zancadas en el despacho del sheriff Sirk y apenas tuvo tiempo de abrir boca puesto que éste le agarró del brazo y casi lo llevó en volandas hacia su coche patrulla.


    
      
    


    


    
      
    


    -Vamos, muchacho. Tom ya está allí con su equipo-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Quién ha sido esta vez, sheriff?- preguntó el ayudante al arrancar y salir del estacionamiento.


    
      
    


    


    
      
    


    -La mujer de George Young. Susan se llamaba. Otro forrado de billetes, Curtis-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿A qué se dedica el susodicho marido?


    
      
    


    


    
      
    


    -Es consejero delegado de una de las compañías más grandes del mundo. Por lo visto le han localizado en Alemania, creo que Berlín me han dicho, y se lo ha tomado bastante mal. Quiero decir tal como hay que tomarse ese tipo de noticias luctuosas. O sea, con tristeza y abatimiento-


    
      
    


    


    
      
    


    -Seguro miembros del club de golf-


    
      
    


    


    
      
    


    -Por supuesto, Curtis. Ya te veo venir. Otro patrón que se cumple-


    
      
    


    


    
      
    


    -Así es sheriff. Tres de tres. No puede ser casualidad. Indagaremos en ese sentido a partir de ahora- respondió Curtis mientras conducía esta vez con más precaución hacia la casa de los Young.


    
      
    


    


    
      
    


    -Y también llama la atención de que sea la primera asesinada dentro de su domicilio. Si recuerdas, la encontrada por el tal McAllister coincidía con ésta última en que sus respectivos maridos andaban de viajes de negocios-


    
      
    


    


    
      
    


    -Es cierto, sheriff. En esta ocasión el asesino se ha encontrado con más confianza o bien ha estimado que su forma de llevar a cabo sus crímenes tenía que darles otro escenario-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Hijos?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Podría pensarse que fuera por ese motivo. Pero no, jefe. Comprobado está que la encontrada por McAllister tenía hijos pero están estudiando en Londres. Luego tenía la misma facilidad para acudir a su casa y terminar con su vida como ha hecho con Susan Young, quien no los tiene. No, sheriff, creo que es la oportunidad la que ha decantado su forma de hacerlo. Tal vez la relación con la mujer que apareció en el campo fue más casual, y con Susan Young hubo más oportunidades para ejecutarlo y esperó paciente hasta que su marido se ausentara varios días-


    
      
    


    


    
      
    


    Entre aquellos comentarios llegaron a la casa de los Young, por otra parte esplendorosa, moderna y funcional, la cual dejó pasmados a los dos policías.


    
      
    


    


    
      
    


    -Vaya, esto sí es vida- dijo Curtis al entrar casi sin prestar atención a los muchachos de criminalística.


    
      
    


    


    
      
    


    -Por fin llegáis- dijo Tom, el forense, con las manos enguantadas –pasad por aquí con cuidado y seguidme-


    
      
    


    


    
      
    


    Les llevó a la planta alta de la casa, a través de una elegante escalera construida con los materiales más nobles, y llegaron al dormitorio principal. Sobre la cama, desnuda, aparecía el cadáver de Susan Young.


    
      
    


    


    
      
    


    -La escena se repite, sólo que en una lujosa y glamurosa estancia. Es curioso cómo está el aire inundado de ese perfume que llevaba la difunta. ¿Cómo se llamará?- dijo el sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -Dinero- soltó con su habitual flema el forense.


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Dinero?- preguntó el sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues claro, Douglas. Al perfume me refiero, porque huele a dinero como salta a la vista a nuestro alrededor. Te aseguro que no serías capaz de comprar un bote de él con tu sueldo de un año. Y no exagero-


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Jesús bendito! Tom-


    
      
    


    


    
      
    


    -En fin, caballeros- siguió el forense -no hace falta ya que os dé detalles. Sin lugar a dudas es otro trabajito de nuestro simpático asesino que, parece ser, hace horas extras estos días. Por supuesto no preguntéis por restos biológicos, ADN, etcétera, porque nada de nada. Así que toca poner a trabajar a vuestra materia gris-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bueno, Tom, sí hay una clara diferencia-


    
      
    


    


    
      
    


    -Tú dirás, Curtis-


    
      
    


    


    
      
    


    -El escenario-


    
      
    


    -Eso precisamente quería comentaros. Convendría que tuvieseis una enjundiosa conversación con el agente que estaba de guardia ayer en la empresa encargada de la seguridad. Los Young tienen contratado un servicio completo de presencia física a la mínima señal de alarma-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues nos ponemos en marcha…- dijo el sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -Tranquilo, Douglas, está justo debajo de nosotros. Me tomé la libertad de pedirle que se acercara, aunque era su día libre-


    
      
    


    


    
      
    


    -Gracias, Tom, entonces vayamos a desentrañar qué ocurrió ayer entre estas cuatro paredes-


    
      
    


    


    
      
    


    Minutos después y en la cocina de la casa, lugar donde se respiraba cierta calma, los policías fueron llevados por el forense quien además hizo las oportunas presentaciones. Samuel se llamaba aquel hombre, de una edad cercana a la del sheriff y de ademanes serenos.


    
      
    


    


    
      
    


    -Encantado de poder ayudarles- dijo una vez se sentaron en una espléndida mesa adornada con un centro de flores de un gusto exquisito.


    
      
    


    


    
      
    


    -Muy bien, Samuel, cuéntenos cada detalle de lo que ocurrió ayer. Tengo entendido que fue la última persona en tener contacto con la señora Young- inició el interrogatorio, como siempre acostumbraba, el sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues verán, serían más o menos las ocho de la tarde cuando en el panel de vigilancia remota se nos encendió una alarma que procedía de esta casa. El protocolo nos exige de inmediato realizar una llamada para comprobar si ha habido intrusión, o si existe para los inquilinos cualquier otro tipo de amenaza. Así hice y con rapidez atendí la llamada la señora, que Dios tenga en su Gloria, y se disculpó; la verdad que un tanto nerviosa, alegando cómo había sido su torpeza la causante de que se disparara la alarma, entre otras cosas porque olvidó la clave durante ese momento de nerviosismo. Cosa que es, ya les aseguro, muy habitual y también de fácil arreglo-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Ahí quedó todo?-


    
      
    


    -No, sheriff. El protocolo entre nosotros y los clientes exige que les hagamos, antes de terminar la comprobación, una pregunta cuya respuesta es una clave secreta que sólo ellos y nosotros conocemos. De esta forma y si la clave que nos facilitan es incorrecta, sabemos que se ha producido una intrusión en el hogar y alguien les está amenazando-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Y ella dio la clave correcta?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Así es y a la primera. Bueno, diría con más rapidez de la que esperaba-


    
      
    


    


    
      
    


    -Muy interesante ese dato, Samuel- intervino Curtis tocándose el lóbulo de la oreja y con la mirada un tanto perdida, fruto de su reflexión simultánea a las palabras que escuchaba de labios del vigilante.


    
      
    


    


    
      
    


    -Bueno, señor, no tiene nada de particular. Es algo rutinario, si me permite añadir-


    
      
    


    


    
      
    


    -Correcto- respondió saliendo de su letargo Curtis -son las formas lo que me llama la atención. Es palmario que la señora Young quería por todos los medios concluir la llamada de usted y, por qué no decirlo, además contrariada por su propia torpeza-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bien, no lo negaré. Sí es cierto que me costó entender la palabra clave de la rapidez con que la pronunció y, además, queriendo despedirse antes de que yo mismo la verificase-


    
      
    


    


    
      
    


    -Esperaba una visita, señores- dijo enigmático Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Quieres decir que citó a su asesino?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya lo creo, sheriff. Pero ella, en ese momento, creía que era alguien con quien compartir un rato placentero en ese lecho de allá arriba, tal vez algunas copas de champán, una ducha caliente y, si fuera el caso, un desayuno revitalizante tras una noche de pasión desenfrenada. Era el plan perfecto y por eso sólo quería prepararlo todo para cuando su amante cruzara la puerta-


    
      
    


    


    
      
    


    -No es descabellado y sí probable que transcurriera todo de esa forma que apunta Curtis. Es más, no hay ni una sola evidencia de violencia en toda la casa. Incluso diría que una pulcritud extrema- recalcó el forense.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Después de aquel incidente hubo algo más? ¿Tal vez volvieron a hablar?- preguntó de nuevo el sheriff a Samuel.


    
      
    


    


    
      
    


    -Nada más. Una vez cerrada la incidencia procuramos no molestar a los clientes-


    
      
    


    


    
      
    


    -Por cierto ¿Quién ha encontrado el cadáver?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Fue la asistenta, como es propio en estos casos, Douglas. La he mandado de vuelta a su casa con un par de calmantes-


    
      
    


    


    
      
    


    -De acuerdo, pues entonces levantemos la sesión-


    
      
    


    


    
      
    


    -Sheriff, permítame- dijo el vigilante.


    
      
    


    


    
      
    


    -Disculpa, Samuel, dinos lo que desees-


    
      
    


    -Estas casas suelen contar con una preinstalación costosa para sistemas de videovigilancia. Desconozco si los Young lo tendrían activado. No obstante, diría que merecería la pena comprobarlo-


    
      
    


    


    
      
    


    -Por supuesto. Curtis, Tom, demos una batida-


    
      
    


    


    
      
    


    Los tres, a quienes se unió Samuel, marcharon hacia el salón y, en concreto la puerta de entrada que, en esos instantes, aún permanecía abierta mientras los investigadores terminaban sus tareas de recogida de muestras.


    
      
    


    


    
      
    


    -Allí hay una cámara, Douglas. La verdad que camuflada de forma extraordinaria- acertó el primero a verla Tom.


    
      
    


    


    
      
    


    -No me puedo creer que tengamos grabada la entrada de ese criminal-


    
      
    


    


    
      
    


    -Puede ser, pero antes tendríamos que localizar el aparato que registra cuanto ocurre en esta zona de la casa- dijo Curtis mirando en derredor.


    
      
    


    -Aquí hay otra y allí una más- dijo un tanto alborozado Samuel, el vigilante.


    
      
    


    


    
      
    


    -Vayamos al despacho del marido. Es el único sitio que se me ocurre donde esté el sistema alojado- dijo Tom.


    
      
    


    


    
      
    


    Los cuatro hombres, andando casi de puntillas por la alfombra persa fastuosa que ocupaba la mitad del salón, entraron en un espectacular despacho cuya extensión no era inferior a la del dormitorio principal donde había aparecido el cadáver y rastrearon de forma concienzuda cada rincón, mesa o estantería, aunque con resultado negativo.


    
      
    


    


    
      
    


    -Un momento- intervino Curtis -si tuvierais que apartar de las miradas ese sistema en vuestras respectivas y más humildes casas ¿Dónde lo pondríais con tal de despistar a los cacos?-


    
      
    


    


    
      
    


    Todos se miraron y después salieron despedidos hacia la cocina donde habían estado momentos antes e hicieron idéntica maniobra a la del despacho del dueño de la casa. Una vez en ella, cada uno eligió al azar una zona y se inició la búsqueda. Minutos después comprendieron que habían errado el lugar.


    
      
    


    -¿Quizás los baños?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues hay seis, Douglas- dijo Tom.


    
      
    


    


    
      
    


    -No sería un lugar adecuado. No es bien recibida la humedad por esos cacharros- apuntó Samuel -terminarían por ser inservibles con el paso del tiempo. Creo que los baños son descartables-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pensemos, caballeros- dijo Curtis de nuevo en aquella pose reflexiva y la cual advertía estaba rumiando alguna maniobra.


    
      
    


    


    
      
    


    -Observemos con detenimiento la cocina. Por cierto ¿Alguien más ha trasteado por aquí del equipo esta mañana?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Claro que no, Curtis- contestó Tom con seguridad.


    
      
    


    


    
      
    


    -Y recuerdo que has dicho que la asistenta tal como llegó la mandaste a casa-


    
      
    


    


    
      
    


    -Tal cual, muchacho- volvió Tom a su afirmación expresa.


    
      
    


    -Bien, por nuestra parte me he fijado que hemos colocado cada cosa en su sitio dentro de las estanterías de esta cocina-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Adónde quieres llegar, Curtis?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues a pediros que observéis la encimera tal como está ahora. O sea, sin un trasto culinario por medio salvo en esa zona que veis a vuestra izquierda, junto a la ventana que da al jardín-


    
      
    


    


    
      
    


    Los demás se volvieron y comprobaron que era así. Aparecían varios paquetes de pasta italiana, cada una de un color, y además varias latas de tomate.


    
      
    


    


    
      
    


    -Bueno, Curtis, nos tienes expectantes. Desembucha, joder- dijo impaciente el sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya sé que Samuel ha mirado en el estante que está encima de esas viandas ¿O no es así?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya lo creo, señor. He mirado a fondo y no he encontrado nada en su interior-


    
      
    


    -Lamento contradecirte, Samuel, pero te rogaría que volvieses a intentarlo. Pero esta vez procura tocar las paredes de esos muebles tan elegantes- le rogó Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    El vigilante primero retiró los enseres que había y comprobó con los nudillos los laterales. Al instante, uno de ellos sonó diferente a los demás y esto hizo que se acercaran el sheriff, Curtis y el forense, quien se mordía las uñas.


    
      
    


    


    
      
    


    -Ahora procura empujar uno de los lados: derecha a izquierda o bien arriba hacia abajo- pidió Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    Una sonrisa de satisfacción se le vio a Samuel cuando encontró el resorte que daba acceso a la unidad de registro, la cual estaba convenientemente camuflada y que la perspicacia de Curtis había puesto al descubierto.


    
      
    


    


    
      
    


    -Está apagada- dijo desencantado Samuel.


    
      
    


    


    
      
    


    -Era previsible- dijo Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    -Por todos los diablos, Curtis, pero ¿Cómo has sabido que estaba ahí?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Era sólo una hipótesis, sheriff, y la verdad es que he tenido suerte. Lástima que no nos sirva para identificar al asesino. Pero le diré que me apoyé en la perfección de esta casa. Es algo digno de contemplar. Su limpieza es excelente y el orden lógico de las cosas, la elegante y sofisticada decoración, sin caer en el esnobismo, haría palidecer más de una revista de renombre sobre esta especialidad-


    
      
    


    


    
      
    


    -Por eso, cuando entré en la cocina- continuó explicando Curtis -me llamó la atención sobremanera cómo era el único lugar de la casa, exceptuando el dormitorio principal donde tuvo lugar el asesinato, en el que había un poco de caos; algo usual en la casa de cualquier mortal, pero no en este suntuoso hogar donde el orden es una de sus señas-


    
      
    


    


    
      
    


    -Por ello, amigos- siguió el ayudante del sheriff -presumí cómo la señora Young, con esas prisas provocadas por la inminente llegada de su amante y asesino después, vino hasta aquí, extrajo los botes y las latas que le impedían acceder con el suficiente desahogo hasta la unidad escondida y después cortó tanto la grabación de imágenes como, si lo comprobamos, la señal de internet. Hecho esto y acuciada por la hora que era, olvidó colocar todas estas cosas en su sitio-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bravo, Curtis, tu olfato de sabueso ha estado a la altura de las circunstancias- dijo el sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Y el marido?- preguntó Tom.


    
      
    


    


    
      
    


    -Si no me equivoco, la tenía vigilada y ella lo sabía. De ahí esa seguridad en recibir en su propia casa a su amante, haciendo un alarde de audacia. Al parecer, le gustaba andar sobre el alambre sin miedo a la caída al vacío. Y creo que no era el primero que recibía en su lecho. Os digo que el marido había montado este tinglado por lo mismo, aunque no contaba con la astucia de su esposa para descubrir sus estratagemas. Aunque, bien es verdad, que de nada le ha servido para este episodio trágico de su vida, truncada por un brutal asesino-


    
      
    


    


    
      
    


    -De cualquier forma, Curtis, no dejo de darle vueltas al hecho de que nuestro asesino se arriesgara de esa forma a venir a esta casa. Quiero decir a expensas de que fuera grabado por los sistemas que es previsible cuenten estas residencias, tal como hemos comprobado- expuso Tom, mientras los cuatro regresaban al salón y él mismo señalaba las cámaras camufladas alrededor de éste.


    
      
    


    


    
      
    


    -Me atrevería a decir que fue un reto para él-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Reto? ¿Qué quieres decir, Curtis?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues, jefe, el asesino tiene tal seguridad en sí mismo que se permite obviar cualquier reparo a ser grabado. Lo cual es una incongruencia y yo mismo no consigo comprender. Hasta diría que fue consciente de las cámaras y ni siquiera tuvo intención de cegarlas. Ya os digo que fue ella y no sería arriesgado pensar se lo confiara a su propio asesino. Debo reconocer que es una paradoja difícil de explicar, al menos que éste tenga entre sus disfrutes el que le vean cómo acaba con sus víctimas; lo cual no es nada extraño en esos individuos cuya mente está trastornada.


    
      
    


    


    
      
    


    -Muy cierto, Curtis. Estoy contigo. He leído casos con esa patología por el exhibicionismo más atroz, aunque no con un individuo tan escurridizo como éste-


    
      
    


    -Así es, Tom- respondió Curtis -tenemos enfrente a un serio antagonista, tan osado como temerario en sus acciones aunque nada irreflexivo y sí en extremo cuidadoso visto cómo borra cualquier brizna que pueda ponernos tras su pista. Es una mezcla de temerario y concienzudo asesino. Es un as a la hora de ganarse la confianza de las mujeres a las que conquista, parece ser sin grandes esfuerzos y tanto es así como hasta el último instante de sus vidas tienen fe ciega en sus actos; incluso el de partirles el cuello-


    
      
    


    


    
      
    


    -Adúlteras- dijo el sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -Correcto- continuó hablando Curtis -las tres asesinadas eran mujeres maduras, en los cuarenta más o menos, de alto rango social, pertenecientes al club de golf como miembros destacados, y tal vez por motivos diferentes habían optado por tener una relación adúltera con su asesino. En los dos primeros casos de forma furtiva, al menos a simple vista, y en este último siendo víctima de un crimen a domicilio, si me permitís la expresión un tanto cruel pero estimo exacta-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Pero adúlteras de “motu proprio”?- cuestionó el forense.


    
      
    


    -Esa es una de las interrogantes- respondió Curtis -¿Eran adúlteras antes de conocer al asesino? ¿O lo fueron por primera vez con él?-


    
      
    


    


    
      
    


    -A fin de cuentas es lo mismo-


    
      
    


    


    
      
    


    -Permítame discrepar, jefe- respondió Curtis -ese matiz es importante y nos ayudaría a comprender las acciones del asesino y su grado de conocimiento de sus víctimas. Quiero decir con esto que, dependiendo de éste, cerraríamos el círculo donde rastrearle-


    
      
    


    


    
      
    


    -Quieres decir en los ámbitos donde se desenvolvían-


    
      
    


    


    
      
    


    -Justo eso, jefe. Y en este caso, como es obvio, tenemos dos muy claros. El primero se refiere al club de golf, pero hay un segundo no menos importante y que enlaza a las tres-


    
      
    


    


    
      
    


    -Me he perdido, Curtis. Salvo sus cuentas corrientes no encuentro otra coincidencia, exceptuando su desmesurada lujuria-


    
      
    


    -Ya lo creo que hay otra, Tom. Y tiene un nombre: Dick Pearce, nuestro juez suicida que ahora descansa con el cráneo perforado en una cámara de la morgue-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero ¿Qué dices, muchacho?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Me vais a entender enseguida. Os diré que Pearce en efecto era juez, sólo que por un día. Hasta ayer era abogado y precisamente se encargaba de los asuntos de los maridos de las dos asesinadas, tal como nos refirió con detalles el gerente del club; o mejor sería decir exgerente-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Por lo tanto?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues, Tom, nada más evidente que centrarnos en investigar a fondo esos dos círculos. Y sugiero comencemos por el más sospechoso de ser la cantera donde este demente busca e identifica a sus víctimas. Y tal vez jugando de forma inocente al golf.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO XVI


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    -Joder, Curtis, es la primera vez esta semana que podemos charlar un rato- le soltó con una sonrisa Bill, el camarero del bar del hotel donde se alojaba, o mejor sería decir se atrincheraba cuando bajaba el sol. Su fortaleza efímera donde aislarse y pensar y, llegada la hora bruja, soñar.


    
      
    


    


    
      
    


    -Hola, Bill. Ya lo ves, el sheriff hoy me ha dejado una escasa media hora libre para tomar algo decente-


    
      
    


    


    
      
    


    -Vaya racha que lleváis. Dos días y tres asesinatos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Y cruza los dedos. Suelto anda el asesino y no parece arredrarle que todo el Condado esté en guardia-


    
      
    


    


    
      
    


    -Sobre todo las mujeres, Curtis-


    
      
    


    


    
      
    


    -Es un especialista en la seducción y gana con facilidad su confianza con predilección por las casadas y maduras, Bill. Son su perdición al parecer.


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues menos mal que estoy soltero- dijo el camarero soltando una carcajada y dejando ver hasta la campanilla y, de paso, arrancando la de tres parroquianos que a esa hora tomaban el almuerzo.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Y tú, Curtis? ¿Has estado casado?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Aquella pregunta hizo borrar de la cara del policía el semblante amable que habitualmente ofrecía, el cual era su divisa con tal de agradar a la única persona, aparte del sheriff, con la que tenía una relación más o menos amistosa, aunque sin grandes alharacas. Con él, incluso traspasaba la línea de discreción sobre sus investigaciones.


    
      
    


    


    
      
    


    -Joder, Curtis, disculpa si…- dijo Bill, ya perdida la sonrisa, al contemplar el rostro demudado del policía.


    
      
    


    


    
      
    


    -No te preocupes, Bill. Son cosas mías. Y tienes razón, con ese individuo por ahí suelto los casados estarán con la mosca detrás de la oreja- pareció Curtis sacudirse la melancolía con una frase impropia de su seriedad, haciendo un esfuerzo por recuperar la buena sintonía con Bill y, de paso, borrar de su mente las imágenes tan dolorosas que, de vez en cuando y en situaciones casuales como aquella, nublaban su entendimiento, provocándole idéntica sensación punzante de una herida en carne viva rociada con ácido.


    
      
    


    


    
      
    


    -Bueno, Bill, dime qué suculentos platos tienes hoy para ofrecerme- dijo con sorna estudiada Curtis, mientras los otros parroquianos se miraban con cierta perplejidad.


    
      
    


    


    
      
    


    -Tal vez quieras que te aconseje el maitre-


    
      
    


    -


    
      
    


    No sería mala idea aunque, pensándolo bien, me conformaré con un sabroso filetón de buey a la parrilla y una cerveza bien fría-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ipso facto- respondió Bill mientras se perdía en la cocina y Curtis, después de sonreír a los parroquianos, se concentró en la pantalla de televisión que a esa hora presentaba el pronóstico del tiempo para las próximas horas. Comprobó cómo se avecinaban días nubosos con vientos del oeste y pensó sería la oportunidad para tomar la cámara fotográfica y acercarse a los acantilados; siempre que cerraran el caso del asesino galante, tal como él mismo lo calificaba. Además, tenía ese sueño repetitivo en el que había encontrado una celestial joven, cuyo rostro rememoró durante un instante.


    
      
    


    


    
      
    


    El enorme trozo de carne humeante y su singular aroma consiguieron bajara de aquella nube de sensaciones etéreas para tomar el relevo las que tenían que ver con el paladar.


    
      
    


    


    
      
    


    -Bill, tengo que reconocer que eres un consumado cocinero. No recuerdo un filete como éste-


    
      
    


    


    
      
    


    -Me alegra, Curtis. No quiero que vayas diciendo por ahí que no te cuidamos bien en el hotel-


    
      
    


    


    
      
    


    -Todo lo contrario, estoy como en casa ¿Qué digo? Mejor que en ella y, si no fuera por las llamadas a deshoras del sheriff, creería que estaba de vacaciones permanentes. Deberías haberme visto en la ciudad. Joder, qué ritmo de vida. Una mierda, si te soy sincero. Todos eran días de locos-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Volverás algún día, Curtis, a ese frenesí?-


    
      
    


    


    
      
    


    -No es mi intención. Aunque, ya sabes, la vida da vueltas sin parar y lo que hoy bendecimos mañana abjuramos y viceversa-


    
      
    


    


    
      
    


    -Lo que te hace falta, Curtis, es un poco de juerga, joder. Vente un sábado por la noche conmigo y…-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Mujeres? Gracias Bill, pero no quiero complicaciones. Me gustan más que a ti pero, de momento, me estoy tomando un año sabático-


    
      
    


    


    
      
    


    -De acuerdo, amigo. Desconozco tu pasado, y los escollos que habrás tenido que superar, pero mi impresión es que esa herida que escondes debe haberte dolido mucho- le dijo Bill, mutando su sempiterno carácter jovial en uno desacostumbrado el cual dejaba entrever la nobleza de su interior; cosa que impresionó a Curtis dedicándole una mirada de comprensión.


    
      
    


    


    
      
    


    -Agradezco de corazón tus palabras, amigo, pero, bueno no quisiera ser maleducado, preferiría centrarme en zamparme este manjar que espera impaciente a que le meta el diente- respondió Curtis, escabulléndose como pudo y así lo entendió Bill quien, regresando a su rostro las líneas de la alegría, consustancial con su persona, continuó con sus quehaceres tras la barra.


    
      
    


    


    
      
    


    La televisión al fondo escupía publicidad y programas que a Curtis se le antojaban más cercanos al control mental de las masas que al puro entretenimiento. Pidió otra cerveza, aún más fría que la anterior a Bill, y también guiñando un ojo a éste para que no se lo dijera al sheriff. Después pagó la consumición y se despidió hasta la noche, si acaso le dejaban sus obligaciones y, saludando a los parroquianos silenciosos, salió al aparcamiento.


    
      
    


    


    
      
    


    Antes de llegar al coche patrulla, un hombre de mediana edad, vestido con ropa cara y zapatos italianos de piel legítima, surgió de un elegante Mercedes aparcado cerca de aquél y se dirigió a Curtis sin más preámbulos.


    
      
    


    


    
      
    


    -Disculpe, agente Ross-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Sí?- dijo volviéndose con desconfianza Curtis y llevando su mano derecha a las inmediaciones de la cartuchera, la cual acarició de forma clara ante la mirada del sujeto que reclamaba su atención.


    
      
    


    


    
      
    


    -Mi nombre es Civitavecchia; Gaetano Civitavecchia. Quisiera, antes de nada, pedirle mis disculpas más sinceras por el atrevimiento de sorprenderle en plena calle. No dude que me hubiese gustado, por supuesto en otras circunstancias, haber tenido la posibilidad de pedirle un encuentro para un tema que un cliente mío me ha solicitado gestione ante usted y…-


    
      
    


    


    
      
    


    -No se esfuerce, amigo. Reconocería a uno de ustedes sólo por el olfato. Como sabrá por su cliente, he sido durante más de quince años detective en Chicago y me imagino a qué viene su visita-


    
      
    


    -No voy a negarle que el señor Frank Tenaglia, quien me ha contratado, ha efectuado las debidas averiguaciones acerca de usted. Debo decirle que, en esta ocasión y aunque estén ambos en bandos diferentes, puede que la colaboración sea una fórmula idónea en la actual coyuntura de su investigación-


    
      
    


    


    
      
    


    -Tenaglia, Tenaglia- dijo pensativo Curtis quitándose el sombrero y rascándose la coronilla durante unos instantes, en los cuales su interlocutor prefirió guardar silencio.


    
      
    


    


    
      
    


    -Glendale, sí. Ya me acuerdo- dijo Curtis tal si hubiera acertado la pregunta de uno de esos concursos para mediopensionistas de la televisión.


    
      
    


    


    
      
    


    -Veo que tiene buena memoria-


    
      
    


    


    
      
    


    -Cómo no, tratándose del rey de los bajos fondos de Glendale. En Chicago estábamos al día de sus andanzas y de la crueldad tanto de él como de sus compinches. Me imagino que no será usted uno de ellos. Al menos no tiene pinta de serlo; aunque mayores sorpresas me he llevado-


    
      
    


    -Por favor, señor Ross, entienda que soy sólo soy emisario, además de abogado del señor Tenaglia. Quiero decir uno de sus abogados-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bien, Gaetano, usted dirá ¿Qué podemos tener en común un facineroso y yo? No creo haber participado en alguna de sus detenciones y, si acaso, recuerdo algún informe enviado a la policía de Glendale sobre sus viajes a Chicago y entrevistas que mantuvo con la mafia local. Eso es todo. De cualquier modo, corrían rumores de que tenía comprado a medio departamento de policía de su ciudad y nuestros esfuerzos eran inútiles-


    
      
    


    


    
      
    


    -Permítame no hacer comentarios al respecto sobre sus palabras. Comprenda que Frank, aparte de sus negocios, es uno más de mis clientes y…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Tranquilo, Gaetano, conozco de memoria sus argumentos y también sus excusas, las cuales durante muchos años he ido escuchando a individuos como usted, más preocupados por su cuenta corriente que por su conciencia. Así que abrevie. Tengo asuntos importantes para atender y tal vez me lleve un tirón de orejas del sheriff si pierdo más tiempo-


    
      
    


    -Lo siento, señor Ross. Intentaré ser lo más concreto posible-


    
      
    


    


    
      
    


    -Adelante y no se deje nada en el tintero-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues entonces debe saber cómo hace unos meses la esposa del señor Tenaglia fue asesinada por un individuo que, además, sustrajo cierta cantidad importante de dinero-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya se sabe, Gaetano, quien a hierro mata…-


    
      
    


    


    
      
    


    -En este caso, señor Ross, no hubo tal cosa. Aunque debo confesarle que, tanto mi cliente como la policía de Glendale, así lo pensaron-


    
      
    


    -¿Es que puede haber otro motivo? Cónyuge de uno de los jefes de la mafia y esposa portando dinero. Está claro, Gaetano, dos por el precio de una. Es la oportunidad de una “vendetta” entre bandas. No sé cómo se extraña. Ese es el pan de cada día en ese sórdido mundo-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya le advierto cómo fue ese el convencimiento de todos. Sin embargo, un hecho puso en duda esta suposición-


    
      
    


    -O sea que estaban empeñados en buscar tres pies al gato-


    
      
    


    


    
      
    


    -Señor Ross, déjeme terminar y comprenderá lo que le digo. De la investigación de los cuerpos de un matrimonio, asesinados en su propio apartamento en una zona residencial periférica de Glendale, la policía determinó cómo el arma homicida había sido la misma que la utilizada para degollar a la señora Tenaglia-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Qué tipo de arma?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Parece que ya va estando interesado, señor Ross-


    
      
    


    


    
      
    


    -Vamos, continúe-


    
      
    


    


    
      
    


    -Un estilete-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Y?


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues que la señora Tenaglia fue degollada con él y, además, una vez fue estrangulada hasta morir. Este detalle, señor Ross, puso sobre su pista a mi cliente. La prensa ha aireado esta peculiaridad repetida en los asesinatos que tienen lugar en este Condado, y en los cuales usted es uno de los investigadores. Por lo tanto, mi cliente considera demasiado casual esta circunstancia y estima que quien asesinó a su esposa y el que está actuando aquí resultan ser la misma persona-


    
      
    


    


    
      
    


    -Vaya, un gánster metido a detective-


    
      
    


    


    
      
    


    -Por favor, señor Ross, voy a entregarle un dossier que mi cliente ha recabado en el departamento de policía de Glendale y tal vez, una vez lo analice, cambie de opinión-


    
      
    


    


    
      
    


    El abogado extrajo una gruesa carpeta de su maletín y se lo entregó a Curtis, quien apenas le prestó atención y lo arrojó al asiento trasero del coche patrulla.


    
      
    


    


    
      
    


    -De acuerdo, Gaetano, ya has cumplido la misión de tu jefe. Ahora regresa a Glendale y pídele el cheque para engordar tu cuenta en el Banco. Seguro que irás esta tarde a comprarte unos zapatos nuevos y alguna que otra chuchería para tu esposa, o quizás para una de tus amiguitas casuales. Dile a Tenaglia que no hago tratos con gentuza como él ¿Entendido?-


    
      
    


    -Ya le digo, señor Ross, que todo cambiará cuando lea el dossier-


    
      
    


    


    
      
    


    -Sí. Ya imagino cómo ha conseguido Tenaglia la información. Seguro sobornando a un par de policías que ahora estarán gastándoselo en algún viaje a Disneyland con sus hijos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Aquí tiene mi tarjeta. Llámeme a cualquier hora- se la alargó el abogado con educación.


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis la tomó e hizo idéntica maniobra que con el dossier y después entró en el coche, arrancó y se dirigió a Gaetano por la ventanilla.


    
      
    


    


    
      
    


    -Le deseo un buen viaje de regreso a Glendale, abogado. Siento decirle que no ha sido un placer conocerle y, recuerde: mi bando es el de los buenos y el suyo, ya lo sabe, es el de los malos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Esperaré su llamada, señor Ross. Y no será dentro de mucho. Se lo aseguro. Para mí sí ha sido un placer conocerle. Hasta muy pronto-


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO XVII


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    -Curtis, estarás ahora de mejor humor supongo- le soltó de improviso el sheriff Sirk.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Cómo? ¿Qué dice, sheriff?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Hasta te han salido los colores. Seguro que Bill te ha preparado algo especial, y alguna que otra cervecita de más-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bueno, sheriff, la verdad es que sólo una y…-


    
      
    


    -Tranquilo, hombre, yo también me he tomado un par de ellas. Creo que así pensaré mejor ¿No te parece? Y ahora, dame esas novedades y una explicación convincente de los motivos por los que te has retrasado-


    
      
    


    


    
      
    


    -Sheriff, tengo una respuesta para ambas preguntas-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Tal vez un sueñecito tan inesperado como reparador en el asiento del coche? Si es eso seré benévolo y además me apuntaré para la próxima ocasión- bromeó con buen humor el sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues hace unos minutos he recibido la visita más rocambolesca que recuerdo. Fíjese, sheriff, que salgo de almorzar, voy hacia el coche patrulla y surge de la nada un individuo vestido de forma impecable, como si fuera a la reunión de un consejo de administración, aunque con esa impronta del dinero sucio pegada a las ropas la cual le hacía tan identificable para mí. Pues bien, se me acerca muy serio y hasta diría ceremonioso para decirme que le envía uno de los capos más sangrientos de una localidad célebre por sus hazañas, en concreto Glendale-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero ¿Con malas intenciones?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Nada de eso, sheriff. Todo lo contrario. Por mi parte, me mostré distante y la verdad más grosero de lo que suelo ser con esa gente. Pero era puro teatro, porque no se le puede dar confianza. Ya me entiende-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bien, hecho. Siempre hostiles y al acecho con esos individuos taimados que, sabe Dios, qué traman-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues continúo. A renglón seguido me dice que la esposa de Tenaglia fue asesinada y, atención jefe, degollada después-


    
      
    


    


    
      
    


    -Eso sí que es interesante-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues no sólo eso. Después me refiere que el informe forense asegura que el arma homicida, un estilete, es el mismo que se utilizó en el asesinato de una pareja. También es cierto que ésta no tenía relación alguna ni con Tenaglia ni con la esposa de éste. Y debo decirle que todo es cierto, puesto que me ha dejado un dossier, por supuesto conseguido a base de cheques a policías, completísimo donde queda patente cuanto me ha confiado-


    
      
    


    


    
      
    


    -Si todo eso es cierto, Curtis, es nuestro hombre-


    
      
    


    


    
      
    


    -Creo que en un porcentaje tan alto que da hasta vértigo-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Y la posibilidad de un ajuste de cuentas?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Esa fue la cuestión en su momento. Y la que despistó a la policía de Glendale y al mismo Tenaglia y su banda. No me extraña, sheriff. Yo mismo, incluso usted habría creído que era el detonante del asesinato si le digo que, además de matarla, se apropió de quinientos mil dólares-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya lo creo, Curtis. Es una maniobra común entre grupos de maleantes ejecutar estos trabajitos de sangre y robo al mismo tiempo. Con esto quiero decir asestar dos golpes duros a sus contrincantes por controlar los negocios sucios de la ciudad-


    
      
    


    


    
      
    


    -Precisamente eso fue lo que dio margen al asesino para actuar con total impunidad y pasar desapercibido-


    
      
    


    


    
      
    


    -Y ahora lo tenemos aquí. A tiro de piedra-


    
      
    


    


    
      
    


    -Sí, pero ya ha demostrado que no es fácil de atrapar. No sólo burla a esas mujeres maduras, sino que también lo hace con nosotros. No obstante, ahora tenemos una pista que puede alumbrarnos el camino, sin que se entere el tal Tenaglia y su gente que nos servimos de su ayuda-


    
      
    


    


    
      
    


    -A caballo regalado…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Sin duda, sheriff. El dossier es completísimo y, déjeme confesarle, esos veinte minutos en los que me he retrasado han sido porque, una vez perdí de vista al abogado de los criminales de la ciudad, me he empapado todos los documentos y ahora mismo puedo decirle que podemos iniciar una nueva etapa en la investigación. Al menos tenemos algo donde asirnos y tirar del hilo-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Y ese hilo de qué ovillo procede?-


    
      
    


    -Bueno, aún es pronto. Pero le diré que, de cuanto he leído, lo que más me ha llamado la atención es el hecho de que el asesinato de la esposa de Tenaglia fuera un calco de los que, hasta el momento, se han producido aquí. Es idéntico escenario del crimen, sólo que en éste desaparecieron quinientos mil dólares; lo cual no es moco de pavo e introduce una variable que dispersa la atención y, tal vez, eso fue una cortina de humo que el propio asesino introdujo en su fechoría para despistar tanto a nuestros colegas, los sabuesos policiales, como a los malos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Curiosa jugada y parece que maestra. No sólo cumplió su propósito sangriento sino que también se embolsó una bonita cantidad. Aunque, eso sí, ese dinero quemaba y mucho. Todos sabemos cómo se cabrea esa gente cuando se trata de su dinero-


    
      
    


    


    
      
    


    -Esa es la cuestión, jefe. Tomó un riesgo que no acierto a comprender-


    
      
    


    


    
      
    


    -Por otra parte, en el dossier queda más que claro cómo su pista surge de repente con los asesinatos, muy enigmáticos, de un don nadie, un gris, apocado y veterano empleado de una ferretería del centro de Glendale, y su esposa. No hay nexo alguno con los mafiosos y lo único que le liga al asesinato es que el estilete usado es el mismo. Aparte de que siguió exacto patrón de comportamiento con la señora Hendrix, así se llamaba la pobre mujer, con la que mantuvo el consabido coito aunque en esta oportunidad tenía atadas las manos y la boca amordazada cuando, primero la estranguló y después con el estilete la degolló tal como hemos visto en los cadáveres encontrados aquí-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bien, Curtis, es hora de ponernos en marcha. Está claro que nuestro asesino no es alguien que vaya y venga para hacer sus fechorías. Está entre nosotros y ahora de lo que se trata es averiguar los nuevos residentes y, dentro de éstos, los que se correspondan con la descripción dada por el barman-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues me parece genial, sheriff, vamos a consultar en el ordenador…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero ¿Qué ordenador? Nada de artefactos y tecnología. Son inventos diabólicos y sólo sirven para confundirnos. Para encontrar a nuestro hombre no hay algo mejor que un rato de charla con la mujer más cotilla de este territorio. Y esa no es otra que mi hermana, Charlotte-


    
      
    


    -Bueno, me deja un poco fuera de lugar. Verá, es que…-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Cómo? ¿No confías en mi hermana…?-


    
      
    


    


    
      
    


    -No, no, por supuesto que no. Quiero decir sí, o sea, todo lo contrario, claro que sí. Sólo intentaba sugerirle que pusiéramos en marcha una estrategia mixta. Bueno, me explico, podríamos combinar la información clasificada por sistemas informáticos con el lógico conocimiento de su hermana-


    
      
    


    


    
      
    


    -Muchacho, ni el más potente de esos aparatos podría con los chismes que almacena en su cabeza Charlotte-


    
      
    


    


    
      
    


    -De acuerdo, pues vayamos a…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ni te levantes siquiera. Antes de que sugirieras nada, ya la llamé con tal de que nos ponga al día de las últimas novedades. Y más tratándose de líos de faldas-


    
      
    


    


    
      
    


    -Me hago cargo, jefe- dijo Curtis aguantándose la risa hasta el punto de que no tardó en contagiar al propio sheriff, quien no tardó en lanzar una sonora carcajada-


    
      
    


    


    
      
    


    -Son cosas de la tierra. Ya verás como no falla. Y hablando de Roma-


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis se levantó nada más ver cómo entraba, tal cual fuera un ciclón, la hermana del sheriff. Algo mayor que él pero más vivaracha, no tan alta y con algunos kilos más, aunque estos no le quitaban vigor a sus movimientos.


    
      
    


    


    
      
    


    -Queridos, veo que necesitáis de mis servicios. Pero, Douglas, qué joven tan apuesto tienes por ayudante. No me habías dicho nada ¿Estás casado? ¿Alguna novia en ciernes? Quizás quieras que te presente algunas chicas y…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bueno, bueno, Charlotte, no le apabulles-


    
      
    


    


    
      
    


    -Me encanta que te hayas puesto colorado, joven. Ya no quedan hombres así. La mayoría son unos descarados y unos groseros. Pero, dime ¿Cómo te llamas?-


    
      
    


    -Ross, Curtis Ross, señora. Encantado de conocerla y…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero bueno, hasta el nombre es apropiado para ese rostro y esas formas. Porque sabrás, joven, cómo tu nombre significa “cortés”. Ya lo creo que te cuadra-


    
      
    


    


    
      
    


    -Charlotte, frena por favor, toma asiento y escucha lo que tenemos que preguntarte-


    
      
    


    


    
      
    


    -De acuerdo, pero siempre que sea al lado de este adonis-


    
      
    


    


    
      
    


    -No hay problema, señora. Acomódese aquí- respondió como un tomate Curtis, mientras el sheriff hacía esfuerzos por no reírse más de lo que ya lo hacía.


    
      
    


    


    
      
    


    -Y ¿Qué hace en el tiempo libre, joven? ¿Algún romance? Seguro que tiene alguno ¿Le gustaría conocer en profundidad el Condado? Yo misma me encargaría de presentarle a jóvenes bellísimas y sin compromiso, por supuesto…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Está bien, Charlotte. Deja tranquilo a Curtis y concéntrate en lo que te vamos a decir-


    
      
    


    


    
      
    


    -De acuerdo, Douglas, pero recuerda invitarme otro día, cariño. Vendré cuando tú quieras. Ahora esta oficina parece otra cosa, como más alegre. En fin, querido, tú dirás-


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO XVIII


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La tarde se había puesto lluviosa y, de vez en cuando, en lontananza se veían relámpagos que terminaban sobre la superficie del mar a esa hora de un color ceniciento que no le arrebataba, sino le sumaba, esa belleza salvaje de las aguas bravías, alzadas en volandas por el furioso viento que llegaba descendiendo veloz de las montañas a la espalda del Condado, cobrando en su carrera minúsculas partículas húmedas que arrastraría hacia el horizonte para después adentrarse hasta los confines ignotos e insondables.


    
      
    


    


    
      
    


    El coche patrulla se cimbreaba incapaz de aguantar el empuje invisible de la fuerza de ese viento al cual, tanto el sheriff Sirk como Curtis, apenas echaban cuenta enfrascados en su diálogo en torno al caso que tenían entre manos y, cada vez, con algunas menos interrogantes gracias a la intervención en su ecuador de personajes tan siniestros como inesperados aliados. Pero lo que de verdad había conseguido que ambos mirasen el futuro, y también sus respectivos prestigios como investigadores y servidores públicos, había sido la verborrea inmarcesible de la hermana del sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    Charlotte había sido para Curtis un descubrimiento. Y eso tuvo que reconocerlo ante su jefe, quien ya sabía de las cualidades y los conocimientos de su hermana. Tan querida como temida por todos en el Condado, en el cual era algo así como la cronista de la villa. Conocía toda la vida y milagros de cada uno de sus vecinos y, en especial, los de cierta relevancia. Éstos, sin duda, eran los más expuestos a sus investigaciones las cuales dejarían a las de los más expertos reporteros en agua de borrajas.


    
      
    


    


    
      
    


    No dejaba de confesar el ayudante del sheriff que habían avanzado más en aquel rato, tan divertido por cierto, que en todo el tiempo dedicado a indagar los asesinatos. Y es que ya comenzaban los políticos a ponerse nerviosos y más cuando las víctimas resultaban ser gentes distinguidas, esposas fieles, al menos de cara a la galería, de miembros de gran brillo social en la comunidad. Unas cuantas llamadas recibidas por el sheriff le habían puesto bastante cabreado, aunque él mismo se encargaba de mandar a paseo a cuantos osaban apremiarle.


    
      
    


    


    
      
    


    -El último en saber cómo trato a los politicuchos ha sido el mismísimo alcalde, Curtis. Antes de que aparecieses por la oficina, me ha telefoneado y primero le he dejado que se desahogase y después, qué lástima no hubieses estado presente, le he soltado unas buenas frescas. La verdad, muchacho, me ha entrado un descanso de mil pares de narices después de decirle lo que pienso de él-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero, sheriff, debe ser más diplomático-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Diplomático? Jamás lo he sido. Y no voy a empezar ahora que me restan días para entregar la placa. Además los paniaguados son los que más detesto y ese alcalde, una marioneta de los que de verdad manejan los hilos del Condado, es uno de ellos. Un mequetrefe, casi analfabeto y que lo único que sabe hacer es poner esa carita de “no he roto un plato” y, en la intimidad de su despacho, se dedica a firmar leyes favoreciendo a todos esos corruptos que le mantienen en la poltrona y de esta forma continúen haciendo su agosto a costa de nosotros, los pobres paganos de impuestos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Vaya, sheriff. Nunca le había visto así y tampoco lanzar ese discurso. Más de uno debería haberle oído. Y, dígame ¿No ha pensado en presentarse a las próximas elecciones? No estaría mal que alguien como usted planteara batalla a esos desalmados-


    
      
    


    


    
      
    


    -No creas que no se me ha pasado por la cabeza. Todos estos años codo con codo junto a ellos, viendo y callando, por supuesto, demasiadas tropelías, me ha hecho pensar en que tal vez debería dar un paso adelante y contarle a nuestros conciudadanos la ralea que les gobierna-


    
      
    


    


    
      
    


    -Cuente con mi apoyo y con mi voto, sheriff-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bien, Curtis, dejémonos de futuribles que todo se andará y centrémonos y nunca mejor dicho, porque veo que estás pisando más de la cuenta el acelerador-


    
      
    


    


    
      
    


    -Lo siento, jefe, a veces la emoción me juega malas pasadas-


    
      
    


    -¿Emoción?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bien, mejor dicho, la emoción de acercarnos al final de este caso que nos trae de cabeza. Ayer, si le soy sincero, no acertaba a pensar cómo hincarle el diente. Y sin embargo teníamos datos suficientes para elaborar un perfil del sujeto en cuestión. Pero no podía encauzar mis pensamientos hacia nadie en concreto-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya lo creo. Yo mismo casi no pude dormir anoche dándole vueltas a todas las indagaciones. Bueno, y a los avances en la casa de los Young, los cuales sin modestia para ambos fueron muchos. Pero es cierto, Curtis, se trataban de palos de ciego. Seguía siendo esa aguja en el pajar. Nada que llevarse a la boca con esos datos generalistas, nada concretos, nada probatorios, sólo conjeturas e hipótesis que no nos ayudaban a entrar en esa fase en la cual se van cerrando los círculos en las investigaciones-


    
      
    


    


    
      
    


    -A eso me refería con la emoción, jefe. Justamente cuando su hermana, a la que tendríamos que ponerla en un altar, nos ha hecho una radiografía completa de las gentes del Condado. Debo decirle que es un hallazgo y que sin ella no estaríamos ahora mismo rumbo a casa de uno de los sospechosos que nos ha puesto en bandeja de plata-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya te lo advertí. Nada de cacharros que te fríen el cerebro. Charlotte nos ha bastado para, en unos minutos, tener cuatro sospechosos a quien rastrear sus movimientos- dijo el sheriff Sirk mientras arreciaba la lluvia y Curtis accionaba el botón del limpiaparabrisas a la máxima velocidad y, aun así, apenas se distinguían las líneas de la carretera.


    
      
    


    


    
      
    


    -Es algo fenomenal, sheriff, tenemos cuatro opciones, cuatro oportunidades y estoy seguro cómo uno de ellos es nuestro hombre-


    
      
    


    


    
      
    


    -La casa del primero ya no está lejos, aunque con esta lluvia esperemos no pasarnos-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Cómo se llamaba?- preguntó Curtis cuando comenzó a desempeñar el cristal.


    
      
    


    


    
      
    


    -Ron Cassidy y vamos a darle una sorpresa ¿No te parece?-


    
      
    


    -Cierto, jefe, y sea o no sea nuestro asesino. Pero eso es lo que motiva tener el perfil. O sea, pelo castaño, ojos azules muy claros, cuerpo musculado y además que se haya mudado hace dos semanas. Creo que si se lo propone no hubiera encajado con tanta exactitud en el perfil. Pero lo que no acabo de entender, permítame reflexionar en voz alta, es cómo puede retener tantos datos su hermana y, además de saber cuándo llegan o se van de la vecindad, conocer su descripción entera. Es un misterio para mí-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues qué quieres que te diga, Curtis, era sólo una niña y ya tenía esa facilidad para el cotilleo- respondió el sheriff con una carcajada que también arrancó la de Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    -Y ten cuidado, muchacho, porque ha puesto los ojos en ti y hasta que no te busque esposa no parará. Ya lo verás- dijo el sheriff para, tras unos segundos esperando que se arrancara con otra carcajada su pupilo, comprender que era un comentario poco afortunado y era mejor cambiar de tercio y pasar de puntillas respetando sus sentimientos, a la vista de cómo la palabra esposa le había sumido en una actitud melancólica que deseaba cortar.


    
      
    


    


    
      
    


    -Bueno, Curtis, volviendo a lo que comentábamos, este tipo según dice Charlotte está forrado y no ha podido averiguar, lo cual es ya sospechoso de por sí, de dónde ha salido su fortuna. Va por ahí con un coche de esos italianos, de los que salen en las películas, y con un nivel de vida que deja en pañales a nuestros propios y orgullosos millonarios-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Mujeres?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues en eso sí es verdad que Charlotte no ha podido darnos referencias. Bueno, pero es algo normal si tenemos en cuenta que lleva sólo unos días entre nosotros y aún no habrá tomado contacto con las bellezas locales, quienes se lo rifarán en cuanto sepan cómo de abultada tiene la billetera-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Es esta la casa, sheriff?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Un momento, voy a comprobar los datos que me ha dado Charlotte y sí, estamos en ella-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Acertaremos a la primera? ¿Será nuestro hombre?-


    
      
    


    -No sé. Pero, por si acaso Curtis, prepara las esposas y quita el seguro al revólver- dijo el sheriff mientras bajaban del vehículo ambos y esta vez sin mojarse demasiado, gracias a que había amainado el temporal y las nubes huían hacia el este para descargar sobre la ciudad.


    
      
    


    


    
      
    


    El lujo de la casa que tenían delante de ellos se podía palpar, casi respirar. Olía a riqueza de una forma escandalosa y también a buen gusto. Y aún no habían entrado, tan sólo observando el paisajismo del jardín y la cuidada ornamentación con materiales que tanto el sheriff como su ayudante jamás podían costear en sus humildes moradas; ni siquiera sumando el sueldo de varios años.


    
      
    


    


    
      
    


    La puerta se abrió, tras la insistencia de Curtis en darle al timbre que sonaba tal si fuera una campana de barco, y apareció el primer sospechoso de nombre Ron Cassidy. Era inconfundible y guardaba un parecido tan grande con la descripción del barman que a ambos policías le entraron ganas de obviar las palabras y pasar a la acción deteniéndole sobre la marcha.


    
      
    


    


    
      
    


    Y es que lo tenía todo, o casi todo. Tenía más o menos el pelo castaño. Los ojos no eran exactamente azules, pero sí muy claros. Tenía bigote y barba cuidada y estaría en el tramo de edad calculado por el barman, o sea sobre treinta años. En cuanto a sus músculos, pues no había duda observando los que aparentaba tener y que hablaban a las claras de sesiones interminables en el gimnasio y atracones de proteínas.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Ron Cassidy?- abrió fuego el sheriff decidido a ir directo por él.


    
      
    


    


    
      
    


    -Sí ¿Qué se les ofrece?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Disculpe la intromisión pero querríamos hacerles unas preguntas en relación a los asesinatos…-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Asesinatos?- interrumpió preguntado con cara de extrañeza aquel hombre, quien era observado hasta el último movimiento por Curtis. Pensó éste que no había duda en considerarle un sospechoso de primer orden y tendrían que someterle a un intenso interrogatorio con tal de ponerle a prueba. Aún con estos pensamientos, también veía algo en él que se le escapaba. Era sólo una sensación. Tal vez por cómo se expresaba o cómo andaba. O incluso cómo les había recibido vistiendo, para él, una ridícula bata de seda natural.


    
      
    


    


    
      
    


    -Verá, si nos deja pasar se lo explicaremos- insistió el sheriff presionando para que, al menos, pudiesen entrar en la casa.


    
      
    


    


    
      
    


    -Está bien. Adelante- dijo el tal Cassidy, ya rendido ante la evidencia de que la policía le buscaba.


    
      
    


    


    
      
    


    Si magnífico era el exterior no había adjetivos para el interior de la vivienda. Y lo más curioso es que Curtis tuvo la sensación de que no encajaba la decoración, por supuesto de un nivel económico altísimo, con aquel hombre viviendo allí solo. Curtis estimó tenía un aire femenino y coligió que alguna mano de mujer había diseñado ese ambiente que se respiraba, sin contar con ese orden para el cual los hombres están tan poco dotados.


    
      
    


    


    
      
    


    Una vez acomodados ambos policías en una especie de acogedora sala de estar de impecable factura, a la cual les condujo Cassidy y donde destacaba una chimenea empotrada y sobre ésta una televisión la cual más bien parecía una pantalla de una sala de cine incrustada en la pared, se inició la entrevista que a Curtis se le antojó antesala de una detención en toda regla.


    
      
    


    


    
      
    


    -Y ahora díganme a qué viene todo esto- dijo Cassidy sin dejar de mostrarle su lado más severo.


    
      
    


    


    
      
    


    -Bien, es sólo una rutina, algo que debemos cumplimentar para esclarecer los asesinatos que están teniendo lugar en el Condado. No se alarme si le digo que usted figura en nuestra lista de personas que encajan con el perfil-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero ¿Qué dice?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Un momento. Tranquilícese. Le diré que, en primer lugar, su físico es casi exacto a la descripción de uno de los testigos. En segundo, tenemos entendido que se ha mudado a esta casa hace unas semanas, justo cuando comenzaron los asesinatos. En tercero, es usted miembro del club de golf, al igual que las víctimas y…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Eso no quiere decir nada y para todo hay una explicación-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya lo creo, señor Cassidy. Pero déjeme cuestionarle por sus movimientos en estos días. En concreto ¿Puede decirme dónde estaba usted ayer noche?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Y a usted ¿Qué le importa?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Mucho, señor Cassidy, y le recomiendo que conteste ahora o bien tendremos que conducirle…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Está bien. Fui al aeropuerto a recoger a una persona-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Puede decirnos a quién y en qué vuelo llegaba?- intervino ya Curtis, presto para el ataque como un felino deseando saltar sobre su presa.


    
      
    


    


    
      
    


    -Eso es algo personal y no contestaré a esa pregunta, la cual considero de mi intimidad-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Intimidad, señor Cassidy? Esto es un caso de asesinato y le aconsejo que responda sin remilgos. Ya sabe que tenemos métodos para…- volvió el sheriff a la carga.


    
      
    


    -Llegó a las nueve de la noche, más o menos, y era un amigo-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Procedencia del vuelo y nombre del amigo?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Chicago y el nombre me lo reservo-


    
      
    


    


    
      
    


    -Me temo que tendrá que decírnoslo. Debemos comprobar su coartada-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Coartada? Esto es un ultraje, yo no he hecho nada y menos un asesinato. Fui al aeropuerto conduciendo mi coche, llegué sobre las ocho y media. Como les digo aterrizó el vuelo sobre las nueve, recogí a mi amigo y fuimos a cenar a la ciudad y nada más, joder-


    
      
    


    


    
      
    


    -Me parece correcto ese arrebato para darnos más detalles. Pero ha omitido el principal y ese es el nombre de su enigmático amigo- volvió a la carga el sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -Es tema que no les compete-


    
      
    


    -¿Dónde vivía antes de mudarse al Condado, señor Cassidy?- saltó Curtis con fiereza.


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues ¿Para qué quieren saber eso? ¿Qué importancia tiene? Además, no creo que sea nada malo mudarse-


    
      
    


    


    
      
    


    -Responda, Cassidy- apretó el sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -Glendale. Vivía en Glendale- respondió al fin el sujeto elevando aún más enfadado el tono de su voz.


    
      
    


    


    
      
    


    Ambos policías se miraron y supieron de sus pensamientos en ese instante. Tenían delante de ellos al que los indicios apuntaban con firmeza era el asesino. Cumplía todos los requisitos y además contaba al completo con la ristra de papeletas para que le tocara el premio de la culpabilidad. La guinda era Glendale. Precisamente Glendale.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿A qué se dedicaba allí?- Dijo de nuevo Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    -Negocios- respondió con parquedad el sospechoso, cada vez más acorralado y exhibiendo unas maneras que Curtis no terminaba de catalogar.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Qué quiere decir con “negocios”?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues justo eso. Negocios-


    
      
    


    


    
      
    


    -O sea, viviendo del cuento- dijo el sheriff con media sonrisa.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Cómo se atreve? Soy un honrado ciudadano…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya sabemos, que paga sus impuestos y bla, bla, bla- dijo Curtis gesticulando con burla.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿De dónde sacó la fortuna para esta casa y ese coche que tiene ahí fuera?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Tuve suerte en los negocios-


    
      
    


    -Ya se ve, Cassidy. Pero denos una explicación plausible o tendremos que recurrir a otras estrategias- amenazó el sheriff llevando su mano derecha a las esposas.


    
      
    


    


    
      
    


    -Creo que debería llamar a mi abogado y…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Díganos el nombre de ese amigo que recogió y tal vez le dejemos en paz. Al menos hasta que él confirme su historia, Aunque sinceramente lo veo un tanto difícil observando las mentiras que es capaz de decir a cada momento-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya les he dicho que me niego a revelar la identidad de mi amigo e insisto en llamar a mi abogado-


    
      
    


    


    
      
    


    -Hasta aquí hemos llegado. Está bien, Cassidy, usted lo ha querido. Curtis, vamos espósale y léele sus derechos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Un momento- se oyó a la espalda de donde estaban. Tanto el sheriff Sirk como su ayudante se volvieron de inmediato sobresaltados y observaron cómo en la puerta de la estancia se encontraba un individuo de mediana edad, canoso, con un habano entre los dedos y, lo que llamó la atención a los dos, vestido con una bata idéntica a la que lucía el tal Cassidy. Pero no fue lo que más les sorprendió y sí que identificaran al hombre como el gobernador del Estado.


    
      
    


    


    
      
    


    -No hace falta que me presente ¿No es cierto, caballeros?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Señor, siento que tengamos que conocerle en estas circunstancias. Permítame presentarme. Soy el sheriff Douglas Sirk y él es mi ayudante, Curtis Ross. Creo, por su irrupción tan inesperada, que ya sabe el motivo de nuestra visita y la intención que teníamos de arrestar a este joven como sospechoso de los asesinatos que se han producido en el Condado, y de los que me imagino ya tendrá noticia. Comprenda que es nuestro deber…-


    
      
    


    


    
      
    


    -No se esfuerce, sheriff. Entiendo a la perfección su labor y la alabo. No obstante, me he permitido intervenir puesto que soy yo esa persona a la que el señor Cassidy, mi amigo, fue a recoger al aeropuerto. Comprenderá que él no quisiera poner en riesgo mi intimidad y estoy seguro de que aceptarán mi palabra de que él no tiene nada en absoluto que ver con esos crímenes tan horribles, los cuales espero pronto esclarezcan por el bien de nuestra comunidad-


    
      
    


    -Gracias, señor, lo intentaremos. Por nuestra parte está todo aclarado y le pedimos disculpas por las molestias tanto a usted como al señor Cassidy. Ha sido un placer conocerle. Nos marchamos ya. Espero tenga una buena estancia en nuestro Condado-


    
      
    


    


    
      
    


    Tras aquellas palabras, ambos policías se dirigieron hacia el exterior de la biblioteca acompañados por el gobernador, quien les llevó hasta la puerta de la casa.


    
      
    


    


    
      
    


    -Caballeros- se arrancó a hablar el mandatario, esta vez moderando el tono de su voz y con una estudiada forma de expresarse intentando remarcar a conciencia cada sílaba que pronunciaba -entenderán mi situación. Quiero decir que lo que han conocido de mi faceta más íntima y personal no tiene por qué llegar a oídos de nadie y, mucho menos, de cualquier gacetillero que se cruce en su camino.  En resumidas cuentas, les ruego guarden la debida reserva acerca de mi estancia en este Condado y, en especial, mi amistad con este joven quien, como les digo, es inocente de cualquier fechoría-


    
      
    


    


    
      
    


    -Cuente con ello, gobernador- contestó con seriedad el sheriff.


    
      
    


    -Suerte, amigos, y no dejen de cazar a ese desalmado-


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO XIX


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Michael Kaminski llevaba una buena tanda de abdominales pero ni siquiera sentía cosquilleo en sus músculos. Y mucho menos cualquier otro síntoma de cansancio. Prefirió después trabajar los brazos y lograr que mantuvieran aquella presencia que tanto gustaba a las mujeres, por supuesto combinado con su estampa de modelo que le proporcionaba deliciosas citas día sí y otro también.


    
      
    


    


    
      
    


    Las cosas no le iban mal, aunque sólo en el aspecto de los tratos con el sexo opuesto porque las finanzas habían ido en picado. Pero eso se iba a terminar muy pronto. Sólo debía ser prudente y paciente. Además, tenía un nuevo negocio entre manos, el cual haría borrar el color rojo de su cuenta corriente y además liquidaría las deudas contraídas con los malditos bastardos de sus acreedores, quienes no perdían oportunidad de acosarle a cada momento. Y fue este convencimiento el que tuvo cuando acometía una tanda de pesas, a las que aumentó unos kilos para completarla con algo más de esfuerzo y así hacer sufrir un rato a sus brazos de acero.


    
      
    


    


    
      
    


    Unos minutos más tarde creyó que lo mejor para finalizar su estancia en el gimnasio, como cada mañana, era correr esos diez kilómetros que tan bien le relajaban. Se subió a la máquina y la graduó a una velocidad que sacaría los colores a cualquier maratoniano. Tal era el estado de su forma que él mismo se sorprendió, pero no menos cuando escuchó cómo la puerta del gimnasio se abría y entraban un par de policías.


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis y el sheriff miraron de un lado a otro y se acercaron a preguntar a un individuo más parecido a un ballenato que a un mortal convencional, embutido en un traje que parecía de buzo y sudando hasta tal punto que creyeron se desharía como un cubito de hielo. Estaba gordo como un sollo, apenas podía respirar y, ni estando así, dejaba de levantar unas enormes pesas.


    
      
    


    


    
      
    


    -Disculpe buen hombre ¿Conoce a un tal Michael Kaminski?-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Kaminski?- dijo con cara de extrañeza -no me suena. Pero aquí van y vienen y cualquiera sabe-


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras ambos policías preguntaban a otro sujeto, aún más sudoroso que el anterior, Michael Kaminski desde el fondo de la sala del gimnasio saltó de la máquina de correr, tomó la bolsa con sus cosas y a grandes zancadas se dirigió hacia la salida.


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis fue el primero en darse cuenta de aquella maniobra y le pareció sospechosa.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Señor Kaminski?- le preguntó al ver que agachaba la cabeza y, alargando la zancada, pasaba de improviso a una carrera en toda regla.


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Alto! ¡Policía!- le gritó Curtis y el tal Kaminski le arrojó a la cara una botella de agua que llevaba.


    
      
    


    


    
      
    


    Fueron inútiles los esfuerzos tanto del propio ayudante como del sheriff para echar mano al musculado Kaminski. Antes de que reaccionaran ya estaba en plena calle, corriendo por la acera y les había aventajado, al menos, en una manzana.


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Curtis, al coche, vamos!- exclamó el sheriff a punto de que le reventara una de las venas del cuello.


    
      
    


    


    
      
    


    Minutos después, callejeaban a una velocidad que a más de uno sorprendió al no recordar una persecución en toda regla por el vecindario; lo cual pensaron no estaba nada mal y así poder disfrutar de algo parecido a un espectáculo en lugar tan aburrido.


    
      
    


    


    
      
    


    Tanta gracia no les hacía a los dos policías burlados por un sospechoso de asesinatos en serie, el cual se había puesto en evidencia a la primera ocasión.


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Allí, Curtis!- señaló gritando el jefe Sirk, y el ayudante aceleró hasta situarse en paralelo a Kaminski. No obstante, éste no se daba por vencido y se perdió por el callejón trasero de un edificio por donde el coche patrulla apenas cabía.


    
      
    


    


    
      
    


    El tal musculado se las prometía muy felices cuando comprobó cómo su estrategia había dado resultado, aunque bien es verdad que su convencimiento se vino abajo cuando la puerta de servicio de un restaurante se abrió de improviso interponiéndose en su frenética carrera y dando con sus huesos en el suelo unos cuantos metros más adelante.


    
      
    


    


    
      
    


    Antes de que se le fuera el aturdimiento, Curtis, quien había salido disparado del coche al ver la escena más propia del cine mudo, lo tenía esposado y apoyado en el muro trasero del restaurante el cual había sido su perdición.


    
      
    


    


    
      
    


    -Kaminski, creo que nos debe una explicación- dijo el sheriff bien enojado y además sin el sombrero por una vez, debido al sudor que la persecución le había provocado, y junto a Curtis observaba cómo su apariencia física cuadraba con la descripción del asesino, aunque su estatura era inferior sólo en algunos centímetros. En cuanto a lo demás, era casi exacto.


    
      
    


    


    
      
    


    -No he hecho absolutamente nada. Soy un ciudadano…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Otro que paga impuestos, Curtis-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya lo creo, sheriff, parece que se lo han aprendido de memoria y eso basta para hacer lo que les plazca. De acuerdo, Kaminski, vamos a detenerte por el asesinato…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero ¿Qué dicen? ¿Asesinato?


    
      
    


    


    
      
    


    -Entonces ¿Huías por deporte, joven?- preguntó empujándole el sheriff aunque sin hacerle daño.


    
      
    


    


    
      
    


    -No es por eso, sheriff. He estado vendiendo anabolizantes y otras sustancias para ganar musculatura. Ya sé que es ilegal, pero sólo pretendía ganarme unos pavos. Lo confieso, de acuerdo. Les diré quién me los suministra. Pero nada de asesinatos. Jamás haría algo así, se lo juro por…-


    
      
    


    


    
      
    


    -No jures en falso- respondió el sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -A ver ¿Dónde estabas anoche?- preguntó Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    -Precisamente recogiendo una partida de pastillas-


    
      
    


    


    
      
    


    -No has respondido dónde-


    
      
    


    


    
      
    


    -De acuerdo. En Glendale y se lo compré a uno de los esbirros de Frank Tenaglia-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Conoces a Tenaglia?-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Conocerle? Hago negocios con su gente, no con él-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Y a su esposa? ¿La conocías?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero ¿Cómo? ¿Cree que un pobre diablo como yo puede tener tratos a ese nivel?-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Pobre diablo? Vamos, Kaminski, no nos vengas ahora con esas y si no ¿Cómo puedes explicar esa casa que hemos comprobado posees y el coche que conduces?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Están a punto de desahuciarme de la casa. Sólo pagué un plazo de la hipoteca. El coche ídem de ídem, únicamente di la entrada. Me lo embargarán de un día a otro-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bueno, Kaminski, voy a pedirle a mi ayudante que te suelte. Después lárgate y te aseguro que, si has mentido en algo, darás con tus huesos esta vez en una celda-


    
      
    


    


    
      
    


    -No quisiera volver a una de esas-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Has estado en el presidio?- preguntó Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    -Sólo por temas menores. Ya sabe, cosas de juventud. Pero estoy limpio y soy un ciudadano…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya, ya, lo de los impuestos. Vamos, esfúmate. Y no salgas de la ciudad ni tampoco que te vea vendiendo esa porquería-


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis y el jefe Sirk volvieron al coche patrulla y, con lo avanzado de la hora, prefirieron optar por el descanso tanto de ellos como el de los sospechosos.


    
      
    


    


    
      
    


    -Jefe, con todas las excusas y coartadas que tanto este individuo como el tal Cassidy han puesto sobre la mesa, no me fío ni un pelo de ambos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues por mi parte, reconozco que el gobernador ha sido un gran golpe de efecto. Mientras él hablaba le creía a pies juntillas. Después comencé a tener otra mosca detrás de la oreja. Ahora, que ha pasado un buen rato desde entonces y en frío, estoy contigo. Tampoco pondría la mano en el fuego porque su amigo, tal como él lo llama, no fuera ese asesino-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya lo creo- respondió Curtis conduciendo con cuidado por las calles del centro de la población -y además el hecho de que tenga una relación homosexual con él no quiere decir que Cassidy esté libre de ser, a la vez, un asesino de mujeres. Lo que, por otra parte, no sería extraño porque de cosas más descabelladas hemos tenido noticias-


    
      
    


    


    
      
    


    -Conforme, Curtis, coincidimos en eso. O sea que no descartaremos al amigo íntimo del gobernador, del que su esposa piensa está en estos momentos en una reunión de miembros de su partido y no compartiendo cama con el tal Cassidy-


    
      
    


    


    
      
    


    -En cuanto a Kaminski quiero decirle que igual de lo mismo. Parece que está fuera del perfil, pero es bien astuto. Además tiene tratos con la banda de Tenaglia y eso es capital en este asunto porque estoy convencido de que ha eludido decirnos el grado de familiaridad con el jefe de la banda-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero ¿Cómo saber si lo tiene o no?-


    
      
    


    


    
      
    


    -No es tan difícil, jefe. Sólo basta ver el ritmo de vida que llevaba. Cierto que ahora ha bajado éste y dice que se encuentra en apuros, pero eso indica que los negocios que ha hecho en el pasado eran colosales. Tan importantes para conducir un Masseratti y poder comprar una casa como la que le van a embargar ahora. O sea que los negocios de ese tipo sólo se tratan con los jefes de la banda y, si me apura, con el propio Tenaglia-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bien, Curtis, eso lo pone el primero en la lista de sospechosos. Pero ¿Y los quinientos mil?-


    
      
    


    -Dinero caliente-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Cómo?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues que, si fue él quien asesinó y robó a la esposa de Tenaglia, ese dinero está aún ardiendo y debe esperar a que se enfríe, utilizando el argot del hampa, sheriff-


    
      
    


    


    
      
    


    -Claro que sí. Tal vez por eso hace lo posible por aparentar una racha negativa en los negocios-


    
      
    


    


    
      
    


    -Justo. Ya le he dicho que tiene un porcentaje altísimo de ser nuestro hombre, aunque en la lista de Charlotte todavía nos quedan otros dos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Sí, muchacho, pero teniendo en cuenta que no hemos tenido sobresaltos con nuevos cadáveres, que los mandamases están hoy más tranquilos, y el hambre y el sueño atrasado que tenemos ambos es de justicia, pues que aguarden las indagaciones para mañana; si Dios nos lo permite-


    
      
    


    


    
      
    


    -Yo creo que sí lo permitirá, jefe-


    
      
    


    -Dios te oiga-


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO XX


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Bill estaba atareado poniendo tazas de café a decenas de hombres que, a esa hora, tomaban su dosis de cafeína la cual les despertaría para afrontar el día con la suficiente energía. No era menos Curtis, quien había pasado toda la noche dando vueltas en la cama. La culpa era de las hipótesis del caso y la aparición, por una parte, de los mafiosos de Glendale y, por otra, los certeros consejos de la hermana del jefe, Charlotte.


    
      
    


    


    
      
    


    Por fin llegó Bill donde estaba en la barra y le trajo, además de una buena taza de café muy cargado y humeante, la prensa local.


    
      
    


    -Vamos, Curtis, que el jefe ya mismo te está llamando y sabes que tiene mala espera-


    
      
    


    


    
      
    


    -Y tanto que sí, Bill, pero tendrá que aguardar porque necesito al menos tres tazas como la que me has puesto para que mis neuronas comiencen a funcionar con decencia-


    
      
    


    


    
      
    


    -Mala noche, imagino-


    
      
    


    


    
      
    


    -Así es. El caso que tenemos me obsesiona. Y si te soy sincero preferiría haber tenido uno de esos sueños que hasta ayer me han acompañado cada noche-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Alguna chica joven y guapa en ellos?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bueno, Bill, joder ¡Qué curioso eres! Pues sí, no quiero mentirte. Sin embargo, lo que más recuerdo es una especie de tsunami y…-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Tsunami? Te refieres a esas olas gigantes ¿Verdad? Pues aquí hubo uno. Pero de eso hace más de 150 años, aunque todavía se sigue recordando-


    
      
    


    


    
      
    


    -No me digas, Bill, qué causalidad. Pues te aseguro que si no era eso lo que veía en mis sueños, se le parecía mucho. Tal vez en otro momento con más tiempo lo comentemos, pero ahora sírveme otro café doble y cargado a tope-


    
      
    


    


    
      
    


    -Tú lo has querido. Vas a salir disparado como un proyectil hacia la central. El último al que le hice uno igual, tuvieron que llevarle al hospital y ponerle una pastilla bajo la lengua-


    
      
    


    


    
      
    


    -Te aseguro, Bill, que sólo conseguirá reavivarme un poco. Estoy tan derrumbado que sólo una grúa me sacaría de este adormilamiento en realidad-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues aquí tienes y me dan ganas de pedirte firmes una declaración de responsabilidad y exoneración de la mía por ese mejunje que vas a tragar-


    
      
    


    


    
      
    


    -De acuerdo, Bill, si no lo supero te hago heredero de todos mis bienes, aunque también de mis deudas con el Banco-


    
      
    


    


    
      
    


    Unos minutos después, con el estómago dándole saltos, Curtis llegó a la oficina del sheriff y lo encontró absorto en la lectura del dossier de Tenaglia.


    
      
    


    


    
      
    


    -Buenos días ¿Algo interesante?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Buenos días, Curtis. Nada reseñable salvo que me ha dado por empaparme del informe de nuestros compañeros de Glendale. La verdad, no sabía que la mujer de Tenaglia había sido encontrada en las afueras de la ciudad y en un paraje junto al río. Se cumple el patrón de dos de nuestras víctimas, sólo que la de la ciudad no fue movida de sitio, sino abandonada en el mismo lugar-


    
      
    


    


    
      
    


    -Y si se ha fijado, a plena luz del día, en un mediodía radiante, sin miedo del asesino a ser sorprendido, aun cuando estaban alejados de la civilización-


    
      
    


    


    
      
    


    -Audacia se llama eso, Curtis-


    
      
    


    -Así es. Cada vez que veo los detalles más me convenzo cómo es el mismo hombre y que debe tener algún tipo de nexo con Tenaglia, o bien con alguien de su banda. Precisamente he pasado una mala noche dándole vueltas a esa cuestión y a otra que creo he conseguido encajar. Y me refiero al hecho de que el asesino de la mujer del mafioso liquidara también a esa pareja que, en apariencia, nada tenían que ver en este asunto-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues creo que se produjo porque Hendrix, así se llamaba, le había visto cometer el crimen y le era necesario borrar pistas- continuó Curtis -lo de la esposa de este pobre hombre fue sólo consecuencia de su afán de no dejar cabos sueltos. Y lo de tener una relación sexual con ella y realizar su patrón como con las otras mujeres estimo que es sólo por puro placer; no por algo premeditado. Sólo se comportó como un oportunista. Pensó que tenía que liquidarla y, previamente, qué mejor que disfrutar un rato antes con su desviación sexual. Nada más-


    
      
    


    


    
      
    


    -Las manos atadas y la mordaza-


    
      
    


    


    
      
    


    -Así es, jefe. Ese es el detalle en el que me baso para la hipótesis que le he confiado antes. No era como con las otras. No había juego amoroso y, de no estar en esas condiciones la señora Hendrix, se hubiese resistido y tendríamos algunos restos valiosos en sus uñas o desgarros en su piel que nos hubiesen ayudado y mucho a posteriori. Pero es ladino y supo que debía actuar así-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bien, sigamos con el siguiente sospechoso. En esta ocasión es el yerno Patrick McAllister, el hacendado que encontró el segundo cadáver durante sus paseos campestres, el cual Charlotte ha incluido en esa lista porque, aunque recién casado, también figura entre los recién mudados al Condado, con buen nivel de vida, miembro del club de golf y todo lo demás-


    
      
    


    


    
      
    


    -No se hable más, sheriff, y ataquémosle-


    
      
    


    


    
      
    


    Media hora más tarde y tras recorrer varios caminos comarcales, con partes aún anegadas por el temporal del día anterior, llegaron a la finca de McAllister a la cual accedieron sin cortapisas por parte de los muchos peones que se encontraban en esos instantes adecentando la vereda que comunicaba la carretera con la casa y los establos, después de soportar el empuje de las aguas torrenciales y las escorrentías bajando impetuosas hacia el mar cercano.


    
      
    


    Observaron cómo un camión especializado en el transporte de equinos se encontraba junto a los establos y, en la puerta de éstos dando instrucciones a diestro y siniestro, el tal McAllister junto a una bellísima joven ataviada con ropajes propios de montura. Ambos policías se acercaron, procurando no molestar las tareas que se realizaban en esos momentos y las cuales parecían delicadas a tenor del cuidado que ponían todos en no molestar en demasía a los caballos, encabritados al hacerles salir de su hábitat placentero de los establos, los cuales a Curtis le parecieron una regalo para los animales.


    
      
    


    


    
      
    


    Allí no faltaban comodidades que mucha gente en la ciudad ni siquiera soñaba y de eso podía dar fe el ayudante del sheriff. Hasta tal punto era así que los équidos disponían de aire acondicionado individual en cada compartimento, y Curtis no pudo reprimir el pensamiento de que eran mimados tal como niños, a los cuales no se les podía corregir so pena de recibir algún sopapo de sus celosos guardianes.


    
      
    


    


    
      
    


    -Sheriff, enseguida estoy con ustedes- dijo en voz alta el dueño de la hacienda.


    
      
    


    


    
      
    


    -Le esperamos, no tenemos prisa- respondió con cortesía el sheriff mirando a Curtis y dejándole ver sus dientes en señal de que se contenía alguna otra respuesta.


    
      
    


    


    
      
    


    Diez largos minutos después, en los que Curtis le habló al sheriff de sus sueños sobre olas gigantes y éste coincidió con Bill en que allí en el Condado había tenido lugar uno hacía ciento cincuenta años, se les acercó al fin McAllister para saludarles y rogarles también pasasen a la casa. La cual no desmerecía las que habían visitado, con un nivel de riqueza similar aunque decorada no con tan buen gusto. Antes de acomodarles en una salita a la derecha de la puerta principal, el amable hacendado les presentó a su hija, Eve se llamaba, y ésta después desapareció tras ofrecerles a los policías una sonrisa tan dulce como fugaz.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Quieren un café, caballeros?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Se lo agradecemos, pero acabamos de tomarlo- dijo el sheriff, mientras Curtis daba las gracias en silencio temiendo salir volando por los aires con una taza más.


    
      
    


    


    
      
    


    -Me imagino que su visita será por algo relacionado con mi imprevisto y desagradable encuentro del otro día-


    
      
    


    


    
      
    


    -No exactamente, señor McAllister. En esta oportunidad, y no se alarme le pido por adelantado, se trata de hacer una rutinaria comprobación referida a su yerno-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Mi yerno?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Así es, Albert Salt-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues ¿Qué quieren saber de él? Les puedo decir que hace un par de meses que está casado felizmente con mi hija, a la que acaban de conocer-


    
      
    


    


    
      
    


    -Se han mudado recientemente a una casa, tengo entendido-


    
      
    


    


    
      
    


    -Así es, sheriff. Me pidieron consejo y les busqué la que creo mejor y más cerca de nuestra finca-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Cómo se conocieron?-


    
      
    


    -En París. Eve estaba allí invitada por una amiga de la universidad con quien compartió graduación en Yale. Quién iba a decirlo. Además, Albert nació en el Condado, aunque hace unos años se marchó a Glendale-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿A qué se dedica?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues no le van mal las cosas. Posee una franquicia de gimnasios y todo lo relacionado con el deporte. En realidad es él mismo un gran deportista y con eso se ha ganado la vida-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Sería posible charlar un momento con él?- dijo el sheriff con tal de no incomodar demasiado al hacendado y de paso hacer lo posible por verlo en persona para verificar su apariencia física.


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues claro, sheriff. Precisamente está hoy con nosotros porque vamos a salir de pesca. Enseguida vuelvo- salió de la estancia y Curtis aprovechó para hablar en voz baja.


    
      
    


    


    
      
    


    -Sheriff, es el tercero y de igual forma Glendale aparece por medio. Dígame si esto no es un galimatías. Es para tirarse de los pelos y además por mucho que preguntemos seguro que tiene una coartada que le saca de las escenas del crimen-


    
      
    


    


    
      
    


    -Dímelo a mí, Curtis. Me dan ganas de adelantar la jubilación, muchacho, y dejarte el muerto; y nunca mejor dicho-


    
      
    


    


    
      
    


    -Señores- entró de nuevo McAllister acompañado de un joven -permítanme presentarles a mi yerno, Albert-


    
      
    


    


    
      
    


    Con suma educación, el joven dio la mano a ambos policías y fue el sheriff quien le rogó tomara asiento durante sólo unos momentos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya hemos comentado a su suegro cómo este interrogatorio no tiene mayor importancia que una simple comprobación. Se hará cargo de que estamos inmersos en una investigación por unos asesinatos que han acaecido en nuestro Condado, los cuales ya conocerá, y la línea que seguimos de indagaciones hace necesario verifiquemos los movimientos de todos los vecinos con un perfil determinado y, en especial, todos aquellos que se han mudado en las últimas fechas a nuestra comunidad. Como imaginará, usted se encuentra casualmente entre éstos y por eso nos hemos permitido molestarle-


    
      
    


    -No se preocupe, sheriff. Entiendo las circunstancias-


    
      
    


    


    
      
    


    -Estupendo, joven, pues dígame por ejemplo dónde estuvo ayer noche-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bien, pues Eve, mi esposa, podrá corroborar que estuvimos en el centro comercial toda la tarde. Después me pidió le acercara a una boutique de la ciudad para recoger unos encargos y luego nos fuimos a casa. Eso es todo-


    
      
    


    


    
      
    


    -Fabuloso. Queda todo aclarado-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿A qué se dedicaba en Glendale?- intervino Curtis, con una pregunta y actitud más afilada que la del sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -Bien, me imagino que mi suegro ya les habrá dicho que mi familia se trasladó a esa ciudad cuando yo tenía diecisiete años. En cuanto a mi ocupación, pues a lo mismo que ahora, aunque también he de decir que no con tanto éxito y cruzo los dedos-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Éxito?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya saben lo duro que es el mundo del fitness, gimnasios y todo eso. Hay una competencia feroz. Yo mismo empecé desde abajo y tuve la suerte de adquirir una franquicia que, ahora mismo, con gran esfuerzo y dedicación me está produciendo unos beneficios que han multiplicado por mucho lo que invertí. Dentro de unos días espero abrir un nuevo local en el Condado, aparto de dos más que la semana pasada inauguré en Nueva York. Allí es la prueba de fuego, pero espero superarla-


    
      
    


    


    
      
    


    -Le deseo suerte, joven- dijo el sheriff -y creo que es suficiente por hoy. Ya le llamaremos si le necesitamos para alguna otra aclaración al respecto-


    
      
    


    


    
      
    


    -A su entera disposición, sheriff. Además, si no estoy en casa no dude que estaré aquí en la finca-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Es usted miembro del club de golf, señor Salt?- intervino entre salutaciones de despedida el desconfiado ayudante.


    
      
    


    


    
      
    


    -Bueno, como si lo fuera. Mi suegro ya me ha inscrito, aunque debo esperar a la próxima Junta. Por lo visto, sólo con el acuerdo mayoritario de ésta se puede acceder a ser socio numerario-


    
      
    


    


    
      
    


    -Sin embargo, sí ha estado allí alguna que otra vez-


    
      
    


    


    
      
    


    -Cierto. Justo en un par de cenas donde, por ser familiar directo de uno de los miembros destacados, me permitieron el acceso al restaurante. Pero ya le digo, ni muchísimo menos a las instalaciones deportivas, donde tengo verdaderos deseos de practicar-


    
      
    


    


    
      
    


    Con nuevos y efusivos saludos protocolarios, los dos policías se despidieron esta vez del todo y acomodados en el coche patrulla pusieron rumbo a su cuarto interrogatorio.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Se ha fijado, jefe?-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿En qué, Curtis?-


    
      
    


    -Pues que no hay duda que nuestro país es el de las oportunidades. Ahí tiene la muestra: compra una franquicia y a los pocos meses nada en dinero-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bueno, no creas. Habrá que ver el crédito que pidió para comenzar. Lo más seguro es que la hipoteca sea morrocotuda-


    
      
    


    


    
      
    


    -Tiene razón, sheriff. Aparte de eso, este sujeto tiene muchas coincidencias con el perfil pero las físicas hacen aguas-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Aguas? ¿A qué viene eso?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues que cuando ha entrado en la sala lo primero en que me fijé fue en su cabeza. Primero tiene poco pelo, mejor sería decir pelusa, y es más bien rubio; bueno no del todo pero poco le falta. Y los ojos no son azules. Yo diría que son grises. O tal vez verdosos. Pero no son claros. La altura, pues más o menos, nada significativo. Diría que entra en el tipo. Sin embargo, aunque está musculado, no es exagerado. Yo mismo creo tener más, jefe. Ya le digo que no es un Superman como dijo el barman-


    
      
    


    -Pues yo más bien diría que le duplicas los bíceps, muchacho. Y no exagero, joder-


    
      
    


    


    
      
    


    -En fin, sheriff, nos queda ese último cartucho; al menos si las conclusiones de su hermana no erraron-


    
      
    


    


    
      
    


    -Te apuesto a que no, Curtis-


    
      
    


    


    
      
    


    -También pienso lo mismo en el fondo. Confío en que uno de ellos será con toda seguridad. Y le cazaremos-


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO XXI


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Louise Bones pasaba por ser la mejor vendedora de inmuebles del Condado. Tanto era así que gozaba de una posición económica la cual podía hacer sombra a muchos adinerados propietarios. Nadie sabía cómo lo conseguía, pero tenía una facilitad innata para que los clientes, desde la primera oferta, desearan adquirir las casas que ella les mostraba con singular estilo.


    
      
    


    


    
      
    


    Frisaba la cincuentena pero su cuerpo parecía haberse negado a dar síntomas de que así fuera. Eso lo dotaba de una sencilla elegancia y esbeltez que otras, con muchos años menos, no podrían presumir. Además, lucía modelos exclusivos que sus ganancias, aparte de las de su marido que dirigía el hospital comarcal, le permitían adquirir de grandes marcas de moda internacional.


    
      
    


    


    
      
    


    Ese glamour que emanaba parecía ser el imán que atraía las ventas, haciendo vanos los esfuerzos de sus competidoras para doblegarle como la número uno. Precisamente aquella tarde estaba mostrando una casa cuando, de improviso, dos agentes de policía se presentaron en su busca.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Señora Bones?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Sí ¿Qué desea? ¿Algo va mal?- respondió un tanto preocupada, incluso algo alterada, conociendo cómo los agentes solían ser heraldos de no demasiadas buenas noticias.


    
      
    


    


    
      
    


    -No se inquiete, señora. Me llamo Sirk. Douglas Sirk, encantado de conocerla. Soy el sheriff del Condado y este joven que me acompaña es mi ayudante, Curtis Ross. Nos hemos permitido molestarle porque indagamos el paradero de un sujeto llamado, Andrew Troy. Verá, hemos estado en su casa pero nos ha sido imposible dar con él. Después de eso, hemos sabido por su agencia que fue usted quien le vendió la propiedad y por eso nos preguntamos si sabría su paradero ya que no hay vecindario alrededor de unos cuantos kilómetros de su domicilio-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues, sinceramente, no podré ayudarles. Conozco, por supuesto, al señor Troy y claro que fue uno de mis clientes. Como habrán visto, es una casa portentosa y, déjenme que les diga, fue una de mis mejores ventas de los últimos años. En cuanto a él, no sabría decirles dónde puede andar-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿No tendría su teléfono móvil o cualquier dato que nos dé una pista fiable para localizarle?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues ahora que lo dice. Esperen un momento- la vendedora trasteó su teléfono móvil durante unos segundos en silencio, hasta dar con lo que buscaba -sí, van a tener suerte. No lo he borrado. Aquí está. Tomen nota-


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis no tardó en sacar su teléfono, marcar el número y dedicarle una sonrisa a Louise.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Andrew Troy?- dijo el ayudante al escuchar respuesta al otro lado de la línea.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿No es usted?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Lo entiendo. Sí, por supuesto. Me hago cargo- dijo finalmente antes de colgar Curtis mostrando contrariedad y también sorpresa en su rostro.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Qué ocurre?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues que tenemos un sospechoso menos, sheriff. Éste fue atropellado hace tres días y está con las dos piernas rotas en el hospital. Quien ha cogido la llamada era su madre-


    
      
    


    


    
      
    


    -Acabáramos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Entonces, señores ¿Les importa que siga con mis clientes?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Señora, por favor, discúlpenos. Claro que sí, adelante. Y gracias, nos ha sido de gran ayuda. Hasta otra oportunidad, ha sido un placer-


    
      
    


    


    
      
    


    Ambos policías aparecían un tanto abatidos y así volvieron al coche patrulla para regresar a la oficina.


    
      
    


    


    
      
    


    -Curtis, tendremos que inventar algo-


    
      
    


    


    
      
    


    -Tal vez una nueva criba con Charlotte sería necesaria, sheriff-


    
      
    


    


    
      
    


    -No creas que sería mala idea. Aunque debemos exprimir lo que tenemos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Tengo que confesarle que pienso lo mismo. Algo se nos escapa y también el asesino ha sabido enmascararse con habilidad. Pero me resisto a una segunda sesión de interrogatorio, jefe-


    
      
    


    


    
      
    


    -Claro que no, al menos en sus respectivos domicilios. En la oficina sería diferente. Estarían más nerviosos y podrían cometer algún resbalón en sus respuestas-


    
      
    


    


    
      
    


    -Sheriff, quisiera pedirle su permiso para hacer algo que, sin exagerar, le parecerá que estoy un poco pasado de rosca-


    
      
    


    


    
      
    


    -Escupe lo que sea-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues no voy a dar más rodeos. Si no lo considera fuera de lugar, voy a pedir ayuda al clan de los Tenaglia. En concreto al abogado Gaetano Civitavecchia-


    
      
    


    


    
      
    


    -También yo voy a evitar los rodeos. Si bien es cierto que, en circunstancias normales, te daría un buen tirón de orejas, en las que nos encontramos, muy parecidas a un callejón sin salida y con los mandamases, el pueblo y los gacetilleros detrás de nosotros de nuevo, te digo que marques cuanto antes su número-


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis no aguardó ni siquiera un segundo a que terminara su parloteo el jefe Sirk, cuando ya había conectado el manos libres del coche patrulla y marcado el número del abogado de la mafia de Glendale.


    
      
    


    


    
      
    


    -Civitavecchia y asociados, dígame- se oyó, tras unos momentos de tensión, por los altavoces del coche que conducía Curtis, quien aflojó la marcha.


    
      
    


    


    
      
    


    -Buenas tardes. Me llamo Ross, Curtis Ross. Páseme con Don Gaetano-


    
      
    


    


    
      
    


    -Aguarde, por favor- dijo con tono casi angelical la muchacha al otro lado, dejando paso a una de esas musiquillas que ponían de los nervios a los dos policías y aún más en aquellos momentos, los cuales vivían con cierta ansiedad.


    
      
    


    


    
      
    


    -Señor Ross, no crea que es una sorpresa para mí- oyeron al cabo de un par de minutos responder al abogado por los altavoces -ya le dije que, tarde o temprano, se vería en la necesidad de colaborar conmigo-


    
      
    


    


    
      
    


    -No es con usted lo que me preocupa, si le soy sincero-


    
      
    


    -Déjese de melindres, joven, y aproveche la oportunidad de contar con una información que le ayudará a resolver esos crímenes. No escondo que el interés también es egoísta por mi parte. Sería un tanto para mí, ante el señor Tenaglia, de mucho cuidado-


    
      
    


    


    
      
    


    -De acuerdo, le confiaré algún detalle como que tenemos un trío de sujetos que cumplen el perfil que buscamos. No voy a mentirle. No tenemos aún nada. Los tres tienen coartadas no perfectas pero algo muy parecido, a nuestro pesar. De cualquier forma también le digo que algo se nos escurre y por eso no podemos caer sobre uno de ellos. Sin embargo, estimo que una de las claves de este caso es esa pareja asesinada, con aparente nula relación con los hechos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Usted dirá qué necesita-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues, Gaetano, en el dossier se habla de grabaciones, cámaras; quiero decir que hay registros del día que asesinaron a la señora Tenaglia. Por lo visto, esas imágenes no demostraban absolutamente nada, pero he pensado que quizás ahora, en este instante, cuando tenemos tres sospechosos, tal vez puedan arrojar luz. Y por eso acudo a sus influencias. Necesito ver esos videos-


    
      
    


    -Hecho- respondió Gaetano sin interponer cualquier tipo de condición -recibirá en su teléfono toda la información catalogada. Ya se imagina que las imágenes fueron revisadas mil veces no sólo por los sabuesos sino por Tenaglia y su gente. Y le puedo asegurar que nada resultó ser una pista fiable-


    
      
    


    


    
      
    


    -Lo entiendo, pero por nuestra parte y en la encrucijada en la cual nos encontramos, con indicios que conducen a callejones sin salida, cualquier elemento que pueda poner a flote evidencias, por nimias que parezcan a simple vista, sería de gran ayuda-


    
      
    


    


    
      
    


    -Conforme, señor Ross. Espero noticias suyas. Hasta pronto-


    
      
    


    


    
      
    


    -Y yo impaciente esas imágenes. Hasta pronto, Gaetano-


    
      
    


    


    
      
    


    Así concluyó aquella llamada, la cual había realizado Curtis a la desesperada y obviando principios que, hasta ese momento, había creído incólumes y saltados a la torera por pura desesperación.


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis condujo el coche patrulla con más brío y no dejando de observar la pantalla del teléfono móvil por si entraba la información prometida por el abogado de Tenaglia. Cosas de la tecnología, pensaron ambos, y decidieron que mejor era esperar esas imágenes con el estómago lleno. De esta forma, minutos más tarde se encontraban en una mesa en el bar del hotel y con Bill a su lado preguntándoles qué deseaban tomar para el almuerzo.


    
      
    


    


    
      
    


    -Jefe Sirk, está perdiendo peso. Le recomiendo un filetón de buey a la parrilla con guarnición, precisamente de esos que se zampa Curtis-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Perdiendo peso? Es que Marta me tiene a dieta. Ya sabes, que si ensaladas, que si verduras. Una lata. Así que voy a hacerte caso y tomaré ese filetón poco hecho-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Y tú, Curtis?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Hoy me vas a poner una de esas hamburguesas dobles con queso y cebolla. No hay mejores de aquí a Glendale, sheriff. Y no se te olvide una bandeja de patatas fritas-


    
      
    


    -Gracias, muchacho. Has elegido bien. No te arrepentirás. Además te pondré una salsa especial en esas patatas. Para resolver crímenes no hay nada mejor-


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras Bill les servía un par de pintas de cerveza, lo dos policías vieron cómo entraba Louise Bones, lo que hizo que ambos con caballerosidad se levantaran.


    
      
    


    


    
      
    


    -Señora Bones, qué casualidad ¿Le gustaría compartir mesa con nosotros?- dijo el sheriff de manera sorpresiva para Curtis, quien observó los ojos que le echaba a la vendedora y cómo el mismo Bill, quien vino a tomarle nota de lo que deseaba almorzar, hacía lo propio.


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues un placer, amigos. La verdad es que no me apetecía estar sola y todo por culpa de la chica de la centralita de la agencia. Ha confundido dos citas y ahora debo esperar un buen rato. Por eso he pensado en tomar algo mientras-


    
      
    


    


    
      
    


    -El placer es para nosotros- dijo el sheriff y Curtis aguantó la risa de lo meloso que se puso e incluso le vio ponerse colorado ante la atractiva Louise, quien se dejaba adular.


    
      
    


    -Y díganme ¿Avanza esa investigación que traen entre manos?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Con sinceridad, no. Estamos en ese momento de incertidumbre, cuando tenemos pistas que se dan la vuelta- contestó presto el sheriff -quiero decir que avanzamos unos pasos y después retrocedemos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Yo sería incapaz de averiguar nada, por muchas pistas que me diesen. Creo que soy negada para los acertijos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Nada de eso. Cualquiera con un mínimo de intuición, perseverancia y, sobre todo, grandes dosis de paciencia para no perder los nervios, es capaz de resolverlos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Qué se yo, sheriff. No me veo en vuestra piel y aguantando a tanto indeseable-


    
      
    


    


    
      
    


    -En eso, Louise, le doy la razón. Y además alguno violento-


    
      
    


    


    
      
    


    -Eso es lo malo. No soporto la violencia-


    
      
    


    -Ya lo creo. Por mi parte, es lo que peor llevo. Gracias a Dios que rara es la oportunidad donde he tenido que recurrir a ella para detener a un maleante-


    
      
    


    


    
      
    


    -Me imagino que su trabajo es todo lo contrario, Louise- intervino Curtis, al menos para no quedar como un pasmarote en medio del diálogo de ambos.


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues, joven, le doy la razón a la vez que le confieso que se necesita un carácter especial para soportar a clientes pelmazos. Cuanto más dinero tienen, más exigencias y condiciones se les ocurren. Si me guardan el secreto, les pondría un ejemplo-


    
      
    


    


    
      
    


    -Con nosotros, ya sabe que los secretos quedan a buen recaudo- respondió con una sonrisa pícara el sheriff, la cual no se le escapó a Curtis y tampoco su doble sentido.


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues les confiaré- dijo Louise bajando el tono de su voz y dándole un tono misterioso -cómo hace bien poco tuve que lidiar con la venta de una casa, excepcional por supuesto y sólo al alcance de muy pocos, cuyo comprador era una incógnita, o al menos eso pretendía puesto que sólo se comunicaba conmigo a través del difunto, Dios lo tenga en su Gloria, Dick Pearce-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿El juez Pearce?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Sí, sheriff, quien en el momento que me refiero todavía era un leguleyo de postín para magnates y élites. Usted ya me entiende-


    
      
    


    


    
      
    


    -Por supuesto, Louise, gente forrada, sin escrúpulos y con caprichos millonarios. O sea, los que mandan y nunca vemos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya lo creo, amigo mío. Muchos son los que trato en este negocio. Sin embargo, aquel encargo fue mucho más allá y el secretismo fue inaudito. Hasta tal punto de que, incluso, pensé que me seguían-


    
      
    


    


    
      
    


    -Me imagino que sería una simple sensación- intervino otra vez Curtis.


    
      
    


    -Ni mucho menos. Fue real y no crean que soy una histérica, ni una obsesa, y tampoco soy temerosa. Más bien soy un tanto descuidada. Pero entonces les puedo asegurar cómo un individuo joven, apuesto, les diría que muy guapo desde el punto de vista femenino, aparecía en los sitios más insospechados y llegué incluso a pensar en pedirles ayuda. Sin embargo, a los pocos días y una vez elegida la casa por el tal Pearce, claro que por cuenta del cliente en la sombra, desapareció sin más-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Podría ser éste?- le preguntó Curtis, extrayendo de su bolsillo el retrato robot del asesino elaborado a partir de la descripción del barman.


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Santa María! Es él, con toda seguridad. Lo recuerdo como si estuviera aquí mismo-


    
      
    


    


    
      
    


    -Cassidy-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Cómo? ¿Qué quiere decir, joven?-


    
      
    


    


    
      
    


    -El sheriff, señora, sabe a qué me refiero-


    
      
    


    


    
      
    


    -Por supuesto. Y no me cabe duda que fue él quien la siguió. Aunque no con qué intención-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bueno, amigos, me he perdido-


    
      
    


    


    
      
    


    -Sí, Louise, disculpe que hablábamos sin ponerla en antecedentes. Le diré que el joven que le seguía estimamos es el actual inquilino de la casa que Pearce le encargó buscara. Sobre su auténtico propietario me temo que no podremos revelarle su identidad, haciendo honor a nuestra palabra dada, aunque sí le confiaremos que es un personaje relacionado con la política y de una instancia bastante alta del Estado-


    
      
    


    


    
      
    


    -La cuestión está en que el tal Cassidy la seguía, según nuestras premisas, por dos motivos bien diferentes. El primero se referiría a su intención de observar las casas por el simple hecho de elegir cuál le gustaría más, teniendo en cuenta que se suponía era un regalo de su protector cuya identidad ya le repito no podemos sacar a la luz. El segundo, y por el que me inclino, es que la seguía con una intención un tanto insana, si me permite utilizar un término con cierta causticidad-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Insana?-


    
      
    


    -Sí, Louise, Curtis quiere decir que pretendía acabar con su vida-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Convertirme en una víctima más? ¿Es él asesino de todas esas mujeres?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Me temo que sí- respondió Curtis -y estuvo bien cerca-


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Jesús, María y José!- exclamó santiguándose la mujer -me imagino que lo detendrán de inmediato-


    
      
    


    


    
      
    


    -Esa es lo malo, Louise, con lo que tenemos, a fin de cuentas suposiciones, hipótesis, intuiciones, no podemos hacer nada y menos contra ese muchacho quien está bien protegido-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero ¿Y seguirá suelto? ¿Y las mujeres del Condado?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Igual pensamos nosotros, pero así es el procedimiento. Sin una prueba, sin una evidencia de peso, tenemos las manos atadas- comentó el sheriff mientras Bill servía el almuerzo y se reproducían aquellas miradas libidinosas.


    
      
    


    -Creo que anularé las citas de esta tarde ¿No creen que es prudente, amigos?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Yo no diría tanto. Calculamos que nuestro asesino se ha visto en la necesidad de hacer un alto. Tal vez porque ha sentido en su cogote nuestro aliento. Sabe que estamos cerca aunque, a nuestro pesar, eso es un deseo más que una realidad-


    
      
    


    


    
      
    


    -O tal vez ha salido fuera del Condado- dijo Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues es una posibilidad que no había sopesado. Bueno, está bien, olvidemos el caso y demos cuenta de las viandas. Por cierto, Louise ¿Cómo le gusta la carne?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Por supuesto, todo me gusta muy hecho- contestó la vendedora con una sonrisa picarona y el sheriff pareció deshacerse como un azucarillo, mientras las orejas se le ponían pareciendo fueran a arder de repente.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO XXII


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis permanecía tamborileando compulsivo sentado enfrente del sheriff, quien daba una cabezada involuntaria ayudada por el opíparo almuerzo, ajeno a la tensión que su ayudante sufría por el retraso en llegar la información de Gaetano.


    
      
    


    


    
      
    


    -Curtis, por todos los diablos, deja de hacer eso en la mesa- saltó el sheriff abandonando la modorra por culpa de los golpecitos sin descanso del ayudante.


    
      
    


    


    
      
    


    -Disculpe, jefe, es que no entiendo cómo tardan tanto esas imágenes. Y estoy dándole vueltas a llamarle otra vez-


    
      
    


    -Te aseguró que las enviará. No hay motivo para que le molestes de nuevo. Sé paciente y relájate un poco- fue decir esto cuando el teléfono encima de la mesa sonó y ambos pegaron un buen respingo.


    
      
    


    


    
      
    


    -Contesta, tú-


    
      
    


    


    
      
    


    -Curtis Ross, dígame-


    
      
    


    


    
      
    


    -De acuerdo. Sí. Estaremos allí dentro de unos minutos. Gracias- oyó decir el sheriff, quien se incorporó ya en plena forma para continuar la jornada.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Qué ocurre? ¿Otro cadáver?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Nada de eso. Un caballo desbocado en la hacienda de McAllister que ha terminado saltando las vallas y anda suelto por el Condado-


    
      
    


    


    
      
    


    -Vaya por Dios- dijo el sheriff -está bien, habrá que ir a por ese caballo furioso antes de que cause más daños-


    
      
    


    -Pero estamos pendientes de esas imágenes, sheriff-


    
      
    


    


    
      
    


    -De acuerdo, pero este tema es importante ahora, Curtis. Se nota que te has criado en la ciudad. He visto muchos caballos de esos acabar con la vida de más de un ciudadano sólo por intentar acercárseles. Son muy peligrosos. Además, el móvil viene con nosotros-


    
      
    


    


    
      
    


    Ambos se levantaron, recogieron sus armas y se encaminaron hacia la salida cuando uno de los agentes les llamó la atención.


    
      
    


    


    
      
    


    -Sheriff, disculpe, se me olvidó decirle que hace un rato le llamó un tal McAllister-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bien, no te preocupes. Precisamente vamos para su hacienda ¿Te dijo qué quería?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Me ofrecí para ayudarle pero me dijo que prefería hablar directamente con usted. Después recordé que encontró una de las víctimas y supuse sería para darnos algún detalle. Pero, ya le digo, no se fio mucho de mí-


    
      
    


    


    
      
    


    -Descuida, ahora mismo le preguntaré en persona-


    
      
    


    


    
      
    


    Minutos más tarde conducía como siempre Curtis y, entre comentarios sobre las batallitas de caballos que el sheriff recordaba a cada momento, decidió conectar el manos libres del teléfono y marcar el número de Gaetano de nuevo.


    
      
    


    


    
      
    


    -Sheriff, tendrá que disculparme pero ya ha pasado más que un tiempo prudencial-


    
      
    


    


    
      
    


    -De acuerdo, adelante. Prefiero verte sin esos nervios. De todas formas, no pierdas las formas y, sobre todo, no seas vehemente-


    
      
    


    


    
      
    


    Sonó el tono por los altavoces y de nuevo la voz seráfica de la joven que atendía la centralita se oyó, pidiendo unos segundos de espera para pasarles con el abogado.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Señor Ross?- contestó por fin el abogado.


    
      
    


    


    
      
    


    -Lamento tener que telefonearle de nuevo- respondió Curtis, en esta ocasión haciendo caso al jefe Sirk.


    
      
    


    


    
      
    


    -Soy yo el que debe pedir disculpas. Mi torpeza con estos cacharros me ha impedido enviarle a tiempo las imágenes. Pero no se inquiete, Ross, viene en camino alguien que lo solucionará y dentro de unos diez o quince minutos con toda seguridad las tendrá en su terminal-


    
      
    


    


    
      
    


    -Aquí las espero. Gracias y un saludo-


    
      
    


    


    
      
    


    -Seguro que hablaremos muy pronto, señor Ross. Igualmente un saludo para usted- contestó finalmente el abogado, dando por terminada la comunicación el ayudante cuyo semblante cambió de líneas expresivas de negativas a positivas.


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Estás más tranquilo?- preguntó el sheriff -¿Ves cómo era la tecnología del demonio? Es él quien la pone en las manos de la humanidad con el único propósito de controlarnos. Sí, señor, el mismísimo diablo está detrás de esos aparatos, que por cierto jamás sirven para cuando, de verdad, te hacen falta-


    
      
    


    -Jefe, pero tendrá que reconocer que hoy puede que nos saquen del atolladero en el que estamos. Y si no fíjese, camino de una finca intentando atrapar a un caballo. Sólo nos faltarían los “pieles rojas”-


    
      
    


    


    
      
    


    -Vamos, Curtis, esto es pan comido. Hoy vas a tener tu bautismo campestre ¿No te parece bucólica esta aventura de ir en busca de un caballo?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Prefiero la ciudad, jefe. En el campo hay muchas hormigas y miles de bichos venenosos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero, Curtis, la ciudad es una cloaca. Y qué me dices del aire que se respira. Ese sí que es puro veneno-


    
      
    


    


    
      
    


    -En eso estamos de acuerdo los dos. Pero no hay caballos desbocados-


    
      
    


    


    
      
    


    -No te gustan los caballos, Curtis. Reconócelo-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bueno, es cierto. Aunque sí cuando los veo en las películas del oeste. Además huelen fatal, jefe-


    
      
    


    


    
      
    


    -En eso te doy la razón- respondió el sheriff mientras el coche patrulla entraba en la finca de McAllister y observaban cómo se cruzaban con una ambulancia. Al minuto se encontraban aparcados en la puerta de la residencia y en ella encontraron al yerno y a la hija del accidentado criador de caballos.


    
      
    


    


    
      
    


    -Buenas tardes ¿Y esa ambulancia?- preguntó saludando a ambos e interesándose el sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -Es para mi padre a quien trasladan al hospital. Al parecer intentó sosegar al caballo y le atacó antes de salir de estampida hacia el exterior de los establos. El médico de urgencias nos ha dicho que sufre una fuerte conmoción, pero que no teme por su vida- respondió la hija apesadumbrada.


    
      
    


    


    
      
    


    -Vaya, cuánto lo siento. Si algo podemos hacer…- dijo el sheriff, al fin quitándose el sombrero.


    
      
    


    


    
      
    


    -Muy amable de su parte- respondió la hija de McAllister rompiendo a llorar.


    
      
    


    


    
      
    


    -Cielo, tranquilízate. Ya has visto cómo nos ha dicho que dentro de unos días estará de nuevo entre sus caballos- le animó su marido, quien la abrazaba para consolarla.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Y su madre?- preguntó Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    -Ha tomado un calmante y se encuentra descansando-


    
      
    


    


    
      
    


    -De acuerdo, vamos a encargarnos ahora mismo de ese caballo que tantos disgustos les está dando. Ustedes estén tranquilos que lo solucionaremos enseguida- dijo en tono optimista el sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -Por cierto ¿Cómo ha ocurrido todo?- intervino Curtis, como siempre a la zaga del sheriff esperando su momento y dándole con extremo respeto su sitio al veterano policía.


    
      
    


    


    
      
    


    -Un desgraciado accidente- respondió la hija de McAllister, todavía entre sollozos -aunque tenemos pocos datos cómo ha sido. Unos empleados sólo han podido ver el caballo al galope saliendo de los establos. Fui yo misma la que encontré a mi padre sin sentido cuando desde la casa escuché el alboroto y entré por la puerta trasera. Ha sido terrible. Ya se lo pueden imaginar. No hace falta asegurarles que el trabajo con estos animales tiene sus riesgos. A mi padre le gusta fiscalizar en persona cada tarea que se hace con los pura sangre y, en especial, con ese ejemplar que llegó precisamente ayer. Está claro que ese caballo tiene un carácter irascible y a la mínima ha saltado sobre él. Eso es todo, sheriff y gracias a Dios se ha quedado en buen susto-


    
      
    


    


    
      
    


    -Si no nos necesitan, sheriff, vamos al hospital- dijo el marido viendo el estado de nerviosismo que aún tenía la hija del hacendado.


    
      
    


    


    
      
    


    -Por supuesto y que haya mejoría-


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis y el sheriff Sirk volvieron al coche patrulla y pusieron norte hacia las granjas cercanas, con la esperanza de encontrar el rastro del caballo. De esta forma, y en el transcurso de media hora, visitaron un par de ellas sin resultado. Por fin, y ya a punto de rendirse, en una tercera el granjero les advirtió había pasado el caballo a galope tendido por sus tierras y que creía estaría junto al río que las cruzaba.


    
      
    


    


    
      
    


    No se equivocó, puesto que llegando al citado río lo encontraron, aunque bien muerto en la misma orilla.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Esto suele ocurrir, jefe?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Te puedo asegurar que es la primera vez que asisto a este desenlace- respondió el sheriff pensativo.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Le habrán disparado?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bueno, no se ve rastro de sangre ni de impactos. Al menos a simple vista-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿El agua? ¿Habrá ingerido algún veneno en su paso por los campos?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pensándolo bien, no sería extraño. Hoy en día las fincas están a rebosar de productos químicos, pesticidas, herbicidas y demás compuestos para proteger a las cosechas y quién sabe si el pobre animal ha podido ser víctima de éstos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Habrá que llamar a alguien, aparte de informar de lo sucedido a los McAllister-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya lo creo, Curtis. En estos casos no a Tom, el forense, sino al veterinario- justo fue decir esto cuando el teléfono móvil de Curtis sonó alto y claro.


    
      
    


    


    
      
    


    -Sheriff, aquí están las imágenes- dijo al ver en la pantalla la procedencia del mensaje.


    
      
    


    


    
      
    


    -De acuerdo, regresemos al coche patrulla y veámoslas-


    
      
    


    


    
      
    


    -Me temo que no distinguiremos nada más que siluetas. Necesitamos una pantalla de ordenador mayor donde apreciar bien los detalles-


    
      
    


    


    
      
    


    -Entonces, Curtis, regresemos a la oficina y cerremos tanto el episodio equino como el de las imágenes-


    
      
    


    


    
      
    


    Sin dar más explicaciones al granjero, rogándole esperara la llegada de los servicios veterinarios al tiempo que mantuviera la boca cerrada hasta tanto se produjera tal visita, ambos policías se dirigieron hacia la oficina a donde llegaron deseando ponerse delante del ordenador.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras Curtis trasteaba para disponer del archivo recibido de Gaetano, el sheriff se encargó personalmente de llamar a los McAllister, para quienes fue también un duro golpe conocer el fin del animal, entre otras cosas porque que era, en sus mismas palabras, uno de los pura sangre más costosos de sus establos. Cumplida la desagradable tarea, hizo lo propio con el veterinario, a quien pidió encarecidamente le informara del resultado de su investigación sobre las causas de la muerte de desafortunado caballo.


    
      
    


    


    
      
    


    Por fin, con el despacho cerrado y con los archivos disponibles en la pantalla del ordenador del jefe Sirk, ambos policías comenzaron a visionar las diferentes grabaciones, las cuales se fueron sucediendo una tras otra sin obtener resultado alguno.


    
      
    


    


    
      
    


    -Sí que es aburrido esto, Curtis-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero necesario, sheriff. Llevamos apenas diez de éstas. Aún quedan muchas más- dijo el ayudante sin perder puntada de cuanto pasaba por delante de sus ojos.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿De dónde es esta?- dijo el sheriff al ver que cambiaba el entorno donde se habían registrado.


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues, creo que se han terminado las de la primera parada del autobús. Seguro que éstas son las de la más céntrica, o bien la más apartada de la línea- contestó Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    Durante otros diez minutos, fueron apareciendo las mismas imágenes. Gente saliendo y entrando en el vehículo público, coches pasando, peatones cruzando los pasos de cebra y poco más.


    
      
    


    


    
      
    


    -Un momento. Para ahí- dijo el sheriff.


    
      
    


    -¿Qué ocurre?-


    
      
    


    -Rebobina, si se puede decir así-


    
      
    


    


    
      
    


    -Sheriff, está un poco pasado de moda, ya no existen las bobinas. De acuerdo voy a darle hacia atrás un poco y dígame dónde paro-


    
      
    


    


    
      
    


    -Justo ahí- Curtis pulsó el icono de la pausa en la pantalla y quedó un fotograma en el que no observó nada anómalo.


    
      
    


    


    
      
    


    -Ahora pásalo poco a poco, sin correr- dijo el sheriff y que el ayudante hizo con sumo cuidado para no avanzar más de una foto cada vez.


    
      
    


    


    
      
    


    -Ahí, Curtis, justo ahí-


    
      
    


    


    
      
    


    -Un momento, sí. Joder, claro que sí. Cómo se me ha escapado. Qué vista tiene, jefe. ¡Lo tenemos! ¡Lo tenemos! ¡Ya es nuestro!


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO XXIII


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    -Señora Bones ¿Y cuánto dice que vale esta propiedad?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Una ganga. No llega al millón de dólares. Difícilmente van a encontrar algo tan barato con este nivel. Y fíjense qué jardín, y qué piscina. Dan ganas de darse un chapuzón ¿No les parece? ¿Y sus hijos? ¿Se imaginan a sus pequeños chapoteando? Un sueño, queridos, un sueño. Y les pregunto ¿Puede ponerse precio a los sueños? Esa es la cuestión que deben sopesar-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bueno, eso y el tipo de interés de la hipoteca que tendremos que contratar con el Banco, por supuesto-


    
      
    


    -Querido y ¿Qué es una hipoteca frente a la felicidad?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Si le soy sincero, algo que acaba con ella-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero, hombre, no sea tan negativo. Segura estoy que ese esfuerzo que va a hacer para comprar esta casa se verá recompensado con el cariño de los suyos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Sin duda. Lo malo serán mis acreedores intentando cobrar, incluido el Banco esperando a que devuelva un recibo para ejecutar la hipoteca y quedarse con la casa-


    
      
    


    


    
      
    


    -No piense ahora en eso. Sólo en su calidad de vida-


    
      
    


    


    
      
    


    -A eso me refiero, y lo que temo no es la calidad sino quedarme sin ella. Para pagar esto tendré que trabajar el doble, o el triple, y sin hablar de las letras que firmaré para amueblarla. De aquí a poco seré abono para las plantas-


    
      
    


    


    
      
    


    -No diga esas cosas tan lúgubres. Piense en positivo y firme este documento. Bastará una entrada y el primer plazo de la hipoteca y la casa será suya. Imagine, hombre, imagine usted y toda su familia disfrutando de este portento de casa-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero, Charles, me dijiste que la comprarías. Anda, pichoncín, firma- intervino la esposa haciendo unos pucheros ridículos al hombre, quien aparecía con la cara más marmórea que humana, viendo la mareante cifra que figuraba al pie del documento susodicho.


    
      
    


    


    
      
    


    -Que sea lo que Dios quiera. Traiga ese papel-


    
      
    


    


    
      
    


    -Sabía que no defraudaría a su familia. Firme los tres ejemplares, eso es. Y listo. Ya tienen su casa, amigos. Ahora a disfrutarla- dijo alborozada Louise, quien acababa de vender una propiedad que le iba a reportar pingües beneficios y, además, el honor de haber sido la única vendedora de la agencia capaz de hacerlo.


    
      
    


    


    
      
    


    -Amigos, que sean felices. Mañana les espero por la mañana en la oficina para completar el papeleo-


    
      
    


    -De acuerdo, gracias allí estaré. Bueno, quiero decir si aún vivo para entonces- respondió el marido, aún con un nudo en la garganta haciendo cálculos mentales de la deuda contraída.


    
      
    


    


    
      
    


    -Vamos, vamos, no se apure. Seguro que los negocios le irán ahora de maravilla. Bueno, chao, besos y abrazos-


    
      
    


    


    
      
    


    Louise se acomodó en su descapotable y salió disparada viendo la hora que era. Pensó disponía de escasos diez minutos para llegar a la nueva cita, por lo que condujo con más velocidad de la acostumbrada. Tal vez por esto, o bien porque la hora era de poca afluencia de tráfico en el Condado, alcanzó su objetivo con tan sólo seis minutos de retraso con respecto a lo pactado con los clientes.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras aparcaba y después abandonaba el coche, la excepcional vendedora meditó sobre el ritmo frenético de aquellos días e incluso echó de menos sus comienzos en el oficio, cuando a los clientes recordaba cómo había que pescarlos con caña y arañar a las otras compañeras con tal de que no se adelantaran a sus movimientos. Todo ello contrastaba con el actual estado de las cosas, en el que se le pasaba por la cabeza tener una ayudante y así, al menos, descansar por las tardes; dicho sea de paso y, sin duda, lo que peor llevaba.


    
      
    


    


    
      
    


    Pasaron los minutos y, al ver que también se retrasaban los clientes interesados en la casa, prefirió esperarles dentro y así verificar cómo todo estaba en su sitio, ya que la primera impresión sabía por experiencia era primordial para conseguir una rápida venta. De esta forma, se entretuvo en mover algunos elementos de decoración y colocarlos a su gusto. El cual, ella misma pensó, era más exquisito que el de los antiguos inquilinos; pareciéndole el de éstos absolutamente insulso y hasta paleto.


    
      
    


    


    
      
    


    Su teléfono móvil sonó y pulsó el botón de manos libres con tal de continuar su faena quitando, poniendo y moviendo cosas.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Sí? ¿Esther, cariño?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Hola, Louise, tengo malas noticias- se oyó por el altavoz del móvil decir a la administrativa de la agencia inmobiliaria –siento decirte que los clientes que iban a ver la casa esta tarde contigo acaban de telefonear y me han dicho que les es imposible-


    
      
    


    


    
      
    


    -Lo que faltaba, cariño-


    
      
    


    


    
      
    


    -De todas formas, me he adelantado y, después de mirar tu agenda, les he dado cita para mañana a las doce del mediodía ¿Te viene bien?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Qué lata, Esther. Después que me he arriesgado a recibir una de esas multas y consiguiente retirada del carnet, además con merecimiento. De acuerdo entonces, me parece bien al mediodía ¿Algo más? ¿Algún recado?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Nada, guapa. Mañana a primera hora nos vemos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Chao, bambina, besos y abrazos- respondió Louise con su peculiar humor y delicadeza para, incluso con la noticia recibida, terminar de colocar todo conforme a sus cánones estéticos en el gran salón enmoquetado y donde una gigantesca chimenea presidía uno de los laterales y más allá una elegante cristalera dejaba entrar la luz a raudales.


    
      
    


    


    
      
    


    Louise decidió que todo estaba en orden y, recogiendo su bolso y guardando el móvil, se dispuso a abandonar la estancia cuando un ruido llegó hasta sus oídos poniéndole en guardia y la piel erizada.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Hola? ¿Hay alguien ahí?- preguntó en voz alta para después permanecer en silencio y así poder percibir el mínimo sonido. Pasaron unos segundos sin que se reprodujera lo escuchado y decidió salir hacia el recibidor y de ahí a la puerta de la casa, buscando en el bolso las llaves del coche, cuando sintió sobre su espalda una mano que le frenó en seco.


    
      
    


    


    
      
    


    Sin volverse, Louise dio tal chillido que, quien fuera su inesperado atacante, habría quedado paralizado por el nivel sonoro de su garganta. Después y presa del pánico salió corriendo a la mayor velocidad que los tacones de quince centímetros le permitían, volviendo su garganta a exhibir su poderío con un segundo grito aún más agudo que el primero.


    
      
    


    


    
      
    


    Todo aquello, sin embargo, de nada le sirvió puesto que ya no fue una mano sino dos las que se posaron sobre sus hombros y, esta vez, de verdad haciendo que su equilibrio se rompiera; cayendo al suelo, aunque con la fortuna de que la mullida alfombra del recibidor amortiguó en lo posible el testarazo.


    
      
    


    


    
      
    


    Louise, aterrada y ya sin poder hacer uso de su garganta como recurso para llamar la atención, aun sabiendo que la casa estaba en medio del campo, aislada a más de tres kilómetros de la más cercana, con los dolores propios de una fenomenal caída acudiendo a sus huesos, creyó que aquel momento sería la antesala de su final en este mundo. Vinieron a su mente las imágenes de los relatos escuchados y eso hizo quedara al fin paralizada, bocabajo y a merced de su atacante que, como en una pesadilla, oía cómo le decía algo que no acertaba a entender.


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Quieto, Cassidy!- oyó Louise al fin y, levantando la cabeza, observó cómo los dos galantes policías apuntaban con sus armas a su presunto asesino.


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Al suelo! ¡Coloque ambas manos sobre la nuca!- exclamó Curtis con un tono que no dejaba lugar a dudas sobre sus intenciones, si aquel individuo intentaba una maniobra evasiva.


    
      
    


    


    
      
    


    Después le esposó y ayudó a incorporarse para acomodarlo en un pequeño sofá donde quedó inmovilizado.


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Gracias! ¡Gracias! No sé qué decir- habló Louise besando en las mejillas y abrazando a sus protectores.


    
      
    


    


    
      
    


    -Déselas a su compañera Esther, quien nos ha dado la dirección de esta casa- dijo el sheriff -creo que ha faltado un minuto para que se convirtiera en la siguiente víctima de este salvaje-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero ¿Qué dice? Sólo he venido a…-


    
      
    


    


    
      
    


    -Vamos, Cassidy, déjese de cuentos. Sepa que le tenemos identificado y contamos con una prueba irrefutable que le relaciona con los asesinatos. En concreto, el primero que llevó a cabo en Glendale-


    
      
    


    


    
      
    


    -Imposible. Yo no he matado a nadie. Soy inocente-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya, ya, y ahora quería sólo jugar a las damas con la señora Bones- dijo Curtis, mientras enfundaba su revólver.


    
      
    


    


    
      
    


    -Es un error, agentes, sólo he venido a pedirle un juego de llaves de mi casa. Mi amigo se ha marchado esta mañana y se ha llevado el único que tenía. Entonces he recordado a la persona que le vendió la casa. Pensaba acercarme a la agencia pero en el desvío de la comarcal, que está antes de llegar a esta zona, me he cruzado con el descapotable, por cierto inconfundible, de la señora Bones y decidí seguir tras ella para comentárselo a ver de qué forma podría hacerme con otro juego. Nada más-


    
      
    


    


    
      
    


    -Precisamente siguiendo a Louise Bones, a la que usted durante días y días pisó los talones allá donde iba- dijo Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    -No lo duden, agentes, era él- apunto aún nerviosa la vendedora.


    
      
    


    


    
      
    


    -Está bien. Sí, conforme, no lo niego. Pero no con otro fin que saber cómo eran las viviendas qué nos ofrecía. El dinero lo ponía mi amigo, pero decidía yo cuál comprar. No es difícil entenderlo-


    
      
    


    


    
      
    


    -Dígame entonces por qué le hemos visto en las imágenes captadas cerca de donde asesinaron a la pareja en Glendale. En una vivienda justo al lado de la línea de autobús que enlazaba esa parte de la ciudad con la zona donde apareció la señora Tenaglia y también quinientos mil dólares volaron- preguntó enérgico el sheriff.


    
      
    


    


    
      
    


    -No es extraño. Vivía allí. Era mi camino de cada día y pueden comprobarlo. Si quieren, les diré la dirección exacta y mi casero-


    
      
    


    


    
      
    


    -Cassidy, basta ya de mentiras. Queda usted detenido-


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO XXIV


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis tenía un dolor de cabeza tal que, cuando los dígitos del reloj indicaban las seis de la mañana, llevaba un buen rato con los ojos como platos y observando el techo de su habitación iluminado de forma leve por el resplandor de color rojo de los propios dígitos, los cuales veía pasar minuto a minuto exasperándole.


    
      
    


    


    
      
    


    Pensaba para sí cómo no acertaría a decir si había vuelto aquel sueño de los acantilados, o bien sus neuronas estaban fritas de tanto darle vueltas al caso de los asesinatos del Condado. Hacía unas horas se encontraba en un estado de euforia, igual que el sheriff, con ganas de salir de juerga por primera vez en mucho tiempo. Y lo frustrante, en aquellos precisos momentos que rodeaban la amanecida, era que ese estado había mutado en una sensación tan agria y repugnante que hasta su lengua lo percibía.


    
      
    


    


    
      
    


    Reinaba una y otra vez en que la detención de Cassidy había sido realizada en toda regla. Pruebas evidentes, bien registradas y un intento de asesinato más que claro y cogido “in fraganti” antes de cometer otro. Pero él mismo sabía que las apariencias le habían engañado, y esta vez con un margen que se le antojaba escandaloso. Lo peor, flagelándose a sí mismo, no era eso y sí su precipitación en lo llevado a cabo.


    
      
    


    


    
      
    


    Y es que lo dicho por Cassidy era rotundamente cierto. No había duda en que decía la verdad y toda la verdad, a su pesar y el del jefe Sirk. Por ello, los dos se habían ganado una buena reprimenda por acusar al amigo del gobernador con pruebas que no eran concluyentes. Y él lo sabía. Antes de acusar hay que comprobar hasta la extenuación.


    
      
    


    


    
      
    


    Había sido un desliz de cuidado y ahora sólo quedaba lamerse las heridas, hacer mutis por el foro y pasar a otra cosa con tal de no perder el juicio y, en particular, la confianza en sí mismo.


    
      
    


    Porque esa confianza es algo que, para un investigador, resulta crucial; lo que nunca debe decaer. Y Curtis, en aquel instante, sentía que la suya estaba a punto de desvanecerse y hacerle entrar en una vorágine de melancolía la cual, unida a la que padecía de por sí hacía seis meses y causada por el incidente con su esposa y su mejor amigo, corría el riesgo de convertirse en un pozo sin fondo donde salir sería empresa peliaguda.


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis le daba vueltas a los acontecimientos que se habían desencadenado cuando, después de la entrada en acción del abogado de Cassidy, por supuesto por encargo de su amigo especial el gobernador, fueran a comprobar cómo era real el hecho declarado por él de que había residido en el edificio contiguo al de la pareja asesinada, lo cual hacía fácil que apareciera en esas fechas como un transeúnte más en las grabaciones de las cámaras urbanas de Glendale.


    
      
    


    


    
      
    


    Para colmo, también se comprobó a posteriori y tras hacerle pasar a Cassidy por el calabozo y demás desagradable parafernalia de la detención, cómo era de la misma forma cierto que había sólo un juego de llaves, que en efecto el gobernador se lo había llevado por descuido y que en la agencia apareció el otro que, por cierto, se le olvidó a Louise Bones entregárselo en su día a Pearce; a fin de cuentas el intermediario en la operación de compraventa de la casa.


    
      
    


    


    
      
    


    Y si esto era poco, se pudo verificar por sendos mensajes telefónicos a Dick Pearce, que así lo atestiguaban, cómo había seguido a Louise con el propósito de ver, sin desvelar su identidad, las casas que iba ofreciendo al abogado contratado al efecto. Incluso apareció en el que se decantaba por la que el gobernador había adquirido con un cheque como regalo para él; su mejor amigo.


    
      
    


    


    
      
    


    Bochorno; pensaba para sí Curtis, una y otra vez mientras se duchaba, se afeitaba y se vestía con el uniforme. Miró después el reloj y pensó que era buena hora para tomar un desayuno reparador y, de paso, charlar un rato con Bill y dejar que le gastara alguna broma con tal de enmendar el ánimo por los suelos con que había iniciado el día.


    
      
    


    


    
      
    


    Al llegar al bar del hotel, vio que estaba aún sin clientes ansiosos de cafeína pero sí a Bill de un lado a otro, preparando la avalancha que dentro de poco se le vendría encima.


    
      
    


    


    
      
    


    -Buenos días, Bill. Cuando puedas, me vas trayendo tazas de café hasta que te lo diga y añade un puñado de aspirinas-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Así estamos? ¿Otra noche en los acantilados?-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Acantilados? Estoy jodido y mucho, Bill. Pero el sueño me lo ha quitado la metedura de pata de ayer.


    
      
    


    


    
      
    


    -Bueno, no siempre se acierta, muchacho-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya, pero es que esta vez ha sido monumental el chasco que nos hemos llevado el sheriff y yo. Debo confesarte que no nos gusta meter entre rejas, aunque sea por unas horas, a nadie. No es algo recomendable y, además, si lo haces sin pruebas concluyentes corres el riesgo de que te coloquen una demanda con la que se te puede caer el pelo. Eso ha sido lo que ha ocurrido y puedo decirte, con la debida discreción que, de no tratarse de un amigo un tanto especial de un alto cargo del Estado, el sheriff y yo estaríamos hoy ante la Fiscalía-


    
      
    


    


    
      
    


    -Joder, Curtis ¿Tan grave ha sido?-


    
      
    


    -Lo suficiente para que nos dieran un buen repaso los leguleyos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Está bien. Vamos, aquí tienes la primera de la mañana. Una señora taza con café bien cargado como te gusta y arriba ese ánimo que, quién sabe, si hoy das con la clave de este caso-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya lo veo cerrado y el sheriff y yo objeto de burlas de los vecinos y sanciones de los políticos locales-


    
      
    


    


    
      
    


    -Al menos habéis conseguido que ese loco parara sus crímenes. Para mí y para muchos es algo positivo en este caso-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya, Bill, es que contigo siempre juego en casa y además el árbitro eres tú. Pero vete ahí fuera. Lee los editoriales de los periódicos del Condado. Ahí es nada. Casi nos despellejan con sus críticas la semana pasada. Pues imagínate ésta cómo terminaremos cuando no ofrezcamos resultados convincentes. Y eso, en este negocio, es la cabeza en una bandeja del asesino-


    
      
    


    


    
      
    


    -Tranquilo, y alegra esa cara, hombre. Hoy es viernes, el mejor día de la semana y lo que tienes que hacer es venirte conmigo esta noche de juerga. Ya me entiendes. Copas, mujeres bonitas y después lo que surja-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya sabes Bill…bueno, algún día me animo. Y ahora, por favor ¿Puedes encender la televisión? A ver qué dicen esos desinformadores del demonio-


    
      
    


    


    
      
    


    -Enseguida voy- respondió Bill saliendo de la barra y cruzando la sala.


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero, Bill. Dime ¿Son mis ojos o estás diferente?-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Diferente?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Sí, joder, te noto raro. No sé decirte qué-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bueno, Curtis, si me guardas el secreto-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya sabes que en eso soy infalible-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues espero no te rías, muchacho. Ya te he comentado que es viernes y, bueno, suelo ir a la ciudad ya sabes que a encontrar un poco de compañía femenina y, en fin, me he comprado uno zapatos con alzas ¿Qué te parece? Al menos tú te has dado cuenta-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Alzas? Claro, Bill, eso era. Ahora caigo. Joder no es mucho pero sí lo suficiente para que parezcas más alto. No es mala idea-


    
      
    


    


    
      
    


    -Son de seis centímetros. Pero las hay de muchos más. Creo que es suficiente para presumir de estatura sin que, cuando me los quite, se rían de mí. Las chicas, se entiende. Tampoco es mi intención engañar a nadie. Soy, pues como soy. Muy normal. Aunque bien simpático ¿No crees, Curtis? Y eso les gusta a ellas-


    
      
    


    


    
      
    


    -Alzas- repitió un par de veces Curtis rascándose la coronilla.


    
      
    


    


    
      
    


    -Sí, alzas. Son zapatos que las llevan incorporadas y, bueno, valen una pasta. Pero merecen la pena. Además sólo los uso, como te digo, los viernes. Aquí la gente se daría cuenta a la primera. Hasta tú lo has hecho que me ves siempre detrás de la barra-


    
      
    


    


    
      
    


    -Alzas- volvió a repetir otro par de veces Curtis, esta vez mirando al techo del bar y golpeando con sus puños la barra sin prestar atención a Bill-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bueno, hombre. No es para tanto. Pero, adónde vas corriendo, muchacho. ¿Y el café? ¿Y las aspirinas?-


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras Bill insistía con su retahíla de preguntas, a Curtis le dio de sobra tiempo para alcanzar el coche patrulla, arrancarlo y pisar el acelerador hasta el límite del motor. Tres minutos justos después, aparcaba a las afueras de la oficina del sheriff y entraba en ésta como una exhalación.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Te has caído de la cama?- preguntó el novato y rubicundo agente Bert Johnson, quien permanecía de guardia en aquellos momentos, sorprendido de verle tan temprano aparecer por allí.


    
      
    


    -Pues algo así, Bert- respondió Curtis con aspecto frenético desprendiéndose de sombrero, cazadora y arma -ahora sal de aquí como si te fuera en ello la vida chaval, arranca el coche patrulla, pisa el acelerador todo lo que puedas, conduce hasta la casa del sheriff y le sacas de la cama como sea. Si se resiste puedes utilizar tu arma. Lo metes, si es preciso a empujones, en el coche y le dices que necesito que detengáis a Michael Kaminski ¿Entendido?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Sí, conforme, Kaminski, Michael Kaminski, ya tomo nota ¿Y dónde vamos a detenerle? ¿Y por qué motivo?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Descuida, el sheriff te dirá dónde. Traedlo a rastras y mejor vivo que con un balazo entre los ojos. El motivo, pues el más peregrino que se os ocurra. ¡Y ahora lárgate de una vez, joder!-


    
      
    


    


    
      
    


    El agente, en primer término, creyó estaba de broma pero reaccionó a tiempo de que Curtis entrara en cólera. De tal forma que, mientras éste entraba en el despacho del sheriff y encendía su ordenador, salió corriendo no sin antes derramar encima de su mesa la taza de café que estaba tomando.


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis, como un poseso, comenzó a teclear en el ordenador y navegar por páginas y páginas sin apartar la vista ni un instante; sin casi pestañear. Más tarde, abrió el dossier entregado por Tenaglia y sus secuaces, leyendo línea por línea y revisando a fondo los detalles una vez más. Finalmente y unos minutos después, exhibiendo una sonrisa de satisfacción, tomó su teléfono móvil y realizó unas cuantas llamadas. En la última, de un número ya conocido de sobra, oyó a su interlocutor al otro lado y le habló.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Gaetano? Ya sé que es muy temprano para molestarle, pero creo que le compensará saber que tengo buenas noticias-


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO XXV


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La enfermera Constanza Grimaldi consideró que era ya tiempo de prepararse para marchar a casa tras una larga jornada de trabajo, en la que varios enfermos le habían dado, como era costumbre, la lata. No es que careciera de vocación, la cual se jactaba de sobrarle, sino que algunos eran unos pesados recalcitrantes y, sencillamente, les parecía un deporte llamarla para charlar un rato.


    
      
    


    


    
      
    


    Ya le habían dicho que se estaba mejor en la unidad de cuidados intensivos que en las plantas de enfermos convencionales del hospital. Y hasta se le pasaba por la cabeza pedir ese traslado, a la vista de que no había forma de pasar un día medianamente decente según su parecer.


    
      
    


    


    
      
    


    Se acordó que sólo le restaba una visita a un enfermo y hacia su habitación se encaminó. Salió del ascensor y enfiló el pasillo cuando, sin saber de dónde ni cómo, surgió un apuesto joven con un enorme ramo de flores, al cual creía haber visto en aquellas revistas masculinas que tanto le gustaba hojear de vez en cuando. A Constanza, sus treinta y ocho años no le habían deparado demasiadas alegrías con el sexto opuesto y cualquier oportunidad era su deber aprovecharla.


    
      
    


    


    
      
    


    Pensó cómo era una suerte encontrar de frente aquella belleza de ojos azules claros y de músculos prominentes, lo cual consiguió mostrara ante él la pose más sugerente que se le ocurrió.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Buscabas algo?- dijo con una sonrisa que cualquiera diría que era bien postiza, aunque también sugerente para un hombre.


    
      
    


    


    
      
    


    -Sí, gracias, señora. Pues, un momento, aquí lo tengo, habitación 801- dijo el joven mostrándose dubitativo y con una inocencia que aún más prendió la llama interior de la enfermera.


    
      
    


    


    
      
    


    -Vaya ¿No es una casualidad? Precisamente voy también hacia allí. Si quieres, puedes acompañarme-


    
      
    


    


    
      
    


    -Gracias, será un placer- respondió de nuevo el joven, esta vez subiendo un nivel esa capacidad de encandilamiento que atesoraba con su sonrisa y la cual hizo todavía más mella en la enfermera-


    
      
    


    


    
      
    


    -Aquí es, pasa conmigo- le dijo al llegar y él le obedeció con cara de sumisión.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿De qué floristería vienes?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Rosas de Glendale- respondió.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Rosas de Glendale? La verdad, jamás la he oído-


    
      
    


    


    
      
    


    -Normal, es que acaban de abrir la tienda. Está muy cerca de aquí- respondió con naturalidad el joven.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Qué tal te tratan? ¿Son muy exigentes contigo? ¿Terminas muy tarde de repartir? ¿Vives cerca de aquí?- Constanza era algo así como una ametralladora en un hipotético campo de batalla donde ella misma se veía cómo triunfadora.


    
      
    


    


    
      
    


    -Bueno, no me tratan demasiado mal. Es un empleo de circunstancia ¿Sabes? Hago los recados, termino y voy a la universidad más tarde. Y vivo bastante lejos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Me parece buena idea esa de combinar trabajo y estudio. Bien, pues deja las flores en la mesa. Es que tengo que terminar el trabajo y tomar las constantes al enfermo. Debes marcharte. Ya sabes, es el protocolo. Pero me gustaría darte mi teléfono. Tal vez podamos salir algún día ¿No crees?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Si te soy sincero, pienso que no será posible- respondió el joven cuyo rostro había mutado de la inocencia a la maldad, tensándose sus facciones y dejando apreciar cómo su mirada se convertía en un siniestro aviso.


    
      
    


    -Pero ¿Qué te ocurre?- preguntó la enfermera sorprendida del radical cambio del joven, quien se presentaba con un aspecto fiero que hizo ponerla en guardia.


    
      
    


    


    
      
    


    -Nada, a mí. A ti, quizás sí- respondió con un tono sereno pero que escondía su instinto salvaje.


    
      
    


    


    
      
    


    Tras estas palabras, aquel joven extrajo del bolsillo trasero de su pantalón un afilado estilete y, en un movimiento rápido y seco, lo clavó hasta el mismo mango debajo del pecho izquierdo de la enfermera quien, con gesto de sorpresa y antes de caer derrumbada al suelo, bajó la cabeza y observó cómo lentamente lo extraía y un chorro de sangre salía expelido con fuerza desde sus entrañas, ya heridas de muerte.


    
      
    


    


    
      
    


    Liquidada, la tomó por los pies y la arrastró hasta el otro lado de una mampara situada en el lado opuesto a la cama del paciente. Un reguero de sangre quedó marcado en el suelo que se adhirió a sus zapatos, lo que le contrarió pero no le frenó en su plan final. Ese pasaba por el enfermo indefenso en la cama. Y él supo que de allí no se movería jamás y, al acabar el día, haría compañía a otros cadáveres ocho plantas más abajo; en la misma morgue.


    
      
    


    


    
      
    


    Para ello, extrajo del bolsillo interior de su chaqueta una jeringuilla con la aguja bien protegida y se dispuso a inyectar el líquido letal que contenía en el vial de suero suministrado al paciente. De esta forma, enguantadas las manos, sería su segundo asesinato, no tan sangriento como el que acababa de ejecutar, pero sí igual de frío y cruel.


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Alto! ¡Ni pestañees!- oyó gritar a sus espaldas.


    
      
    


    


    
      
    


    El joven tan apuesto como calculador criminal quedó paralizado y comprendió cómo, con un músculo que moviera, sería motivo para que cualquiera de los tres revólveres empuñados por el sheriff, Curtis y el tembloroso agente novato, quienes le apuntaban de cerca, iniciaría una descarga que, presumió por sus calibres, le reventarían sin más la cabeza y esparcirían su masa encefálica por la habitación.


    
      
    


    


    
      
    


    En una milésima de segundo pasaron vertiginosas las imágenes por su mente y también aquella en la que él mismo veía su cuerpo encerrado de por vida, dando gracias que en ese Estado no se le aplicaría la pena capital; aunque de igual forma valoró las argucias legales que, tal vez, rebajasen ese castigo por algo menos severo. De cualquier forma, se alegró por permanecer vivo y no como sus víctimas, incluida esa enfermera cuyo cuerpo aún se desangraba a escasos metros y donde dirigió su mirada para solazarse en su obra postrera que, sin embargo, había sido una espléndida acción tan rápida como eficaz.


    
      
    


    


    
      
    


    -Ahora, arroja al suelo la jeringuilla y después pon las manos en la nuca y date la vuelta- le ordenó el sheriff mientras Curtis y el novato se colocaban a su alrededor, desconfiando de cualquier acción sorpresiva que pudiera acometer.


    
      
    


    


    
      
    


    El joven criminal obedeció arrojando la jeringuilla para a continuación, volviéndose, colocar sus manos tal cual le advirtieron y así logrando ver las caras de sus captores y también a los sanitarios quienes habían entrado en la habitación para atender a la enfermera. Él mismo pensó que era inútil. Y no estaba equivocado tal como oyó decir. Estaba muerta y bien muerta. Él no podía fallar porque, en eso, era el número uno y, con frialdad, exhibió ante los facultativos una sonrisa de satisfacción que llenó de rabia a éstos.


    
      
    


    


    
      
    


    -Albert Salt, le detengo por el asesinato…-


    
      
    


    -Está bien, sheriff. No hace falta que suelte la parrafada-


    
      
    


    


    
      
    


    -Así es. Mejor será dejarse de formalismos y decirle con claridad que su carrera como asesino ha llegado a su fin-


    
      
    


    


    
      
    


    -Vaya, amigos, jamás imaginé que un sheriff paleto y su cornudo ayudante me cazarían-


    
      
    


    


    
      
    


    El sheriff lanzó una mirada a Curtis que éste entendió a la primera. Sin embargo, la tentación fue grande aunque no lo suficiente para pulsar el gatillo y hacerle un agujero en el pecho al sádico sujeto, quien además se había documentado a conciencia sobre su persona. Pero Curtis, de nuevo como en aquel otro episodio al borde del abismo de su existencia, eligió la mejor opción y frenó su ímpetu de venganza ciega y dio marcha atrás hacia la luz; esa misma que se hizo en su interior sabiendo había triunfado contra el instinto salvaje y primigenio, el cual huyó rendido una vez más.


    
      
    


    


    
      
    


    -Señor Salt- dijo Curtis con seguridad y templanza en la voz –ya ha observado cómo he superado la prueba a la que me ha sometido. Pero no crea que eso habla de su inteligencia. Es un mero truco. Usted sabía que reaccionaría de esa forma porque conocía hasta el más mínimo detalle sobre mi vida. Ya sé que estaba documentado, y no sólo de mí, sino de todos los que le rodeaban. Incluidas, por supuesto, sus víctimas-


    
      
    


    


    
      
    


    -Tengo que confesarle- continuó Curtis mostrando aún más sosiego en su dicción -de qué manera aquel día que el sheriff y yo fuimos a la casa de su suegro el señor McAllister, y él nos presentó, me pareció un buen tipo. Hasta el punto de que no entraba su perfil en mis conjeturas sobre la personalidad del asesino que nos ha traído de cabeza. Pero su audacia ha sido excesiva y su exposición ha terminado volviéndose contra usted. Y se preguntará cómo he llegado a la conclusión de que fueron sus manos quienes acabaron con la vida de tantas mujeres, no sólo en el Condado, sino fuera de él e incluso desde hace varios años-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues, si le soy sincero, gracias a la simpatía y ocurrencias de mi buen amigo Bill, quien cada viernes va en busca de chicas a la ciudad y, claro, le gusta aparentar unos centímetros más. Y esa ha sido la clave, Salt, de que ahora estemos aquí y hayamos llegado a tiempo de impedir liquidara a la única persona que le señalaría como el culpable de tantos crímenes. Pero volvamos a las alzas. A fin de cuentas no tienen demasiada importancia, puesto que cualquiera puede calzarse uno de esos zapatos. Pero no era el hecho en sí lo que me llamó la atención y me puso tras su pista, sino la intención de Bill de enmascarar su estatura-


    
      
    


    


    
      
    


    -Por lo tanto- siguió hablado Curtis, mientras tanto el sheriff, el novato y los sanitarios mantenían un riguroso silencio expectante -ese comportamiento del simpar Bill, sin transcendencia pero sólo en apariencia, puso en marcha en mi mente ese resorte que consigue poner las piezas del rompecabezas de manera ordenada. De ahí colegí cómo el asesino había utilizado similar estrategia. Esto es, el enmascaramiento de su cuerpo. Luego la pregunta que me hice fue qué cosas, aparte de unas alzas para tener unos diez centímetros más, se podrían sumar para ello. Y se me ocurrió que lentillas de ojos azules particularmente transparentes como rasgo llamativo para posterior identificación, músculos prominentes y, en especial Señor Salt, una peluca-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya se habrá dado cuenta cómo esto último fue el hilo que me llevó al ovillo. Y es que era de los tres sospechosos el único al que contaba con menos pelo y además de color más claro. En cuanto a la estatura no difería mucho del indicado por el barman, el cual le tuvo enfrente, pero sí usó esas alzas que igualaban la estatura de otros sospechosos. Estaba claro si además era el más bajo y el de menos musculatura. Sólo había que atar cabos para comprender cómo, además de añadir esos elementos fáciles de conseguir, había incorporado otro más complejo y que no está al alcance de cualquiera-


    
      
    


    


    
      
    


    -Y esto también fue un alarde por su parte, señor Salt, músculos y bien fuertes pero de quita y pon. Sorpresivo, brillante y, permítame felicitarle, innovador. Pero no crea que le estoy adulando, puesto que este detalle fue su perdición. Que ¿Por qué? Se preguntará ahora mismo. Pues muy fácil; usted y yo sabemos cómo la única persona que disponía de un producto de esa particularidad era precisamente otro de los sospechosos: el señor Michael Kaminski, a quien esta mañana ha convertido en otra de sus víctimas degolladas a sangre fría-


    
      
    


    


    
      
    


    -Siento reconocer que no hemos llegado a tiempo de evitar le liquidara. La verdad es que ese joven traficante estaba sentenciado ¿No es así, Salt? Y por dos motivos evidentes: el primero y palmario era que él mismo, a la vista de los acontecimientos, había atado cabos y también inferido sus tendencias asesinas. El segundo, y presumo principal causante de que terminara sus días sobre un charco de sangre, fue que le amenazó con poner en nuestro conocimiento su condición criminal si no limpiaba, con la entrega de una bonita cantidad, las muchas deudas que había contraído, y de esta forma abandonar la ruinosa situación financiera en la que se encontraba; a punto de que le embargasen tanto la casa como ese espectacular bólido del que tanto le gustaba presumir-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ahora, Señor Salt, volvamos sobre la escena en la que le hemos cogido con las manos en la masa. A punto de inyectar otro de sus venenos preferidos y así acabar con esa amenaza que es su suegro. Lo mismo que hice antes, hago ahora y me quito el sombrero. También confieso que la maniobra inyectando al caballo una sustancia, la cual logró se desbocara primero y terminara con el corazón reventado minutos más tarde, fue insuperable. Sin embargo no fue perfecta, puesto que sus planes aquel día no resultaron tal como los había trazado-


    
      
    


    


    
      
    


    -En primer lugar, al límite de la hora de conclusión de la jornada de los empleados, inyectó la sustancia al equino. Después, y conociendo el celo de su suegro con los caballos y, en particular, con ese pura sangre recién adquirido, fue a la casa para llamarle la atención sobre alguna irregularidad para que le acompañara al establo. Una vez allí y de forma cobarde, como es su sello indeleble, por la espalda le propinó un golpe con algún objeto contundente el cual, sin embargo, sólo logró conmocionarle. Y es que se vio incapaz de asestarle el de gracia ya que, imagino, la droga suministrada al caballo hizo efecto antes de lo esperado y, al desbocarse, atrajo la atención de varios trabajadores rezagados quienes aún permanecerían recogiendo enseres a la espalda de los establos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Sólo había una opción y esa era permitir que el caballo huyera y así, mientras se producía el lógico alboroto en la hacienda, usted pudiera concluir su plan. Pero algo se volvió a torcer ¿Verdad, señor Salt? Y es que fue su esposa la que, conociendo cómo su padre y usted habían ido a los establos entró por la puerta trasera de éste y con su presencia logró, sin tener conciencia aún de ello, evitar el asesinato de su progenitor-


    
      
    


    


    
      
    


    -Por este motivo, lo de hoy no podía esperar. Era su pasaporte para la impunidad. Sabía que su suegro, en cuanto despertara, referiría a todos cómo aquella tarde usted nos mintió al sheriff y a mí al decir cómo la noche anterior había estado con su esposa. En ese instante, su suegro no quiso contradecirle, y mucho menos dejarle en evidencia, prefiriendo antes de denunciarle realizar sus propias averiguaciones con toda seguridad-


    
      
    


    


    
      
    


    -De ahí que rastreara, de igual forma que nosotros hemos hecho esta mañana, las noticias de la prensa de París días antes de que conociera a su hija. Lo que más temía se convirtió en una realidad al comprobar cómo habían aparecido dos mujeres asesinadas y siguiendo similar patrón que las de nuestro Condado. Esta evidencia, unida a su mentira de que había estado con su hija aquella noche, provocó que su suegro llamara al sheriff para confiárselo; con la mala suerte de que éste aún no había aparecido por la oficina y después, al saber de aquélla, fue demasiado tarde-


    
      
    


    


    
      
    


    -Y todo porque usted llegó a tiempo de frenar los planes de su suegro. Así, y sabedor de su desconfianza desde nuestra entrevista, revisó el historial de navegación de su ordenador y tomó la decisión de liquidarlo. Lo demás, señor Salt, ha concluido hace un momento y su suegro podrá disfrutar pronto de la compañía de su familia y, ya lo creo que sí, de sus queridos caballos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero déjeme concluir con un episodio que cierra, al menos de momento, esta historia de un demente, perturbado y cruel asesino ¿Recuerda, señor Salt? Era un mediodía radiante, allá en Glendale, junto al río, qué día tan espléndido. Allí asesinó a la señora Tenaglia y después abandonó el coche donde lo había consumado. Sólo que alguien le vio ¿No es cierto? Sí, por supuesto que emboscado en aquellas arboledas, con toda seguridad vería esa escena horripilante protagonizada por usted. Y justo era aquel pobre diablo, de nombre Jack Hendrix, quien se acercó al vehículo, donde había usted dejado el cadáver y sin poder remediar el crimen ni atender a la víctima ya muerta, sucumbió a su tentación de tomar del asiento trasero un maletín que usted desconocía hasta ese momento-


    
      
    


    


    
      
    


    -Para mal de este hombre, usted contempló su acción y le siguió, al menos el tiempo suficiente para identificarle y conocer su residencia en la periferia de Glendale. Lo demás fue coser y cantar. Sabía que algo valioso escondía en su interior el maletín pero no hasta qué punto y su sorpresa fue mayúscula cuando, en una de las oportunidades en las que acudía al encuentro de Kaminski para que le suministrara esas sustancias, por cierto las de sus músculos, las que utiliza para acabar con las personas y también con las cuales borra el rastro de su ADN, aquél sujeto comentó cómo andaban los bajos fondos revueltos porque Tenaglia había perdido, además de una esposa, algo más valioso para él como eran quinientos mil dólares del ala-


    
      
    


    


    
      
    


    -El cielo se iluminó para usted, Salt, y de aquel desliz motivado por el ansia para desaparecer del escenario del crimen, el cual le impidió a la primera detectar el regalo que había en el asiento trasero del coche de su víctima, pasó a tenerlas todas consigo; o sea, conocía dónde estaba ese maletín y quién lo poseía. Pero no había que precipitarse, era sólo cuestión de esperar unos días, seguir con discreción al señor Hendrix y, cuando comprobó había sacado dos billetes de avión, supo que había llegado la hora de recuperar lo que era suyo. Le diré que su violación previa al asesinato de la señora Hendrix fue un tanto arriesgada, hasta el punto de que tarde o temprano, como ha sido el caso, se atarían cabos y se encontraría su rastro-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero déjeme para finalizar confiarle que lo determinante para que descubriera que era sin duda usted el asesino fue el hecho de revisar, con más esmero que el que puse en su día, el dossier del asesinato de la señora Tenaglia. Me dieron ganas de estampar mi cabeza contra la pared cuando comprendí había pasado por alto un detalle capital. Y éste era la relación de la indumentaria de la esposa del famoso gánster, junto a los enseres del bolso que se encontró junto al cadáver. Estaba compuesta por ropa propia para hacer ejercicio y, además, una toalla. De ahí supuse que su procedencia era el gimnasio donde acudía cada día. En efecto, la policía de Glendale había revisado fotograma a fotograma las imágenes del local, sin encontrar nada sospechoso y mucho menos a la señora Tenaglia acompañada de su posible asesino y supuso que el gimnasio no era donde hurgar.


    
      
    


    


    
      
    


    -Y tanto que no encontraron nada ¿Verdad, Señor Salt? Usted y yo lo sabemos. Porque la señora Tenaglia nunca estuvo allí, pero sí hizo sus ejercicios aunque en el gimnasio donde usted era monitor ¿Me equivoco? Claro que no. Para llegar a esta conclusión primero me fijé en esa toalla que le comenté. Un detalle que se le pasó a usted por alto quitar de la escena del crimen. Tuvo suerte que la policía de Glendale no se diera cuenta. Pero no tanta conmigo, puesto que la fotografía de ambos lados de la prenda mostraba con claridad cómo carecía de logotipo y eso resultaría imposible si hubiese pertenecido al gimnasio más exclusivo de la ciudad donde todas lo llevan bordado y, lo que es más determinante, junto a éste siempre aparece de igual modo el número de socio de su dueño-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero hacía falta algo más y para ello sólo he necesitado realizar un par de indagaciones. A saber, la primera fue averiguar el nombre del gimnasio que regentaba Michael Kaminski, a medias con otro socio. La segunda realizar una llamada a éste, quien le ha identificado como uno de sus monitores. Por supuesto con su aspecto de chico de portada de revista que ahora mismo lleva y no con el físico del verdadero Albert Salt, un recién casado de sonrisa perenne y un tanto lela-


    
      
    


    


    
      
    


    -Una vez aquí, sólo había que imaginarse cómo aquel día usted, señor Salt, tuvo la oportunidad esperada cuando vio aparecer por el gimnasio a la señora Tenaglia quien había burlado a los sicarios de su marido. Sabía que era la amante ocasional de Kaminski y éste no había acudido al lesionarse el día anterior. No tardó en ofrecerle sus propios servicios y ella, gustosa de recibirlos viéndole en cada ocasión que acudía allí, cayó rendida ante su estrategia de seducción y consintió perderse juntos durante un rato en un lugar apartado de la ciudad, donde al fin encontró su destino como una de sus muchas víctimas-


    
      
    


    


    
      
    


    -Lo demás era perfecto para sus intereses y tenía los ingredientes de un asesinato entre bandas, a lo que se sumaba el botín de medio millón de dólares. Ni soñando podría haber imaginado algo mejor. Y todo iba sobre ruedas, incluso cuando regresó de París con un compromiso con una bella heredera y siendo propietario poco después de una franquicia de éxito en el mundo del fitness ¿Qué más podía pedir? Ya sé la respuesta, señor Salt. Usted también. No se conformaba con sus víctimas. Quería muchas más y eso fue lo que hizo. Ya ha visto cómo resultó su perdición-


    
      
    


    


    
      
    


    -Eran sólo unas putas adúlteras. Como su esposa ¿O se imagina que no sé por qué llegó al Condado?- habló enardecido con los ojos enrojecidos el criminal -ella tampoco se merece vivir ¿No cree, agente, después de lo que le hizo? Ella también habría gozado como esas zorras hasta su último estertor ¿Sabe ayudante? Tendría que haberlas visto gemir mientras las liquidaba. Era glorioso. Sí, Ross, un placer inimaginable para usted. Un triunfo…-


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Triunfo, señor Salt? ¿O tal vez mejor sería llamarle venganza?- preguntó Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    -Llámelo como quiera. Para mí era un deber acabar con sus vidas. Todas juntas no valían un átomo de la mía. ¡Esas putas mentirosas tuvieron su merecido!


    
      
    


    


    
      
    


    -Usted tendrá ahora el suyo, Salt- respondió Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    -Bravo, ayudante- respondió desafiante el asesino ya confeso -pero no se haga ilusiones. Aún me quedan fichas que mover y jurados a los que convencer. Y en eso ya sabe que no hay quien me supere-


    
      
    


    


    
      
    


    -Salt, permítame decirle que no dudo lo hará. Pero me temo que lo tendrá difícil con sus compañeros del penal- contestó el sheriff esta vez al mismo tiempo que irrumpía en la habitación un individuo alto, fornido, de pelo negro y rizado y con una mirada que hacía a la sangre dejar de circular, flanqueado por dos gigantes rapados de aspecto simiesco.


    
      
    


    


    
      
    


    -Albert. Le presento al señor Tenaglia- dijo Curtis, mientras observaba la mirada del gánster al asesino de su esposa y, en particular, quien le había arrebatado una bonita suma.


    
      
    


    


    
      
    


    Albert Salt, quien se mofaba hasta esos momentos de aquellos policías pueblerinos de modales toscos y les ofrecía una sonrisa cargada de suficiencia, cambió de expresión y sus pensamientos se ensombrecieron al ver a Tenaglia.


    
      
    


    


    
      
    


    Y es que supo que no llegaría vivo al juicio por sus asesinatos. Tuvo la certeza de que una fría mañana, mientras estuviera esperando la llegada de éste, muy temprano, tal vez después del desayuno, en el patio de la prisión o en alguna otra estancia más concurrida, su cuello sería rebanado de un certero tajo y la sangre manando generosa resbalaría por su cuerpo hasta bañar su cuerpo tirado en el gélido suelo. Y sería historia.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    EPÍLOGO


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis tuvo una sensación extraña. La verdad, tenía que reconocer, era que por primera vez en su vida le aplaudían. Además con una fuerza y unanimidad que le ruborizaron. Y esto no era lo peor, sino que no sabía cómo corresponder a esa muestra de cariño espontáneo y emocionado también, la cual todos los que se encontraban en ese momento en el bar del hotel, levantados al unísono, le dedicaban. Curtis no era alguien que buscara la celebridad y, por contra, sí el anonimato; al fin y al cabo su patria chica donde moraba en sus días y noches trajinando entre sueños.


    
      
    


    


    
      
    


    -Gracias, gracias a todos, amigos- dijo al fin quitándose el sombrero y levantando la mano derecha tal si fuera a jurar algo. Pensó cómo su sonrisa franca sería la mejor demostración de gratitud que él sentía hacia sus vecinos, quienes parecían acogerle en su seno como un miembro destacado desde aquel preciso día.


    
      
    


    


    
      
    


    Tras un par de minutos, en el que se sintió como un divo tras una interpretación memorable, los presentes volvieron a sus tazas de café y fue Bill el que le abrazó al llegar a la barra.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Lo ves, muchacho? Te lo dije. Tras un día difícil…viene otro aún más. Bueno, no me eches cuenta. Ya sabes que me alegro seas el hombre del día y, como verás, las noticias vuelan. Lo que quizás te agrade más es que ese sheriff que tienes por jefe se ha encargado, con un par de copas todo hay que decirlo, en pregonar a los cuatro vientos de qué forma has echado el guante al yerno de McAllister ¿Quién lo iba a decir? Una pareja de recién casados, una bella esposa, heredera además única, y un chaval guapo, sano, inteligente, con dinero y, fíjate Curtis, ha resultado ser poco menos que un demonio. Pero ya está entre rejas y tú aquí admirado por todos. Y, dime ¿Quieres desayunar? ¿Café?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Gracias amigo y, como siempre Bill, un par de tazas para empezar- respondió Curtis.


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero hoy es festivo, Curtis, puedes relajarte un poco ¿O no?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Nada de eso. Ya sabes, el sheriff anoche se pasó de la raya y no hay quien le levante de la cama. De todos modos me da igual. Tal vez mañana me tome el día libre. Por cierto, Bill ¿Qué ocurre hoy? Ya sé que es fiesta, pero está el pueblo alborotado y veo multitud de coches de acá para allá. Incluso he visto alguna retención hacia los acantilados y he mandado al novato a ver si ponía un poco de orden-


    
      
    


    


    
      
    


    -Bien, se nota que no eres de por aquí. Todos los años igual. Llega gente de todos los puntos del Condado e incluso desde muchas millas de distancia por ver un espectáculo único, Curtis-


    
      
    


    


    
      
    


    -No tenía noticia ¿Y de qué se trata?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues verás, bueno tiene un nombre científico pero no sabría decirte cuál es. Pero intentaré explicártelo. Tiene que ver con las mareas, la luna nueva, y no sé qué cosas más. El caso es que, sin faltar, en este día se produce la marea más baja de todo el año y quedan al descubierto las partes más bajas de los acantilados y, la verdad, es un espectáculo. La gente baja a la playa y se hace fotos. Ni te imaginas la de cuevas que aparecen y que, por lo que dicen los que entienden de estas cosas, ya los indios que poblaban estas tierras hablaban de ellas como lugares mágicos. En fin, Curtis, te lo imaginarás; la superstición-


    
      
    


    


    
      
    


    -Entiendo- contestó el ayudante.


    
      
    


    


    
      
    


    -Además, hoy es un día un tanto especial ¿Sabes? Y por un hecho muy triste, Curtis. Tal día como hoy desapareció Helen Craig. No sé si conoces a sus padres, bueno seguro que sí aunque no sabes que son ellos. Son los dueños de la gasolinera que está a la entrada del pueblo. Pues sí, muchacho. Todo el pueblo la buscó durante días y días. Pero nada, desapareció como si se la hubiese tragado la tierra-


    
      
    


    


    
      
    


    -Helen, dices. ¿Y cómo era? Quiero decir físicamente-


    
      
    


    -Pues, unos diecisiete años. Guapísima. Una belleza, Curtis. Con una melena rubia y un cuerpo que quitaba el sentido. Ya te digo, una pena-


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Ojos azules? ¿Piel muy blanca?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Joder, así es, Curtis ¿La conocías?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Sólo era por decir algo y ¿Qué pasó?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pues lo que te he comentado. Nada de nada. Entonces el sheriff trajo gente de todo el Condado. Pero fue inútil. Bueno, no quiero pecar de cotilla, ni me gustan los chismorreos y me parece de poca educación hacer leña del árbol caído, Curtis. Pero esta pequeña Helen se decía que salía con Albert Salt- dijo Bill bajando el tono de su voz.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Albert Salt? ¿Te refieres al asesino?-


    
      
    


    


    
      
    


    -Por supuesto. Entonces era un chaval con diecisiete años cumplidos y te puedo decir que amable, juicioso y un buen estudiante. Todo el mundo le quería. Sin embargo, las malas lenguas contaban cómo era un celoso empedernido y que ella tuvo un escarceo con otro mozalbete del instituto y a raíz de aquello cortaron la relación. Meses después, tal día como hoy como te adelanté, ocurrió su desaparición. Fue terrible, Curtis, un duro golpe no sólo para sus apenados padres sino para todo el pueblo. Aún la recordamos-


    
      
    


    


    
      
    


    -Pero, Curtis, joder ¿Otra vez me dejas con la palabra en la boca? Pero ¿Dónde vas corriendo?-


    
      
    


    


    
      
    


    Unos segundos después de pronunciar estas palabras, Bill observó boquiabierto cómo Curtis arrancaba el coche patrulla y salía quemando ruedas en dirección a la carretera de los acantilados.


    
      
    


    


    
      
    


    Por su parte, Curtis llevaba un nudo en la garganta y por un momento se pellizcó con tal de asegurarse que vivía la realidad y no uno de esos sueños que, en aquellos instantes, cobraban sentido. Sin embargo, no le quitaban el escalofrío del cuerpo y necesitaba confirmar lo que su mente, prendida aún en el relato de Bill, había comenzado a vislumbrar.


    
      
    


    


    
      
    


    La carretera estaba atestada de vehículos y se alegró de contar con la sirena que, al momento, logró se apartaran para poder llegar en menos de diez minutos al aparcamiento junto a la mole que se alzaba frente al océano. Al bajar del coche, el espectáculo era tal cual lo había pintado Bill y la línea de la orilla se había retraído más de cien metros de lo que cotidianamente lo hacía.


    
      
    


    


    
      
    


    Se desprendió de la cazadora y el sombrero. Después cerró el coche y, como un poseso, bajó por las escaleras que estaban habilitadas para aquel gentío, al que echó a un lado como pudo con tal de acceder cuanto antes a la playa. Al llegar, observó cómo era tal cual lo escuchado de labios de su amigo y decenas de recovecos aparecían en la parte inferior de las masas pétreas, incólumes ante los poderosos elementos.


    
      
    


    


    
      
    


    Las gentes iban y venían, fotografiándose por cientos y Curtis, nervioso, tuvo que hacer un esfuerzo para elegir bien dónde ir. Sabía que una de aquellas cuevas naturales era su destino. Pero ¿Cuál de ellas? Y el tiempo era limitado. Tal vez unas cuantas horas y todo sería cubierto de nuevo por las poderosas mareas durante un largo año.


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis, por un momento y sin saber el motivo, cerró sus ojos. Percibió la suave brisa, llena de fragancias marinas, el rumor del mar esta vez lejano apenas perceptible, y después los abrió en la seguridad que recibiría una señal. Y no se equivocó. Pudo observar con emoción cómo una de las cuevas era iluminada por un rayo furtivo del sol, filtrándose por entre un solitario claro dejado de forma providencial por las nubes altas que cubrían el cielo casi en su totalidad, señalándole dónde acudir.


    
      
    


    


    
      
    


    Se congratuló que nadie hubiera a su alrededor, ya que era de las cuevas que se encontraban menos accesibles y él mismo, tras agarrarse como pudo a las piedras salientes circundantes, alcanzó para entrar al fin en ella. A simple vista era sólo una oquedad de las muchas que aparecían, aunque de al menos dos metros de altura, y desde la misma entrada donde se encontraba no se percibía nada más que hubiera en su fondo.


    
      
    


    


    
      
    


    Pero Curtis, de nuevo lo presintió y penetró unos metros hasta donde la luz era vencida por la penumbra del interior y con la linterna preparada y ya encendida, cayó en la cuenta de que continuaba con otra ramificación hacia la derecha que daba a otra estancia aún más amplia. Alumbró cada rincón, una y otra vez. Pero no había nada. Pareció rendirse y cabizbajo y contrariado dio media vuelta al no dar con lo que intuía y presentía a la vez. Pero no todo estaba perdido cuando, sin saber cómo, se le escurrió la linterna cayendo al suelo de tal forma que el haz de luz iluminó una zona en la que no había reparado.


    
      
    


    


    
      
    


    Y allí estaba. Aquel escalofrío le inundó el cuerpo entero. La piel parecía hacer esfuerzo para traspasar sus ropas, erizada hasta el punto de hacerle daño. Pero sus ojos no podían apartar la vista del terraplén que llevaba a una zona aún más alta de la cueva, donde se elevaba muchos metros por encima de su base. Recorrió aquel trecho en unas cuantas zancadas con decisión y llegó a su final donde, en un hueco a un metro de altura y horadado por la naturaleza, en su interior encontró aquellos huesos; aquellas ropas raídas por el paso inexorable del tiempo.


    
      
    


    


    
      
    


    Tuvo claro cómo aquella cueva, en su fondo más alto por encima del nivel de la marea, permanecía inaccesible trescientos sesenta y cuatro días del año para su contemplación y trescientos sesenta y cinco para las bravas aguas del océano batiendo los acantilados, las cuales jamás llegaban y haciendo posible que los restos óseos de Helen hubiesen permanecido sin daño alguno.


    
      
    


    


    
      
    


    Curtis no pudo reprimir las lágrimas. Tampoco ese sentimiento de rabia contenida, que tan bien conocía, y el cual creyó oportuno dejarlo cabalgar libre y salvaje. Comprendió cómo la pobre Helen había sido la primera víctima de la larga lista de Albert Salt quien, preso de los celos, había acabado con su corta vida y cómo después aquél había elegido el sitio perfecto para que jamás nadie supiera de su vil crimen; cobarde e injusto, segando un alma cándida, pura, un ángel encarnado.


    
      
    


    


    
      
    


    Y Curtis se convenció, al fin, de que ese ángel le había llamado a su lado.


    
      
    


    ________________________
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